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CAPÍTU LO  XIV.

SEGUNDA C A M PA N A  DE D , JUAN DE A U S TR IA

(1663).

intento de cercar á Lisboa, por mar y tierra. Confíase la ar
mada al duque de Aveíro. —  ineorpóranse al ejército los 
tercios españoles é italianos de Milán.— Aprestos de los por
tugueses, dirigidos por D. Alfonso de Braganza , ya de ma
yor edad. —  Schomberg. —  Los aventureros extranjeros 
ayudan á Portugal.—  Excelente estado del ejército portu
gués, debido á su disciplina. —  Dilación de la guerra.—  
Generales que se incorporan á D. Juan de Austria. —  Deter
mina el de Austria internarse en Portugal. —  Perspicacia del 
general portugués Sancho Manuel. — Acomete Villaflor a la 
retaguardia española. — Llegada del ejército á Evora.— Nom
bramiento de D. Manuel de Miranda para Gobernador de 
Évora. —  Salida de las tropas de Évora,— Huida de la caba
llería portuguesa.— Toma del monasterio de San Antonio.—  
Distribución y mandos de las fuerzas para el sitio. —  Asaltan 
los italianos el convento de Carmelitas.— D. Rodrigo Mogica.
_Intímase la rendición.— Dilátase por las exhortaciones del
obispo Sousa. — Nuevos esfuerzos para expugnar la plaza.—  
Condiciones de jos sitiados rechazadas por D. Juan.— Entrega 
de la plaza de Évora.— Entrada de D. Juan de Austria.

ESEOSA la corte de Castilla de asegurar 
prontamente el resultado de una gue
rra tan larga cuanto costosa, consa

grando á ello todo su empeño y fuerzas, pues-



8 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.

to que los sucesos favorables de la campaña 
anterior y  la reputación del nuevo General 
ofreciesen esperanza de mayores ventajas , re
solvió primeramente dar principio á la nueva 
campaña con cercar á Lisboa por mar y por 
tierra, enviando para ello una armada con
siderable y un ejército no menos crecido,

Pero este audaz pensamiento hubo de des
echarse al hn, entre otras causas, por falta de 
recursos, porque ni el apuro del Erario, ni la 
dificultad de exigir nuevos impuestos á los 
pueblos, ya fatigados con tantos á que habían 
dado lugar las guerras anteriores y la sobrada 
prodigalidad del Monarca, permitían ya acu
dir álos enormes gastos que reclamaba tan 
vasta empresa.

Por lo mismo, todo el negocio de la guerra 
fióse al arbitrio y prudencia de D. Juan de 
Austria, mas no sin aparejar la armada, cuyo 
mando se dió al duque de Aveiro, joven de 
grandes ánimos, y, aunque portugués, rival 
y enemigo, por motivos públicos y  persona
les, de la casa de Braganza,

Mandóse también venir para esta campaña 
los viejos tercios de españoles é italianos que 
estaban en M ilán, y ya no prestaban allí ser
vicio alguno por haberse hecho la paz con el

:s



CAM PAÑAS DE D. JUAN DE AUSTRIA (  16 6 3  )  9

francés, haciéndose además grandes levas de
geríte por toda España.

En tanto los portugueses no hacían me
nores preparativos, puesto que Alfonso de 
Braganza, que acababa d  ̂ salir de la menor 
edad con unos alientos que desmintió des
pués, ardía en deseos de mostrarse gran Mo
narca , señalando los principios de su gobier
no con prósperos y gloriosos sucesos.

Dió, pues, el mando general del ejército á 
Sancho Manuel, conde de Villaflor; á Dio
nisio Meló el cargo de General de la caballe
ría; á Luís de Meneses el de la artillería, y, 
por último, el conde de Schomberg, que por 
ser extranjero no podía ser levantado á más 
alto puesto, así como tampoco degradado á 
otro inferior, conservó el cargo de Maestre 
de campo general.

Pero este Schomberg, francés de nacimien
to, hugonote en la religión, por inclinación 

■ aventurero , y experto capitán entre los más 
experimentados de aquel tiempo, era el alma 
verdadera del ejército ; y educado en la gue
rra, en las campañas de Flandes, soldado por 
afición y gran General por estudio y experien
cia, introdujo tal disciplina en las tropas por« 
tuguesas y las endoctrinó de manera, que
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puede confesar sin rubor que llevaban gran 
ventaja á las tropas de no igual calidad que 
acaudillaba D. Juan.

Por otra parte , al nombre de Schomberg y 
ai aliciente de los tesoros de Portugal y del 
Brasil, que largamente se derramaban en 
aquella guerra, habían acudido, instigados á 
más con el aborrecimiento que profesaba la 
España á todos, los aventureros de los diver-; 
sos países, que, habiendo dado de mano á las 
armas por las paces verificadas en aquel tiem
po, se alistaban para esta campaña, como 
para un recreo, útil para su acrecentamiento 
personal, y provechoso para los intereses de 
sus príncipes.

La Francia , que acababa de celebrar con 
nosotros la paz de los Pirineos, siguiendo 
siempre en su política de hacernos mayores 
males con su amistad que con la guerra, era 
la que mayor contingente daba para estacru- 
zada, de oficiales y hombres entendidos en 
la guerra, La Inglaterra, por los lazos con
traídos por el matrimonio con la casa de 
Braganza, acudió con dos mil infantes y mil 
caballos escogidos, gente hecha á la guerra 
y curtida á todos los trabajos y fatigas que 
las disensiones civiles prestan á la milicia
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CAMPAÑAS DE D. JUAN DE AUSTRIA ( l 6 6 3 )  I I

del país que pasa portan terrible prueba. 
Estos eran los soldados de Cromwell, y con 
tal moneda nos pagaba Carlos II de Ingla
terra las muestras de benevolencia que de 
nosotros había recibido en sus aventuras y 
en su destierro.

Con tales elementos y  con sus propias 
prendas de capitán experimentado, puede 
concebirse fácilmente el terrible enemigo que 
la mala suerte de España le había deparado 
en la persona de Schomberg.

Este hombre singular, que alistándose en 
empresas arriesgadas era á un tiempo ma
riscal en Francia , grande en Portugal y des
pués Duque, Par y Generalísimo en Inglate
rra, fué el salvador de Portugal,y á él le debe 
la casa de Braganza haber afirmado en su 
cabeza la corona de aquel reino, bien que 
poderosamente coadyuvado por los desacier
tos de nuestra corte, el carácter flojo de Fe
lipe IV , y , últimamente, la imbecilidad del
gobierno que se formó en Madrid después de

%

su muerte.
Schomberg había principiado por estable

cer la más severa disciplina en las tropas por
tuguesas, confiándolas á los hombres expe
rimentados en las guerras con Castilla, y á
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12 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.

los capitanes y oficiales que, habiendo servido 
en los ejércitos de España en diversas -regio
nes y provincias , acudían á tomar parte en 
aquella lucha, sin que el favor ni los mane
jos tuvieran influencia en aquella elección. 
También, por esta manera, era muy superior 
al de España el ejército de Portugal.

Éste constaba en gran parte, como ya de»' 
jamos apuntado, de tropas auxiliares de 
Francia y de Inglaterra , por más que en lo 
tocante á Francia hubiese procurado evitarlo 
nuestro Embajador en París, quejándose jus= 
tamente ante aquella corte de que con tales 
socorros se violaban los conciertos de paz 
ajustados entre aquella potencia y España. 
Villaflor acudió, con parte de su ejército, á 
reforzar las guarniciones de las plazas fuer
tes y proveer todo lo necesario en punto á

1 ^

reparos y vituallas, y llegando áEvora, puesta 
que viese que esta plaza se hallaba con es- 
casaguarnición y sus fortificaciones ruinosas, 
además de que lo numeroso de su población 
hacía más peligroso un cerco,todavía, mirán
dose falto de recursos y de tiempo, nada hizo 
en su defensa, fiando en que, mirándose tan 
adentro de Portugal, no llegaría á probar los 
azares de la guerra.
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CAM PAÑAS DE D. JUAN DE A U S TR IA  (1663)
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Entretanto, D. Juan de Austria, por más 
que fuese su propósito el renovar pronta
mente las hostilidades, vióse forzado á dila
tarlas con la tardanza de los tercios que se 
esperaban de Itália, y que el Rey Católico 
mandó se detuviesen allí en ayuda del Papa, 
que á la sazón se veía amenazado de una 
guerra por parte del rey de Francia. Al cabo, 
cesando este peligro, aquellos tercios dieron 
la vuelta á España, donde se incorporaron 
con el ejército de D. Juan, quien, haciendo 
muestra de él, halló que tenía sobre las ar
mas quince mil de á pie y  cerca de seis mil
caballos.

Con D. Juan mandó el Rey Católico que fue
sen , en clase de tenientes generales , D. Mel
chor Portocarrero; Juan Jácome Mazacán, 
italiano; Alejandro Moreda, portugués, y 
D .  Diego Caballero, á quien se dió juntamente
el cargo de General de la caballería y el de 
Maestre de campo general. El mando de la 
artillería se confió á Luís Terreiro, conde de 
Almenara, y al duque de San Germán se le 
conservó en el nombre y cargo de Gobernador 
de las armas. Los demás jefes eran por la ma
yor parte capitanes viejos y experimentados.

Con tales tropas marchó, pues, D, Juan,
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siguiendo el propio camino que el año ante
rior cuando fué á expugnar á Jeromenha, 
pero sin revelar á ninguno, sino es al duqiie 
de San Germán, el término y propósito de 
su expedición.

Sancho Manuel, que, sabido el gran nú
mero y aparato de nuestro ejército, había 
sacado las guarniciones de muchas plazas 
fuertes para reforzar el suyo, observaba, no 
sin sobresalto, la marcha de D. Juan, te
miendo que viniese á acometer, ya á Villavi- 
90sa, ó ya á Extremoz. Pero cuando lo vio de
jar á su espalda estas plazas é internarse en 
el país, cobró mayores alientos, con ver el 
mal consejo con que nuestro ejército se em
peñaba en una tierra extraña y enemiga,
donde sería fácil hacerle perecer á hierro ó 
con hambre.

Sancho Manuel, puesto que fuese hom
bre en extremo avisado y sagaz, observando 
atentamente, desde que D. Juan tomó á su 
cargo aquella guerra, sus intentos y natural 
condición, había conocido que este General 
buscaba siempre ocasiones en que con poco 
trabajoy riesgo pudiese mantener , si no acre
centar, su nombre y reputación militar. Con 
que, ayudado de este conocimiento, é inda-
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gando la causa de la presente temeridad, ya 
no dudo (̂ UG si proposito ds D* Jusq fuese 
el de tomar á Évora , ciudad que por lo consi
derable aumentaría el ruido de su victoria, 
dejando atrás otras plazas mejor presidiadas 
V  fortalecidas.

Había á la sazón en Evora más de cinco 
mil hombres en estado de tomar las armas, 
y con ellos, y  con un cuerpo de tres mil in
fantes y cerca de mil caballos que envió en 
su socorro, creyó el portugués que la plaza 
podría muy bien sostener un cerco hasta que 
hubiese ocasión de enviarle mayores auxi
lios, En efecto : D. Juan marchaba con su

t

ejército la vuelta de Evora, talando y que
mando cuanto hallaba en su camino.

El de Villaflor, que se hallaba á poca dis
tancia de los nuestros con un ejercito de har
to menor número, acometió de improviso á 
nuestra retaguardia, donde iban los bagajes; 
y aunque lo repentino de Ja carga causó al
guna turbación en nuestros soldados y algún 
cuidado á nuestro General, porque el grueso 
de las tropas marchaba bastante adelantado 
para acudir en socorro de la demás gente, 
todavía D. Juan mandó que nuestra reta
guardia hiciese alto, manteniéndose en bue-
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na ordenanza y haciendo frente al enemigo.
Luego mandó á alguna gente de á caballo, 

armada á la ligera , que acometiese á los por
tugueses por la espalda y por el frente, tra
bando una escaramuza, con que dar lugar á 
que con la llegada de nuevas tropas se refor- 
,zase nuestro escuadrón de retaguardia.

Por tal manera, los nuestros rechazaron 
la primera carga de los portugueses; visto lo 
■ cual por el de Villaflor, que en ella ponía su 
mayor esperanza, y observando también la 
solicitud y  diligencia con que D, Juan lo 
proveía todo , y manteniendo en buena dis
posición su escuadrón de vanguardia , hacía 
venir los demás del ejército en su socorro, 
no quiso aventurar la pelea, y retiróse hacia 
Extremoz con algún destrozo.

El ejército castellano, fatigado con úna 
marcha penosa de tres días, llegó á vista de 
Évora. Al punto D. Juan ordenó los prepa
rativos del cerco, enviando á D. Diego Ga* 
ballero con gran parte de la caballería á ocu
par los caminos y  puestos cercanos, así como 
también á tomar las poblaciones y plazas ve
cinas que por su poca defensa pudieran en
trarse sin gran dificultad.

Hízolo así D. Diego Caballero , señoreando

I '
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CAMPANAS DE D. JUAN DE AUSTRIA ( ¡ 6 6 3 )  I 7

todos los pasos y tomando muchas aldeas y 
plazas de menor importancia, ya por volun
taria entrega de los moradores, ya por fuerza, 
por terror ó por ardid, si no es Ja llamada 
de Evoramonte , que situada en un lugar 
alto y casi inexpugnable, se negó á rendir
se, no insistiendo en tomarla nuestro capi* 
tán,por considerar que en aquel empeño 
el riesgo era harto mayor que podía serlo la 
ganancia.

Llegados los nuestros sobre Évora , toma
ron, gran copia de ganado que los portugue- 
ses habíanse descuidado en recoger en la 
plaza, presa que regocijó en extremo á nues
tros soldados, aumentando sus manteni
mientos. La plaza, como dejamos antes 
apuntado, se hallaba en mal estado de de
fensa, no siendo poca parle para ello el des
cuido é impericia de Luís Mezguita, su Go
bernador, hombre noble, pero de escasas 
prendas militares.

Y como al temor de la venida de los nues
tros urgiese al caso hacer todas las prevencio
nes de defensa posibles, los capitanes y gente 
principal que allí había se negaron á obe
decer á Mezguita; por lo que Viliaíior nom
bró para el-gobierno militar de aquella plaza

- XXXI -  * 2
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á Manuel Miranda, antiguo Maestre de cam
po, que en ella estaba. Pues como D. Juan 
de Austria, meditado ya su pian de ataque, 
quisiese señorear los lugares más á propósito 
para combatir desde ellos la plaza, y sobre 
todos , ios monasterios inmediatos , salieron 
de Évora los portugueses formados en escua
drón con más ostentación y aparato que po
der, agitando sus armas con estrépito, re
volviendo sus caballos y levantando espesas 
nubes de polvo.

Inquietaba á ios nuestros el no alcanzar 
la resolución del enemigo, dudando si poi 
ventura querría empeñar la pelea ó sólo im-" 
pedirles que se apoderasen del monasterio, 
de San Antonio, situado por aquella parte 
extramuros de la ciudad , y muy impoitante, 
por su posición y ancho rodeo que abarcaba, 
para combatirla.

En medio de esta irresolución , el conde 
Boetto, sin orden alguna de sus superio
res, sino llevado sólo de su propio ardor, 
acometió con un pequeño tropel de caballos 
á algunos jinetes enemigos que andaban de
rramados, poniéndolos en fuga; y como la 
demás caballería portuguesa que estaba or
denada en aquella parte, creyese que en
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pos de Boetto venía el grueso de nuestras 
tropas, llenos de terror volvieron las espaldas, 
corriendo hasta ampararse dentro de los mu
ros de la plaza.

Huida la caballería portuguesa, y libre 
por allí el campo , Boetto se llegó al monas
terio, y viéndole guardado solamente por al
guna gente de á caballo, dio al punto aviso 
de ello á D. Diego Caballero, advirtiéndole 
que aquella era la ocasión de apoderarse del 
monasterio, antes que los portugueses en
mendasen su error ó negligencia. Caballero 
envió para el caso á los Maestres de campo 
Acisclo de Guzmán y Luís de Frías, con dos 
tercios de españoles, marchando él mismo 
en pos con la caballería.

Tomóse , en fin , el monasterio , arrojando 
de allí desbaratada y destrozada la caballería 
portuguesa que le guardaba. Animosos con 
el buen suceso , marcharon luego los caste
llanos á ocupar un monasterio de Carmeli-

I  é

tas que se miraba más cercano á los muros, 
y por lo mismo con mejor defensa. La aco
metida fué poderosa y encarnizado el com
bate que allí se trabó entre sitiados é invaso
res; pero fatigados, al fin, de la pelea los 
nuestros, se retiraron del monasterio, des—

4%
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pués de batirle reciamente, aunque en balde^
por espacio de seis horas.

Asentáronse luego las estancias en derre
dor de toda la plaza, repartiéndose el cargo 
de ellas por la manera siguiente: D. Juan de 
Austria y el duque de San Germán, tomaron 
el mando de las situadas ála parte de Oriente, 
D. Diego Caballero, General de la caballería, 
de las del Mediodía; y su teniente D. Diego 
Correa, con muchos trozos sueltos de caba-* 
líos , ocupó el camino de VillavÍ90sa.

En cuanto á las baterías y puestos avanza
dos , los españoles ocuparon los que hacían 
cara al baluarte mayor de Évora, y ai lado 
de ellos, sobre una altura, se situaron los ale
manes , y por último los italianos se colo
caron enlYente de la puerta del Mediodía de 
la plaza y opuestos al monasterio de ios Car
melitas.

No creyó necesario D, Juan que se alzasen 
trincheras ni otros reparos contra esta plaza, 
que, por la flaqueza de sus murallas y  por el 
gran número de gente inútil para las armas 
que encerraba., no podría resistir por mu
cho tiempo el cerco; pero la hizo batir re
ciamente con la artillería. Los italianos, que 
tenían sus estancias, como ya dijimos, con-

4
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tra el monasterio de los Carmelitas, después 
que con los frecuentes disparos de su artille
ría le aportillaron por varias partes, subieron 
al asalto repetidas vê ces, unos con escalas 
y trepando por las tapias, otros ■ con tal fu
ror y osadía, que los defensores, no pudien- 
do resistir por más tiempo, se retiraron á la
ciudad.

Ocupado el monasterio, los italianos asen
taron ai punto sus piezas de batir, que, ases
tando de improviso contra la plaza, lograron 
por medio de las ruinas del muro y de las 
casas, hacer gran estrago en la gente de .toda 
edad y sexo que discurría por las calles de la 
ciudad. Entonces los castellanos, alentados, 
bien por su propio valor, ó bien por el ejem
plo délos italianos, acometieron reciamente 
á los de la plaza por la parte donde tenían 
sus estancias, cuyo choque los portugueses, 
puesto que aquella fuese la de mayor peligro, 
resistieron con gran brío.

Mas, al cabo, el valor inaudito del Maese 
de campo D. Rodrigo Mogica, que se metió 
osadamente entre el fuego y las espadas, pro
vocando contra su persona todo el furor de 
los enemigos, fué parte, no sólo para renovar 
una y otra vez la pelea, volviendo á la carga
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22 LE VAN TAM IE N TO  DE PO RTU G AL.

con SU gente desbaratada y manteniendo el 
lugar causa déla reyerta, sino también para 
rechazar á los enemigos poniéndolos en fuga, 
y todavía, sin cesar en el combate, tomar 
con una recia acometida la iglesia de Santo 
Domingo, donde, asentándose nuestra arti
llería, pudo con gran ventaja dispararse con
tra la ciudad.

En tanto Villaflor, que por el escaso nú
mero de sus tropas no osaba venir á levantar 
el cerco, envió una noche á la plaza un pe
queño socorro de cien caballos, que, al abrir
se paso por nuestras estancias, descubrién
dolos los nuestros, les mataron algunos, y 
otros les tomaron prisioneros, entre ellos su 
capitán Xovet, francés de linaje.

Grande fué el desmayo que tomó á los de 
Évora al ver, no sólo la escasez del socorro, 
sino también su desventurado suceso , siendo 
así que la plaza, batida fuertemente por nues
tra artillería, colocada en los monasterios del 
Carmen y Santo Domingo, y por las demás 
estancias asentadas contra ella, se miraba ya 
en el mayor aprieto, penetrándolos nuestros 
por todas partes entre las ruinas de los mu
ros. En tal estado las cosas, D. Juan de Aus
tria envió un trompeta á los sitiados, sig-
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niñeándoles que no debían aguardar, para 
entregarse, el que, llegado al último extremo 
de peligro , fuese menor la clemencia de los
vencedores. Rehusólo, empero, obstinada
mente Luís de Sousa, obispo electo de Opor
to y administrador de la iglesia de Évora, que 
en ella á la sazón estaba, diciendo á voces 
que si la gente de armas, enflaquecidas sus 
fuerzas por el miedo, no se miraba ya en es
tado de defender la plaza, que á él y á sus 
clérigos fiasen este cuidado: de esta suerte la 
entrega de la plaza se dilató algunos días, en 
que los moradores, con ímprobo é inútil 
trabajo, se ocupaban en repararlos daños que 
incesantemente causaban los nuestros con 
sus baterías y minas.

Entonces D. Juan, entendiendo por sus 
descubridores que Viiíaflor, aumentado su

V

ejército, venía con gran diligencia con inten
to de levantar el cerco de la plaza , hizo ade
lantar las minas por la parte de ios italianos 
y alemanes, y las baterías por la de los espa
ñoles, arrojando también contra la población 
cantidad de bombas, con que, reducidos los 
sitiados al último apuro, el día 20 de Mayo 
hicieron llamada, pidiendo ocho de tiempo 
para capitular.
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Negoseies este plazo , prosiguiéndose en el 
trabajo de las baterías y minas , no sin grave 
cuidado de D. Juan , que se veía precisado á 
calmar á cada instante el furor de los nues
tros, pues temía que si en un arrebato repen
tino se hacían dueños de la ciudad, no sería 
posibleestorbarles que lodiesen todoal pillaje, 
si no á la matanza, azar funesto, pues aumen
tado el odio de los moradores, pudieran apro
vecharse de aquel desorden para destruir en
todo ó en parte nuestro ejército.

Dos días más se pasaron en el cerco de la 
plaza, hasta que, abierta ya por la batería de 
los españoles una brecha de más de treinta 
pasos de frente, y  grandes minas por los ita
lianos y alemanes, los sitiados volvieron á 
pedir capitulación; pero como pusiesen con
diciones demasiado ventajosas para ellos, aun
que se hallasen en menos apuro, D. Juan les 
respondió en estos términos :

kSu Majestad no capitula con sus pueblos, 
»y así, á todos los puntos que tocan al de esta 
«ciudad , se responde con decir queselescon- 
»cede perdón general, vidas, honras y ha- 
«ciendas libres.»

.<t
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En cuanto á la gente de guerra, se conce
dió que la infantería saliese por la brecha y 
la caballería por la puerta; aquélla con bala 
en boca y los demás honores acostumbrados, 
y que sacasen una pieza de artillería, la cual 
se remitiría á Extremoz ; que la gente de la 
guarnición se tendría acuartelada; los cabos 
podrían ir á Extremoz; á los capitanes de ca
ballería se les concedió que pudiesen irse á 
caballo, cada uno con un criado montado, no 
más,permitiéndose también que saliesen tres 
enmascarados.

Con tales condiciones se entregó la ciudad 
el día 23 de Mayo de i 663, y á los nueve de 
cerco, saliendo , según lo pactado, la infan
tería, compuesta de dos mil novecientos cin
cuenta y cinco hombres , y la caballería de 
quinientos setenta y tres, contando en uno y 
otro número los oficiales y  soldados, al toque 
de las trompetas, pero sin banderas, las cua
les se cree que quemaron los portugueses 
porque no sirviesen de juguete y mofa á los 
nuestros.

D. Juan de Austria , con gran aparato y 
pompa , hizo luego su entrada en Évora , vi
sitando con sus capitanes y acompañamiento 
la iglesia principal, donde se cantó el Te
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Deum, y  después , poniendo orden en todo, 
prohibió que ninguno délos suyos causase á 
los de la ciudad vejación ni molestia, casti
gando al punto severamente á algunos pocos 
que, llevados de la codicia, desobedecieron
tales mandatos.

.y
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CAPÍTU LO  X V.

CONTINUACIÓN DE LA  SEGUNDA C AM PAÑ A  DE DON

JUAN DE AU STR IA .

Difícil situación del ejército castellano después de la toma de 
¿ vo ra .— 'Instrucciones del Rey Católico.—  El parecer de 
D, Juan de Austria para su cumplim iento.—  Observaciones 
en contrario dcí duque de San Germán.— >D. Juan deAus- 
tria saca sus tropas de Évora.—  Avístanse los dos ejércitos 
junto á Extremoz.— Es herido el Maestre de campo D. Gon
zalo de Córdoba.— Encárgase la defensa de Evora á D. Fran
cisco Galtinara, conde de Sartirana.— Retirada de don 
Juan de Austria.—  Combate de caballería.—  Es herido el 
general portugués Manuel Fréire por el conde de Espinar- 
d o .—  Heroico comportamiento del conde Boetto y  Bruno 
Borgoñés.—  Combate de la infantería.—  Schomberg anima á 
sus soldados.—  Causas de la vergonzosa huida de los nues
tros.—  Oportuno socorro del duque de San Germán, que 
salvó al de Austria.—  Refugiase el ejército en Arronches.—■ 
Quiere resarcir las pérdidas el general Jácome Mazacán.—  
Número de víctimas por ambas partes en la batalla de Ex
tremoz.

/
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o n q u i s t a d a  Évora, D. Juan de Aus
tria hi.zo reparar con toda diligencia 
sus muros y baluartes , proveyendo 

en todas las demás cosas necesarias para pO'= 
nerla en el mejor estado de defensa posible. 
Pero ya el desacierto de aquella empresa co-
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menzaba á dar de sí sus malos efectos , pues 
iban faltando los víveres al ejército, y no se 
ofrecía medio de allegarlos en medio de aque
lla tierra enemiga y á tanta distancia de 
nuestras fronteras.

Además, el General portugués, conde de 
Villaflor, que acrecentando sus tropas había 
acudido, aunque tarde, á socorrer á Évora, 
cuando la vio ya perdida, asentó su cam
po no lejos de la plaza, con un ejército de 
doce mil infantes y cuatro mil caballos, con 
resolución, ó de venir á las manos con los 
nuestros, ó al menos de interceptarles los 
convoyes con que pudiesen ser socorridos de 
vituallas y  municiones.

En aquel apuro recibió D. Juan instruc
ciones del Rey Católico, en que se manda
ba severamente, que así á los moradores 
de Evora como á los de otros pueblos que 
en adelante se redujesen á su dominio, se 
les tratase con gran clemencia y benigni
dad, que era cabalmente lo que había hecho 
D. Juan, porque esto importaba mucho para 
conciliarse la benevolencia de aquellos natu
rales, asegurando en su obediencia á los ren
didos y atrayendo los ánimos de los demás; 
ordenábasele también que aprovéchasela pri-
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mera ocasión favorable para venir con los 
enemigos á batalla campal, puesto que el ex
cusarlo por temor del peligro , antes estuvie
se bien á los portugueses, que en ello aven
turaban todo su reino, que á ios castellanos, 
que sólo arriesgaban un ejército que fácilmen
te podría renovarse después.

Consultado el caso con los principales je
fes, Diego Caballero , General de la caballe
ría, fué de parecer que, mandando salir los 
moradores, se arrasase enteramente aquella 
plaza, cuya conservación era tan difícil y 
costosa, cuanto de ningún provecho, sir
viendo además esta ruina de escarmiento y 
terror á los portugueses.

Desechóse esta sentencia como demasiado
4

rigurosa y  contraria á las órdenes del Rey, 
proponiendo otra D. Juan , que se reducía á 
que, asegurando la plaza con suficiente guar
nición, se viniese á las manos con el enemi
go á la primera oportunidad. Tal pensamien
to era-, en verdad, el que presentaba mayores 
inconvenientes, puesto que, dividido el ejér
cito, ni bastaría el trozo que quedase en Évo- 
ra para mantener en su fidelidad aquella 
población enemiga, ni el restante número 
sería suficiente para venir con los contrarios
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á un empeño campal , que era lo que más
#

importaba.
Pero como este parecer era conforme á las 

instrucciones del Rey , ninguno se atievió á 
desaprobarle sino es el duque de San Ger
mán, quien, advirtiendo con razón que los 
mandatos del Rey debían acomodarse, y aun 
enmendarse, según lo exigían el tiempo y las 
circunstancias, fué de opinión que nuestro 
ejército no se apartase de Évora, sino que, 
mandando salir á los moradores, se emplease 
en sustento de las tropas el trigo y provisio
nes que allí había y lo que la caballeria pu
diese recoger por aquellas inmediaciones, 
con lo que indudablemente tendrían mante
nimiento para muchos días, dando lugar á 
que les llegasen de Castilla nuevos socorros
de gente y de víveres.

Por lo demás, observaba el Duque, que si 
el ejército portugués se empeñaba en des
alojarlos de la plaza, se expondría á perecer 
allí en gran parte con la dilación, la fatiga, 
la escasez de mantenimientos y  los ardores 
del sol, que son extremados en aquella tierra 
árida y de propensión grande para pesti
lencias.

Pero D. Juan de Austria, que en todos

•41
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estos consejos veía grandes embarazos y difi
cultades, al cabo creyó que, si no lo más se
guro, lo menos reprensible era ajustarse á 
los mandatos del Rey, consultados por él en 
su Consejo de Estado. Con esta resolución, 
al cabo de quince días de descanso sacó sus 
tropas de la ciudad en disposición de pelea, 
dejando en ella pocos soldados para la guar
da de los muros. Ei ejército enemigo estaba 
á la distancia de media legua, y había forti™ 
ficado sus reales en la ribera opuesta del río.

D. Juan , resuelto á atravesar el río para 
presentar la batalla á los portugueses, mandó 
asentar en la orilla que él ocupaba hasta 
diez y siete piezas de artillería, con que pro
teger el paso de los suyos, despejando de 
enemigos la ribera contraria. Villaflor, por 
sü parte, habíase propuesto no venir á trance 
decisivo hasta que, fatigados los nuestros con 
la escasez de mantenimientos v con conti-

j

nuas escaramuzas y correrías de los suyos, ó 
bien disminuyese su número y fuerzas, ó 
bien los atrajese á algún lugar desventajoso 
para ellos, donde poderlos derrotará poca 
costa.

4

Los castellanos comenzaron á disparar su 
artillería; pero viendo que no hacía efecto
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alguno en los enemigos por estar fuera de 
su alcance, se retrajeron un poco, asentando 
sus reales cerca de aquella orilla. En estos 
intentos sobrevino la noche , y en toda ella 
ardieron grandes lumbradas en uno y otro 
campo, que con los repetidos disparos de la 
artillería y los clamores de los soldados, tu
vieron en alarma hasta la mahana siguiente 
á la gente de ambas partes.

Luego que despuntó el nuevo día, D. Juan 
de Austria, á caballo, ordenó sus tropas en 
guisa de pelear, compartiéndolas en dos gran
des escuadrones, protegidos por la caballería j 
y las mangas de bocas de fuego, y dando 
lugar entre ellos á un trozo de caballería es 
cogida, á cuya cabeza tomó puesto el mismo 
D. Juan. Con el ejército ordenado por esta j 
traza, intentó D. Juan pasar el río; pero  ̂
apenas los delanteros pusieron el pie en 
vado, cuando los portugueses, que se mira- ; 
ban igualmente formados en la orilla con 
traria, entráronse también en el río, encon-J

/ tj

trándose los unos v los otros en medio deU

.

>

.>3

cauce.
Trabóse allí reñida pelea , en que se derra Ĵ 

mó harta sangre de una y otra parte; pero;̂  
como la ventaja del lugar favorecía á los por- j
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tugueses, y su artillería, mejor asentada que 
la castellana, hacía gran estrago en nuestra 
gente de á pie y de á caballo y nuestros ba
gajes, D. Juan mandó á los que habían en
trado en el río que se retrajesen á la orilla
con el resto de las tropas.

Muchos de los nuestros fueron muertos ó 
heridos en aquella pelea, y entre ellos cayó, 
mortalmente herido de una bala decañón , el 
Maestre de campo D. Gonzalo de Córdoba, 
hermano del duque de Sessa y mancebo de 
grandes esperanzas. D. Juan de Austria , á 
quien este revés, si bien poco considerable y 
debido á la ventajosa posición de los enemi
gos, había dado indicios , hasta entonces ig
norados para él, del esfuerzo y destreza de los 
portugueses, procuró, desistiendo ya de sus 
intentos de pelea, evitar el presente peligro.

Resolvió, pues, dejar á Evora con buena 
guarnición, y retirarse él con el resto de las 
tropas á la frontera, donde, procurándose 
nuevos socorros de Castilla, poder volver á 
la campaña con mejores prevenciones. Don 
Juan inmediatamente puso por obra su plan, 
fiando la defensa de Evora á Francisco Gal- 
tinara, conde dé'" Sartirana, con tres mil in
fantes y  seiscientos caballos, y él, con eL

- X X X I -  3
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resto del ejército, el bagaje y  los soldados 
portugueses que traía prisioneros, enderezó 
su camino para la frontera, echando por los 
atajos y senderos más desviados, y entre los 
lugares más ásperos y fragosos de aquellas 
sierras, para evitar el encuentro de los portu
gueses. En el primer día de marcha no se 
ofreció riesgo alguno, porque Villañor, igno
rante de la resolución de los nuestros, se ha
bía adelantado mucho, para ocupar un pues
to favorable, donde, llegado el caso de la 
pelea, los castellanos no pudiesen hacer em
pleo de su caballería, que era en donde pare
cía cifrarse su mayor ventaja.

Á  la sazón aconsejaron á D. Juan muchos 
de sus capitanes que acelerase aquella noche 
la marcha del ejército, para alejarse del ene
migo, porque no le acaeciera verse forzado á 
pelear con su gente notablemente disminui
da y con el impedimento de los numerosos 
prisioneros que traía consigo. Pero D. Juan, 
que temía antes que todo lo que perdería su 
reputación si el enemigo tomaba por fuga 
su marcha precipitada, excusó de seguir aque
llos consejos, dando á entender que no era 
conveniente fatigar mucho al soldado mar
chando toda aquella noche, puesto que á la

—  I .
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mañana siguiente podía ofrecerse trance in
evitable de pelea.

Apenas despuntó la nueva aurora , sus 
descubridores le trajeron la nueva de que el 
ejército enemigo se acercaba prestamente por 
detrás, de las alturas que le ocultaban. Don 
Juan , puesto que se viese embarazado con la 
muchedumbre de los prisioneros, con los

4

bagajes y con el gran aparato casi regio que 
como á príncipe le seguía, resuelto todavía á 
no proseguir su retirada á vista del enemigo, 
por evitar el deshonor de la fuga, determi
nó esperarle y aventurar el riesgo de la ba
talla.

El ejército de D. Juan constaba de once 
mil ciento y veintidós infantes y seis mil 
ciento y cincuenta y cuatro caballos. Mien
tras que nuestro General ocupaba un lugar 
acomodado para la pelea , salieron al encuen
tro los enemigos, cuya carga rechazó esfor
zadamente D. Diego Caballero con algunas 
compañías de caballos. Al fin, después de 
algunos encuentros y escaramuzas, con que 
en vano porfiaron los portugueses desalojar á 
ios nuestros de su posición , pudo D. Juan, 
retrayéndose algún tanto , ocupar con la in
fantería dos cerros altos y escarpados que se



36 LE V AN TAM IE N TO  DE PO RTU G AL.

miraban á sus espaldas en el camino de 
Extremóz,

La caballería mandó que se ordenase com
partida en cuatro trozos en la llanura eri
zada de quiebras y malezas que de las raíces 
de los cerros arrancaba. Detrás de los caba
llos se colocó el bagaje , y, por último,en ios 
cerros se asentó la artillería.

ViIlafior,con sus portugueses, ocupóla 
falda de otro collado que habían desamparado 
los nuestros para mejorar de posición; pero 
ello es que los portugueses hallábanse situa
dos con más ventaja que los nuestros, porque 
cubierta y protegida la mayor parte de sus 
tropas, por ser muy doblado el terreno de la 
ladera donde tenían puesto, recataban la 
ordenanza y movimientos de los suyos, al 
paso que oteaban las operaciones de nuestros 
escuadrones.

Fiados los unos y los otros en la ven
taja de su puesto, rehusaban abandonarle 
para acometer á los contrarios en el suyo, 
pasándose en tanto gran parte del día sin que 
diesen muestras de venir á las manos.

D. Juan, vista esta dilación, y porque de
seaba evitar la pelea, resuelto á proseguir su 
marcha’, mandó ai duque de San Germán

'̂
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que se adelantase con algunas tropas para 
prevenir un lugar donde asentar los reales 
aquella noche. Ya los nuestros comenzaban 
á recoger, aprestándose á la marcha, los ba
gajes y  prisioneros, cuando los portugueses, 
más animosos con ver que el enemigo se les 
escapaba de las manos, como si no osase en
trar con ellos en batalla, ardían en deseos de 
empeñar el trance.

Villaflor no sabía qué partido tomar, pues 
el poco tiempo que quedaba de día, y la for- 
táleza del lugar que ocupaban los nuestros, 
eran dos inconvenientes notables para aco
meter la pelea con esperanzas de buen re
sultado.

Pero Schoraberg , con mayores ánimos y 
más experiencia, porque en la vacilación de 
D. Juan encontraba grandes anuncios para 
su victoria, arengó á sus soldados, represen- 
Jándoles que ni la posición délos nuestros era 
tan ventajosa, ni sus alientos bastantes para 
resistir á sus contrarios. Y esforzando más la 
voz, el terrible aventurero añadió: «Aplace 
por ventura la pelea quien tenga esperanza 
de mejor ocasión y fortuna; que el que se 
mira en los últimos términos de la necesidad, 
rodeado de mayores peligros por todas par-
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tes, si la elección puede valerle, ha de es* 
coger el pelear, pues allí la salvación se en* 
cuentra adonde se intentayarrostra el mayor ; 
peligro. Y  si este no perturba ahora la sereni* í

V 'I
dad de nuestro pensamiento, bien se echará de í 
ver que la fortuna se brinda con sus favores 
á las banderas lusitanas, reparando en el te* 
mor y vacilación que hiere el ánimo dé los ] 
castellanos, que procuran excusar la pelea,, 
excusación que es fuga en este trance, no i 

dándose por seguros ni en las cumbres j i  
puestos ventajosos, ni aun en ios alcázares y | 
castillos, si por dicha á mano los encontra-: 
sen, Y esos parajes que ocupan los enemigos 5 
cuánta es la ventaja que nos ofrecen, pueŝ  ̂
los infantes que se miran en las alturas difí-1 
cilmente podrán bajar al llano, ni la caba
llería que se ve al pie, por la desigualdad del 
terreno, puede acudir allá, y así, apartados | 
unos de otros, dan indudable comodidad y  j 
favor para sojuzgarlos á entrambos. Y  por 
que aquellos trozos de caballos que cubren.j 
el ala izquierda, hollando un terreno des-1 
igual, cubierto de movedizo césped y maleza,)

i

han de ser de tarda ayuda, si no inútiles, |
cuando quieran acudir al socorro del ala 
opuesta. Y  parte también de la caballería

'íi
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enemiga, gran parte, ha desaparecido de
nuestra vista, porque creyese remitida la pe
lea para otro día , ó yendo á cumplir algún
mandato de su General.

'«Todo es signo cierto de que el Dios que
cegó á esos hombres para entrar en Evora, 
los mantiene en su imbécil ceguedad, para 
que por sí mismos vengan inevitables á ma
nos de sus enemigos, á sufrir así la pena de su 
presunción y de su temeridad. Y  es cierta se
ñal de que Dios quiere quitar la victoria 
cuando quita la sanidad de la mente. En fin, 
lusitanos; si os atrevéis á pelear, acaso seréis 
vencedores, cuando de otro modo, no ya 
sólo por vencidos , sino por desbaratados, os 
podéis contar , y esclavos para siempre.))

La autoridad de Schomberg y sus buenas 
í’azones, aumentando los ánimos de los por
tugueses, resolvieron también á Villaflor á 
emprender al punto el combate, sacando de 
improviso sus tropas de la espalda del collado 
y  desplegándolas enfrente de nuestra caba
llería, D. Juan de Austria, que por tantas 
horas había mantenido ordenadas sus tropas 
para la pelea mirando tan cerca á los enemi
gos, hizo leer entre las filas por los capitanes 
cierto razonamiento3 en que, entre otros



i:
'  ) ;  

I

40 LEVAN TAM IEN TO  DE PO RTU G AL.

' i '

 ̂<

|i . r.

1 .
1Í 1

r ,
I  * »

; I

0.

. :i

consejos y exhortaciones, se le decía al ejér
cito que aquella era la ocasión, cual en mu
cho tiempo no se había ofrecido, en que el 
honor y reputación de nuestras armas y glo
riosos hechos de cada jefe ó soldado iban á 
levantarse muy alto ó abatirse torpe y ver
gonzosamente.

En suma : se les encomendaba mucho cui
dado sobre estos puntos principales; á saber: 
que ninguno se separase de sus filas ni des
baratase la ordenanza, aunque viese á los 
enemigos rotos y  vencidos en los primeros 
encuentros, ni se entregasen al despojo mien
tras no estuviese asegurada la victoria ; y, por 
último, que se concederían grandes merce
des de parte del Rey al que tomase á vida la 
persona del conde de Villaflor, generalísimo 
de los portugueses, además de proveerle en 
el acto para el empleo inmediato.

Ya la caballería portuguesa, compartida 
en dos trozos, uno en éste y otro en aquél 
costado, se adelantaba contra la nuestra , que 
venía en la propia disposición , encontrándo
se luego el ala izquierda de aquellos con la 
derecha de los castellanos. En aquel ala de 
los portugueses se encontraba lo más aven
tajado y escogido de su caballería, con los ge-
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nerales Dionis Meló y Manuel Freire, y el 
Maese de campo general Pedro Jaques Ma
gallanes, con otros muchos capitanes seña
lados.

Los portugueses habían colocado de in
tento en este ala el trozo más crecido y pode
roso de su gente de á caballo, para oponerlo 
á nuestro escuadrón déla derecha, donde se 
mirábala flor de nuestra caballería, com
puesta de la guardia de D, Juan de Austria y 
la del duque de San Germán, con lo mejor 
de la caballería y de toda nuestra gente, al 
mando del teniente general Juan Jácome 
Mazacán.

La pelea se trabó reciamente de ambas 
partes, ya cejando el portugués, ya volvien
do una y otra vez á la carga, disparándose 
primero la arcabucería, viniéndose después 
álas espadas, luchando jinetes con jinetes 
y caballos con caballos con gran furor, gran 
estrépito de las armas que se chocaban y  es
pantosos alaridos de ios que se esforzaban 
mutuamente para la pelea ó caían heridos 
de muerte.

Pero en pelea tan obstinada y sangrienta 
ninguno quería cejar, sino antes morir con
servando su puesto , manteniéndose así por
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mucho tiempo dudoso el resultado, hasta 
que Manuel Freire, sacando alguna gente de 
á caballo del ala derecha de los suyos, y con 
otros jinetes que halló sueltos, vino á herir 
de repente en el flanco de los nuestros.

Desbaratando fácilmente á aquellos solda
dos desprevenidos, acometió con mayor brío á 
aquel trozo de nuestra caballería que sostenía 
esforzadamente el combate. Y  se echa de ver 
que este primer azar que nos fué contrario, 
fácilmente se hubiera contrastado, si otro 
igual tropel de caballos de nuestra ala izquier
da, en digna emulación de Freire, hubiera 
acudido á oponérsele, reforzando nuestra ala 
derecha.

El conde de Espinardo, capitán de la guar
dia de D. Juan de Austria , y el señor de 
Santa Cristina, italiano, que mandaba la del 
duque de San Germán, se hallaban en aquel 
ala cuando vieron que sus soldados , aco
metidos juntamente por la frente y por el 
costado, daban muestras de cejar, hicieron 
grandes esfuerzos para mantenerlos en buena 
ordenanza; pero no pudieron conseguirlo, 
pues desbaratándose los unos con el recio 
choque de los contrarios , otros tomando 
parte en su desmayo y  turbación y deján-
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dose arrastrar por los que se desbandaban,
► p

poseídos de pánico terror, no se detuvieron 
hasta ponerse gran parte de ellos en fuga.

En tanto, sus capitanes , para esforzarlos 
juntamente con la voz y el ejemplo, se entra
ron denodadamente cada cual por una parte 
del escuadrón enemigo, hiriendo ó matando 
á cuantos encontraban. El conde de Espi- 
nardo, español, rompiendo las filas enemigas 
y sembrando su senda de cadáveres, penetró 
hasta donde se hallaba el General déla caba
llería portuguesa, Manuel Freire, con quien 
trabó un combate singular, en que el portu
gués, atravesado por el nuestro de muchas y 
mortales heridas, cayó al fin derribado de su 
caballo, y sacándole los suyos de la pelea, 
murió á poco rato.
. Espinardo, muerto su caballo y él también 
gravemente herido, recogióse á los suyos, 
donde, como sus familiares le llevasen cubierto 
de su sangre y casi exánime, aumentóse con 
tal vista el espanto délos nuestros, cuando 
con su ejemplo y la muerte del General con
trario debieran animarse, siendo esto mucha 
parte para que se desbaratase enteramente 
aquella caballería. La misma suerte cobijó á 
la guardia del duque de San Germán cuan-
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do SU capitán, el señor de Santa Cristina, des
pués de dar grandes muestras de valor, no 
sin derramar su sangre, le tomaron á vida 
los enemigos.

Ya no se mantenía firme en este costado 
sino el trozo de caballería de Milán , cuyo Co
misario general era D. Francisco de Aguiar; 
pero este trozo,que formaba como la reserva 
de aquel ala, acudiendo demasiado tarde al 
socorro de la demás gente, en parte fue arre
batado por la fuga de la demás caballería, y 
en parte deshecho por el recio ímpetu de los 
enemigos, poderosos y firmes en aquella 
parte.

Entonces D, Diego Caballero, que no sin 
gran embarazo ejercía los dos cargos de Maes
tre de campo general y de Comisario general 
de la caballería, desde la cumbre del cerro, 
donde mandaba á la infantería, envió sus 
órdenes á la caballería del ala izquierda, que 
aun no había entrado en combate , para que 
fuese á socorrer á el ala derecha, deteniéndola 
en su fuga y restaurando en aquella parte la 
pelea,Tales mandatos ejecutáronse con harta 
dilación, á causa de lo áspero y  difícil del te
rreno, embarazado, como ya dijimos, por 
zarzales y quiebras.
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Así es, que cuando llegaron, viendo toda 
aquella ala destrozada, y cubierto el campo 
con gríití número de hombres y caballos 
muertos de los suyos, viendo que ni podían 
restaurar á los que huían rotos, ni bastarse 
á sí propios para resistir al enemigo , cada vez 
más numeroso y esforzado por aquella parte, 
desmayaron en sus ánimos y desordenáronse 
también, huyendo los unos, y resistiendo 
los otros con ligeras escaramuzas. .

Entre los que en aquel apuro dieron más 
señaladas muestras.de valor, son dignos de 
memoria el conde Boetto, italiano, y Bruno 
Borgoñés, de los cuales el primero, peleando 
esforzadamente y todo bañado en propia y 
ajena sangre, y ya enteramente rendido de 
la refriega, fué tomado prisionero, y el se
gundo, combatiendo con no menos brío, 
fué derribado de su caballo, y muerto final
mente.

Mientras que así era destrozada nuestra 
caballería, empeñábase otra lucha, no menos 
obstinada, entre la infantería de ambas par-

4

tes, situada la nuestra en la ceja, y la ene
miga al pie de los dos cerros. Este fué verda
deramente el mayor trabajo y más grave dir 
ficultad con que lucharon los portugueses
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en aquella batalla, debiéndose el vencimien
to al ánimo y esfuerzo increíble que supo 
inspirarles el conde de Schomberg, que man
daba su infantería.

Porque para venir á las manos con nues
tra infantería era forzoso escalar aquellas al
turas, trepando por la escarpada ladera con 
gran fatiga y no menor riesgo de caer des
peñados los que lo intentasen, ó perecer á 
las descargas de nuestras bocas de fuego , que 
con gran ventaja se disparaban desde aquel 
lugar superior.

Pero las exhortaciones de Schomberg pu
dieron tanto en el ánimo de los soldados, 
que, despreciando la muerte , ó alentados del 
deseo de la gloria, emprendieron la subida, 
siendo los ingleses los primeros que, con fe
rocidad en apariencia salvaje, y prestándoles 
su entusiasmo poderosas fuerzas, treparon 
por lo escarpado de las peñas, apoyados más 
en sus manos que en sus pies, é incitando 
con su ejemplo el arrojo de los demás. De 
ellos, muchos, perdiendo el pie, se despeña
ron ; no pocos fueron precipitados por los 
nuestros, arrastrando tras sí á los que venían 
en pos, y todos mostraban sus miembros 
más heridos con la caída ó con la aspereza
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délas peñas que procuraban asir, que con las 
pelotas de nuestra arcabucería.

Al fin, algunos que con gran trabajo to
caron la cumbre, peleando reciamente con 
los que la defendían, dieron lugar á la su
bida de otros, con que, por lugares más ó 
menos escabrosos, llegaron salvos á aquellas 
alturas tres tercios portugueses, que, ponién
dose al punto en buena ordenanza, acome
tieron impetuosamente nuestro primer es
cuadrón de infantería, que ocupaba aquel 
cerro, al mando de D. Acisclo Guzmán y 
D. Luís de Frías.

Los nuestros, después de disparar una sola 
descarga con su arcabucería , tomaron al 
punto vergonzosamente la fuga, arrojando 
sus armas. Esta flaqueza de nuestros sol
dados atribúyenla algunos historiadores al 
sobresalto que les tomó cuando vieron d  ̂
repente álos enemigos, que habían escalado 
aquellas alturas que se tenían por inaccesi
bles : pero otros, fundándose en el relato de 
testigos oculares del caso, dan por causa á 
tan extraño desaliento la voz que corrió de 
improviso en las tropas , proferida por un 
capitán demasiado medroso ó cobarde; á 
saber : que ellos se miraban ya á merced de
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los enemigos, que los tenían cercados por 
todas partes, privándoles de toda esperanza 
de socorro.

Para explicar el súbito desmayo de los 
nuestros, debe tenerse en cuenta, además de 
las ya apuntadas, otra razón de no escasa 
valía, y es que aquellos soldados eran por 
su mayor parte gente bisoña y de la recogi
da en las nuevas levas, y  por lo mismo sin 
experiencia alguna militar y casi sin disci
plina, error grave en nuestro General, puesto 
que en aquel, como en el lugar de más pe
ligro , debió colocar lo mejor de sus tropas,

D. Juan de Austria, cuando miró á la 
gente que formaba aquel escuadrón rota y 
derramada, saltó lleno de ira de su caballo, 
y  tomando una pica á uno de sus soldados, 
y amagando con ella al pecho de los fugiti 
vos, en vano procuró con exhortaciones, con 
ruegos y con amenazas detenerlos en su 
torpe huida, porque el pavor les crecía con 
verá los enemigos, que, más animosos con 
el buen suceso, los perseguían y estrecha
mente acosaban.

Esta gente, desbaratada, arrastró en su fu- 
gay confusión ánuestro escuadrón de en me
dio, que formaban los alemanes, y los unos y
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ios otros, turbados y revueltos, y perseguidos 
de cerca por los enemigos, desordenaron al 
fin nuestro último escuadrón, compuesto de 
los italianos. Entonces la caballería portu
guesa, ya vencedora de la nuestra, rodeando 
por un camino, si más largo , más llano y 
practicable, vino por mandado de Villaflor á 
acometer nuestra infantería ya desordenada; 
con que, acrecentado el terror de los nues
tros , los que todavía ponían alguna resisten
cia á los enemigos, peleando como podían 
en medio de la confusión y desconcierto ge
neral , desmayaron ya de todo punto.

Los portugueses, insolentes con su fortuna, 
como tenían á los nuestros rodeados por to
das partes con su gente de á pie y de á caba
llo, cebáronse en la matanza de los que halló 
desarmados y fugitivos, dando allí numero
sos ejemplos de torpe crueldad.

Elgeneral San Germán, que, como másarri- 
ba apuntamos, habíase adelantado por orden 
de D. Juan de Austria para buscar un sitio 
á propósito donde asentar aquella noche los 
reales, volviendo al horrible estrépito de los 
escuadrones que luchaban y  al fragor de las 
descargas de la artillería que aumentaban 
repitiéndolos los ecos de aquellos montes, lle-

-  X X X I  - 4
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gó á tiempo que, derrotados los nuestros, ya ;
todo era en ellos muerte ó fuga.

Entre los montones de los cadáveres y ar
mas desamparadas por los nuestros, halló á 
D. Juan de Austria que resistía casi solo, con 
vano aunque heroico esfuerzo , á gran mu
chedumbre de enemigos , mirándose ya en 
grave riesgo de perder la vida ó la libertad,. 
San Germán sacóle de aquel peligro, y ambos 
Generales, recogiendo los restos del desastre 
sufrido , con grandes marchas vinieron á re
fugiarse en la plaza de Arronches.

En tanto Jácome Mazacán, que del des
barate de la caballería había escapado con  ̂
una compañía entera , después de hacer es-í 
fuerzos inútiles por reparar aquel desastre,í 
volviendo á la pelea „ reunió mucha gente de ,̂ 
á caballo del ala izquierda , que andaba desrJ 
ordenada, y con ella, formando un tropel,,’ 
acometió á los enemigos, que, ya asegurada la 
victoria, se miraban más sueltos y descuidad  ̂
dos. Pero aunque aquella caballería, animadfi 
por las exhortaciones de Mazacán, cargó recî | 
mente sobre los contrarios, éstos, reuniéndo?| 
en considerable número , rodearon á los nue|| 
tros, los estrecharon é hicieron en ellos grai| 
mortandad, salvándose algunos pocos qp|' I'

»  s  ̂

♦



*ír«- . i  *

%

CAMPAÑAS DE D. JUAN DE AUSTRIA 5 I

pudieron huir ó que los enemigos, hartos ya 
de sangre, quisieron mas tomarlos prisioneros. 

La pérdida de nuestro ejército en esta de
sastrosa batalla subió á más de cinco mil 
hombres entre muertos y prisioneros: el res
to de las tropas , en numero de doce mil sol
dados , recogióse con D. Juan de Austria 
en Arronches. Entre los prisioneros que 
nos tomaron los enemigos , contóse mucha 
gente principal, entre ellos el marqués del 
Carpió, hijo mayor de D. Luís de Haro, man
cebo que peleó esforzadamente, derramando 
harta sangre suya y de los enemigos; el Maes
tro de campo D. Acisclo de Guzmán , hijo 
del duque de Medina de las Torres, y  otros 
muchos Maestres de campo y señalados capi-
tañes, puesto que no pocos perecieron en la 
refriega.

Perdiéronse también Jas banderas , muchas 
armas y toda Ja artillería, bagaje y m uni
ciones , con el rico ajuar y vajilla de D. Juan 
de Austria. De Jos portugueses perecieron 
hasta mil hombres, y  de sus jefes y capita
nes casi todos fueron muertos ó heridos en
la pelea. Tal íué el resultado de esta batalla,
de funesto recuerdopara nosotros, en que son
de admirar los grandes bríos y  constancia
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de los enemigos, ya en resistir una y otra 
carga de nuestra poderosa caballería hasta 
desbaratarla al fin , y  ya en ganar con tanta 
dificultad y  fatiga las escarpadas y  casi in
accesibles alturas que ocupaba nuestra infan

tería.
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C A P IT U L O  XVI.

t e r c e r a  c a m p a ñ a  d e  D. JUAN DE A U STR IA

(1664).

Regocijados los portugueses por la victoria , tratan de recupe
rar a Évora.— Disposiciones del conde de Sartirana para la 
defensa de la plaza,— Interceptan los portugueses las comu
nicaciones de San Germán con Sartirana.— Fingen los por
tugueses una carta,— Întentos de D. Juan de Austria de 
tomar por sorpresa la plaza de Elvas.—  Retíranse los espa
ñoles con sensibles pérdidas.— Voladura del depósito de pól
vora en Arronches.— Descargos de D. Juan de Austria ante 
la corte de Castilla , y  formación de un consejo para mejorar 
la suerte de nuestras armas en Portugal.—  Renueva en 1664 
e! duque de Osuna la campaña.—  Baluarte de Almeida.—  
Escaramuzas entre ambos ejércitos, — D. Juan de Ayala aco
mete el campo enemigo y salva la caballería castellana.— 
Irrupción de la caballería portuguesa por nuestras fronteras. 
—  Opónense á estas correrías los capitanes Fuentes y Olea, 
y son derrotados.— El Gobernador de Jerez sorprende á los 
portugueses.— El duque de San Germán viene á la corte.—  
Cumplida defensa de sus actos.— Es desposeído del mando. 
— Sustituye á San Germán en el mando de la caballería Ale
jandro Farnesio.

UEs como llegase á Lisboa la nueva 
de nuestra derrota y el triunfo de los 
portugueses, dando extremo regocijo 

á aquellos naturales, el de Braganza juzgó 
que tal ocasión debía aprovecharse para re-
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S.

cobrar á Évora. Por lo mismo, dispuso que |
• ••

el conde de Cantañeda, con algunas tropas i 
que había en aquella capital, viniese á jun
tarse con el ejército de Villaflor, para que 
ambos Generales fuesen á poner cerco á

f

Evora.

. A

y

Defendía esta plaza el conde de Sartirana, 
con una guarnición formada en su mayor 
parte de italianos, que el de Austria había 
dejado en ella , como ya queda apuntado, 
antes de la jornada de Extremóz. El conde 
de Sartirana, cuando ya se miró cercado, 
mandó salir de Évora toda la gente inútil ó 
sospechosa; ésta, para que no volviese sus ar̂  
mas contra los defensores, y  aquélla, por
que no consumiese sin provecho los víveres;, 
y haciendo juntar todo el trigo que había, 
así de dominio público como de ios particu
lares, mandó que de ello se diese su ración 
diaria de pan á todos los que en la plaza 
quedasen. Prohibió, además, por todo el tiem
po que durase el sitio, que se juntase la gente | 
en público para comidas,festejos, procesiones J 
y otras solemnidades de los días festivos, por 
quitar así la ocasión de que en una pobla- j  
ción , como lo era aquella, de fidelidad du  ̂ /j 
dosa, intentasen los moradores alguna per-/^
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lidia contra los nuestros. En todos estos pre
parativos de defensa siguió el Conde las prác
ticas militares en que le había instruido la 
experiencia de las armas, particularmente en 
la guerra del Piamonte. Tomadas, pues, es
tas y otras prevenciones, el de Sartirana aper
cibióse esforzadamente á la defensa de Évora, 
rechazando briosamente las acometidas de 
los enemigos, y causándoles, con continuas 
salidas y rebatos, notable estrago y mor

tandad.
Todavía ignoraba aquel capitán la rota de 

Extremóz, cuando Sancho Manuel intercepto 
ciertos pliegos que el duque de San Germán 
enviaba ocultamente al conde de Sartirana, 
dándole cuenta del desastre sufrido; pero 
añadiéndole , como para consuelo, que con 
los restos del ejército y nuevos refuerzos, se 
trataba de levantar prestamente otro ejército, 
y que, por lo tanto , no desmayase en defen
der una plaza cuyo cerco daría ocasión para 
reparar, con una nueva victoria de los suyos,
la pérdida pasada.

Villañor fué de parecer que estos pliegos 
se enviasen á nuestro Gobernador de Evo- 
ra, puesto que las nuevas de la derrota de 
D. Juan no podrían menos de abatir sus áni-
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mos; mas Gantañeda, por el contrario, fué 
de opinión que debía mantenerse á los cer
cados en la ignorancia de aquel suceso, por
que, creyendo menor el peligro, se mirasen 
menos cuidadosos y prevenidos. Mas al fin, 
después de mucho consultar , para no des
echar enteramente ninguno de estos dos con
sejos , resolvióse que se diese, en efecto, aviso 
á los sitiados de la derrota del ejército caste
llano; pero sólo cuando, después de muchos 
combates y largo tiempo, las tropas de la 
guarnición hubiesen sufrido grandes bajas y 
consumido sus provisiones, porque de esta 
suerte los acosasen al par el hambre y la de
sesperación de hallar prontos socorros.

Pasáronse en tanto algunos días , en que 
los defensores de Évora, con las frecuentes 
acometidas de los sitiadores y continuos com
bates que se veían forzados á sostener, mi
raban disminuirse considerablemente su nú
mero, y cada vez se hallaban en mayor 
aprieto, pues los portugueses, no sólo habían 
ocupado los monasterios cercanos á la plaza, 
sino que ya, con el recio batir de su artillería, 
abrían grandes brechas en los muros.

Así las cosas, á los once días de cerco, el 
conde de Sartirana recibió la carta del duque
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de San Germán, retenida hasta entonces por 
los enemigos, y otra, ademas, ñngida, á 
nombre de D. Juan de Austria, en que se le 
decía que pues el desastre de. Extremoz y 
otros azares sobrevenidos dilataban, contra 
su voluntad, el socorro que él mismo había 
pedido para Évora, si ya no podía defender
la , cuidase al menos de salvar su excelente 
guarnición*

El Gobernador, todo turbado con tan in» 
faustas nuevas, y considerando con terror el 
peligro en que nuestras cosas se miraban, de
rrotado ya nuestro ejército, y  él en medio 
de un país enemigo, sin recurso de gente, ni 
mantenimientos bastantes á socorrer la pla
za, y reconociendo por otra parte el espíritu 
y miras de D, Juan, en el interés con que le 
encargaba sacase á salvo las tropas, resolvióse 
á entregar á Évora, capitulando con Villaflor 
y Cantañeda, con las siguientes condiciones : 
Que nuestras tropas, con sus armas, saldrían 
formadas de Évora, debiendo, sin embargo, 
permanecer en Portugal hasta que pasase el 
estío. Que no sacasen de la plaza más que sus 
armas y lo que cada cual pudiese llevar con- 
sigo. Y , por último, que ocho soldados, es
cogidos por su Jefe, pudiesen salir enmasca-
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rados , dirigiéndose libremente donde mejor 
les placiese,

D. Juan de Austria, en tanto, luego que 
recogió en Arronches los restos de la pasada 
derrota , puesto que no se mirase con fuerzas 
bastantes para socorrer á Évora, todavía ha
llábase solícito por reparar con algún suceso 
favorable la afrenta de Extremoz. Intentó, 
pues, tomar por interpresa la plaza de Elvas, 
queriendo aprovechar la ocasión de estar el 
ejército enemigo ocupado en el cerco de 
Évora. El cargo de esta expedición le dió á 
D. Diego Caballero, con muchos trozos de 
caballos y razonable número de infantería, 
que, después del desastre de Extremóz, había 
llegado, aunque tarde, de Galicia.

D. Diego, con su gente, salió una noche de 
Badajoz, á favor del silencio y de la oscuri
dad , y  llegando á vista de Elvas mucho 
antes de que se mostrase la luz del nuevo 
día, ocupó los caminos, y mandó prevenirse 
la gente con sus armas y escalas para inten
tar de repente el asalto. Pero el Gobernador 
de Elvas, conde de Sabugal, que con gran 
cuidado y diligencia atendía á librar á la 
plaza de todo peligro , había penetrado los 
designios délos  nuestros, y aquella misma
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noche había doblado las centinelas, dando 
orden á los vecinos, que si escuchaban toque 
de rebato, dado con las campanas ó las trom
petas, acudiesen todos armados á los muros, 
juntándose con la gente de la guarnición. Así 
fuéque, cuando los nuestros, fiados en el 
descuido de los de la plaza, se llegaron teme
rariamente ai asalto , al punto fueron des
cubiertos por los centinelas y  recibidos con 
una recia descarga de artillería, que los obligó 
á retirarse, burlados en sus propósitos, á Ba

dajoz.
■ Por el mismo tiempo acaeció otro desastre 

álos nuestros, más lamentable en medio de 
tantos otros que les afligían , y fué la causa el 
volarse, por azar ó por perversa intención de 
alguno, un gran depósito de pólvora que los 
castellanos tenían en el alcázar de Arronches, 
porque no sólo la violencia del fuego con
virtió en ruinas el castillo y otras fortifica
ciones y casas vecinas, sino que hizo gran 
estrago en la guarnición y los moradores, con
tándose en número de más de dos mil per
sonas las que fueron muertas ó graveniente 
heridas , ya alcanzadas por las llamas, ó ya 
sepultadas por los edificios que se desplo
maban.

I
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Poco después D. Juan de Austria , deseoso 
de dar sus descargos al Rey su padre, puesto 
que las acusaciones de sus rivales, esparcidas 
en palacio y en la corte, le achacasen los su
cesos desgraciados de la presente campaña, 
y aún se hablase de proveerle de sucesor, 
pidió y obtuvo del Monarca que se le diese 
licencia para venir á Madrid.

Disculpóse D. Juan con el Rey, protes
tando haber sido contrariado en su empresa 
por la falta de la armada , que , bajo la con
ducta del conde de Castrillo, debía llevarle 
socorros de víveres y municiones por la parte 
de Portugal. Y  aun corrió la voz por aquel 
tiempo que el Austríaco, para excusarse él, 
había acusado al duque de San Germán, por 
su poco acierto en los consejos que le había 
inspirado, y  que él no había dudado en ad-* 
mitir de General tan veterano y práctico en 
aquellas mismas campañas, donde asistía de 
tiempo atrás.

Sea de esto lo que quiera, ello es que el 
Rey, aunque mostrando á D. Juan hallarse 
completamente satisfecho de sus descargos, 
no debió estarlo tanto, puesto que le mandó 
que con seis ministros escogidos del Consejo 
de Estado y Guerra^ consultase del modo de
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la suerte de nuestras armas en la

S p a ~  da Portugal.
En tanto, aunque ya era entrado el in

vierno, los sucesos acaecidos tenían tan exal
tados los ánimos de castellanos y  portugue
ses ansiosos de vengar sus derrotas aquéllos, 
y de acrecentar sus ventajas éstos, que la 
guerra volvió á encenderse de nuevo. El du
que de Osuna, que desde Ciudad Rodrigo,
con el mando del ejército de aquella fronte
ra , y más alentado por el ardor de mancebo 
y por el deseo de rivalizar con el de Austria, 
que ayudado de sus fuerzas mandó levantar 
un formidable baluarte, no lejos de la plaza 
enemiga de Almeida, con lo que dió recelos 
á los portugueses de que interltase tomar

esta plaza.
Esta obra, empero, adelantaba con gran 

dificultad y trabajo , puesto que en su cons
trucción había que luchar al propio tiempo 
con un invierno rigurosísimo y con el ene
migo, siempre feroz é infatigable. Por este 
tiempo el de Braganza había dado el gobier
no de Almeida á Alfonso Hurtado de Men
doza , en lugar de Pedro Jaques Magallanes, á 
la sazón enfermo, encargándole que cuidase 
de burlar lo más prestamente posible los in-
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tentos dei de Osuna. D. Juan de Austria, 
que acababa de volver de la corte á Badajoz, 
conociendo la mala ocasión que el duque de 
Osuna había escogido para aquellos aprestos 
de guerra, que darían motivo al portugués 
de volver á las armas en tiempo poco favora
ble á los nuestros, todavía, para remediar 
el peligro en lo que de su parte estuviese, 
mandó al conde Boetto, vuelto poco antes 
de manos del enemigo, que con algunos 
trozos de caballos fuese á guardar las cer
canías de nuestra plaza de Alcántara, y dar 
socorro, en caso necesario, al duque de Osuna.

Este, que tenía bajo su mano un ejército de 
cerca de siete mil infantes y más de dos mil 
caballos, había fortificado sus reales en un 
lugar ventajoso, teniendo á sus espaldas el 
baluarte, y enfrente de él, á distancia de un 
tiro de artillería, se miraba asentado el cam
po de los enemigos  ̂ El intento del duque 
de Osuna no era ciertamente de venir á las 
manos con el ejército portugués; pero sí el 
de proteger las obras del fuerte. Pues como, 
el enemigo conociese esta resolución,, y  por 
Otra parte no creyese conveniente acometer
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á los nuestros en sus trincheras , resolvió mo
ver de allí para hacer una diversión sóbre la 
frontera , talando y  quemando nuestros cam
pos, con que obligar álos castellanos, con la 
vista de aquel estrago y la escasez de mante
nimientos , el salir á la pelea ó interrumpir la
construcción del baluarte.

El Hurtado, pues, con esta resolución, 
envió desde su campo algunos tropeles de ca
ballos á Almeida para que sacasen vituallas 
con que sustentar el ejército por algunos días 
en tierra de enemigos. Acertólos á ver el du
que de Osuna desde una atalaya, y ,  creyen
do buena ocasión para derrotar aquella gen
te separada de su ejército, salió al punto de 
su campo con la mayor parte de la caballe
ría y con el refuerzo que le había enviado el 
de Austria.

Con estas tropas, compartidas en tres es
cuadrones, el de Osuna acometió al punto 
al enemigo. Como los nuestros eran superio
res en número , á la primera y repentina car
ga desbarataron á los portugueses; pero és
tos, viendo que no podían sostener con sus 
contrarios un combate igual, no trataron de 
rehacerse, sino, derramados como estaban, 
se defendían escaramuzando , con lo que die-
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ron lugar á que, observando su peligro, su 
General les enviase un buen refuerzo de in
fantería y caballos.

Llegado este socorro, los portugueses re
hicieron sus filas y se pusieron en buena or
denanza de pelea, interpolando con los ca
ballos la arcabucería, y  asegurando la frente 
y costados de su escuadrón con la infantería 
de picas, para que rechazasen con ellas las 
cargas de la caballería contraria. En tal dis
posición, cerraron reciamente contra los dos 
escuadrones que formaban el cuerno derecho 
y  el siniestro dé nuestra ordenanza, y los 
desbarataron.

Quedaba todavía un tercer escuadrón de 
castellanos, que, como de reserva, aun no 
había entrado en la refriega, y por cierto 
que la fuga de los otros dos escuadrones le 
hubiese asimismo envuelto, á no ser por 
D. Jerónimo García y el conde Boetto, que 
mandaba aquella gente, y con buena pre
caución habían cuidado, al ordenar el ala de 
caballos, de que quedasen entre ellos inter
valos suficientes para dar paso á los que vi
niesen huyendo, sin turbar la ordenanza.

Ya los portugueses , seguros de su victoria, 
habían deshecho su formación, para entre-
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garse al despojo y alcance de los fugitivos, 
sin tener en cuenta que quedaba en pie un 
escuadrón de castellanos, que era más fuerte 
todavía, por componerse de gente veterana. 
Verdad es que pudo dar motivo á este error 
de los portugueses el que nuestro escuadrón 
de reserva se miraba casi oculto por las aspe
rezas y alturas que embarazaban aquel te
rreno y encubrían en la mayor parte su 
número.

Pues como muchos de los nuestros, que 
andaban huyendo y retraídos por aquellos 
lugares, ignorantes de los caminos, volvie
sen a] mismo paraje y advirtiesen estar allí 
formado aquel fuerte escuadrón de castella
nos, recogiéronse á él. Entonces el conde 
Boetto, viendo reforzado su escuadrón, man
dó acometer al enemigo, que se miraba de
rramado, y por tal manera renovóse el com
bate con mayores bríos y  furor que antes, 
ansiosos los castellanos de mejorarse y vengar 
el revés sufrido, y los portugueses de com
pletar su vencimiento.

En tanto D. Juan de Ayala, que mandaba 
un trozo de nuestra caballería, y había que
dado en la guarda de nuestros reales, había 
ido, por mandado del duque de Osuna, con la

-  X X X I -  r
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infantería y algunos caballos que tenía con
sigo , á acometer el campo cercano de los 
enemigos, que creía casi desamparado, sin 
defensa, por haber acudido el portugués con 
bastante gente al socorro de su caballería. 
Proponíase con esto el de Osuna, ó bien 
atraer á los portugueses á la defensa de sus 
reales, ó bien, en otro caso, apoderarse de 
ellos. Y  por cierto que no le engañó su pre
visión, porque el General enemigo. Hurtado 
de Mendoza, cuando supo que su campo 
era acometido , y considerando su pérdida 
como caso de gran afrenta y ruina, en lo más 
encarnizado de la pelea comenzó á retirarse
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con sus tropas.
El de Osuna no quiso hostigar al enemigo, 

porque, estando sus tropas harto fatigadas, 
temió correr de nuevo los azares de la fortu
na, bastando para su gloria la gran reputación 
de valor y audacia que ganó en aquel tran
ce metiéndose en el peligro con desprecio 
de su vida, y para la de todo el ejército el 
haberse librado de una derrota cierta. Tam
bién son dignos de grande elogio el esfuerzo 
y heroica resolución de los jefes de nuestro 

. escuadrón de reserva, D. Jerónimo García y 
el conde de Boetto, que, después de rotos núes-
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tros primeros escuadrones, supieron renovar 
la pelea é igualar la fortuna de las armas, 
hasta que, gracias al ardid prevenido por el 
duque de Osuna mandando acometer á Aya- 
la el real enemigo , se retiraron los portugue
ses , dejando por tal manera á los nuestros 
señores del campo.

El número de muertos fué casi igual de 
una y otra parte, calculándose en ochocien
tos caballos y algunos infantes de cada una; 
pero de los portugueses perecieron los mejo
res soldados , y además se les tomaron mu
chos prisioneros, entre ellos el General de la 
caballería, que luego se h u yó , ganando con 
dinero á sus guardas. En cuanto á Ayala, se 
retiró del campo enemigo luego que vió el 
grueso del ejército portugués, que acudía en 
su socorro.

Después de este suceso, el duque de Osu
na prosiguió protegiendo con su ejército las 
obras del fuerte, y  cerca de él mandó levan
tar otros tres menores , trabajos todos que se 
seguían con gran dificultad y dispendio, no 
solo por ser en país enemigo, sino también 
p'orque las tempestades y aguaceros desha
cían con frecuencia lo fabricado. El mayor 
inconveniente consistía en que , siendo la
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tierra enemiga y mirándose tan cerca el ejér
cito portugués, no podían tener treguas las 
hostilidades.

Acaeció por entonces , que muchos trozos 
de caballería portuguesa, desde los términos 
de Serpa y Moura, hicieron una irrupción en 
nuestras fronteras por la parte de Jerez délos 
Caballeros, entrándolo todo á sangre y fue
go, quemando hasta las arboledas, lleván-* 
dose los ganados y dando muerte á cuantos 
castellanos encontraban. Gobernaba á la sa
zón en Jerez D. Pedro de Rueda , que tenía 
consigo destrozos de caballería, el uno es
pañol, mandado por D. Pedro de Fuentes, 
é italiano el otro , bajo la conducta de don 
Domingo Olea, además de un tercio bien 
completo de infantería, de que era Maestre de
campo el mismo Gobernador.

Éste, pues, viendo el estrago que hacían 
por todas partes ios enemigos, dispuso al 
punto que Fuentes y Olea saliesen con aque
llas tropas de Jerez, para castigar la insolencia 
de los portugueses y arrancarles la presa. 
Pues como los nuestros alcanzasen á los ene
migos y los acometiesen con gran esfuerzo,
ellos, que eran muy superiores en número, 
formáronse luego en escuadrón , ;dejando la
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presa á cubierto á sus espaldas, y cargando 
reciamente sobre nuestra caballería , la des - 
barataron fácilmente, matando á algunos y 
forzando á huir á los demás.

Nuestra infantería, que se había quedado 
atrás, llegó tarde para hallarse en la pelea, y 
viendo el tránce perdido , retiróse como vino. 
El portugués entonces, considerándose más 
seguro con este buen suceso, conduciendo 
su presa, tomó poco á poco el camino de la
frontera.

Sorprendióle en ella la noche; y como los 
soldados se mirasen en extremo fatigados con 
la refriega y la marcha, y embarazados con 
la copiosísima presa que llevaban , se echaron 
á dormir, parte sobre sus mismos bagajes y 
cargas, y parte en las chozas y cobertizos que 
allí tenía la gente del campo. Pues el Gober
nador de Jerez, avisado de esto por sus descu
bridores, mandó que saliese luego la caballe
ría para acometer á aquellos portugueses en 
tanto que les embargaba el sueño y la fatiga. 
Gon que ejecutada con gran priesa esta or
den, no tardaron los nuestros en llegar 
adonde estaban los enemigos , hallándolos ti
rados en tierra y dormidos los más, con las 
armas, los caballos, la presa, todo derrama-
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do por una y otra parte y como abandona
do; pues ni aun habían tenido la prevención 
de poner centinelas. Y  por cierto que fué 
para los portugueses caso espantable y de ex
tremado peligro el que ocasionaron con su 
descuido; pues nuestra gente de á caballo 
por mandado de sus capitanes Olea y Fuen
tes, echando todos pie á tierra, y armados 
con sus espadas y con mechas encendidas, 
corrieron á prender fuego en las chozas y co
bertizos donde reposaban los enemigos, y 
juntamente se arrojaron á darles muerte con 
sus aceros.

Las llamas, ayudadas por el viento, pren
dieron rápidamente en aquellas cabañas,, 
hechas de ramaje y hierba seca; por mane
ra que los portugueses , al volver en sí al 
ruido y al resplandor del fuego, se mira
ron á un tiempo amenazados por el incendia 
y por las espadas de los enemigos. Y  aunque 
lo grave del riesgo les hizo volver pronto de 
su espanto, acudiendo á la defensa, como los 
unos no pudiesen dar ayuda á los otros, 
separados por las llamas y  por el enemi
go, no fué parte el esfuerzo desesperado de 
todos para evitar que muchos pereciesen 
abrasados en el incendio y gran número
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rindiese la vida á los aceros castellanos.
Todavía algunos que se pudieron juntar 

en medio de aquel estrago , prestándoles fuer
zas la desesperación , cerraron con gran fu
ror contra los nuestros; y aunque flacos para 
vencer , supieron al menos vender caras sus 
vidas, muriendo todos, pero matando á mu
chos ¿ hiriendo á no pocos de nuestra parte. 
Entre estos últimos se contó el cabo de los 
italianos, Olea, que recibió en un brazo una 
herida de harta gravedad , pues le costó, si no 
la vida , la pérdida de aquel miembro, que fué 
forzozo después cortarle. Derrotado así el 
enemigo , recobróse toda la presa, que era ri
quísima, y que con gran regocijo de todos se 
trajo á Jerez, bien que no fué restituida á
sus primitivos dueños.

Por este mismo tiempo nuestro Teniente
General, duque de San Germán, alcanzó li
cencia del Rey para ir á  la corte, adonde 
responder á las acusaciones con que le acri
minaban sus émulos, y que se sospechaba 
había fomentado D. Juan de Austria, hacien
do caer sobre é l, delante del R ey, la culpa
de la derrota de Extremoz.

El Duque dio sus descargos ante el Rey y 
su corte, probando que la empresa de Évora,
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causa de todo ei desastre, no se había aco* 
metido por persuasión suya, y  que, en cuan
to á la batalla, ni se había empeñado con su 
asentimiento, ni aun él había tomado parte 
en ella. Satisfaciendo, en fin, con buenas y 
fundadas razones todos los cargos que se le 
habían dirigido, creyó el de San Germán 
haber hecho bastante en su defensa; pero 
acaso porque suponerle ajeno de toda culpa 
era echar el peso de ella sobre D. Juan de 
Austria, pareció al Gobierno que con este 
último, como hijo al fin del Monarca, debían 
guardarse mayores miramientos.

Con que, mostrando quedar cumplidas- 
mente satisfecho de los descargos del duque 
de San Germán, todavía los Ministros le 
exoneraron del cargo que tenía en la milicia, 
prohibiéndole volver á la campaña, de Por 
tugal. Poco después, otro capitán italiano, 
Alejandro Farnesio , hermano del duque de 
Parma, que vino expresamente á la corte del 
Rey Católico para que se le permitiese hacer 
sus armas en aquella guerra, fué nombrado 
General de la caballería extranjera, con cuyo 
cargo marchó á Badajoz.
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CA PÍTU LO  XVÍL

CONTINUACION DE LA TERCERA CAMPANA DE 

D. JUAN DE AUSTRIA (1664).

Nuevas operaciones en la primavera de 1664. —  El General por

tugués Cantañeda dejante de los muros de Badajoz. — Sitio 

de Valencia de A lcántara.— Fabricio Rosseo , defensor de 

Alcántara. —  Socorros enviados por D. Juan de Austria.—  

Frústranse los intentos de socorrer la plaza.— Heroica defensa 

de Valencia de Alcántara.—  T r e g u a s . C o r r e a  enviado por 

D-Juan.— Condiciones para la entrega.

n t r e  tanto, como llegase la prima
vera el General portugués conde de 
Cantañeda salió de Extremoz, con 

un ejército de quince mil infantes y cerca de 
cuatro mil caballos. Era su intento el de co- 
rñenzar la campaña con suceso favorable, to
mando alguna plaza de las que tenían los 
castellanos, ó bien dentro del mismo Portu
gal, ó bien en la frontera, antes que ellos,

I Año de 1664,
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recobrándose délos pasados reveses, volviesen 
á la guerra con nuevas fuerzas.

Al fin resolvió acometer á Valencia de 
Alcántara, plaza de nuestra frontera, que, si 
bien situada en lugar ventajoso y defendido 
por la naturaleza, hacía ya mucho tiempo 
que no se había hecho reparo alguno en sus 
viejas fortificaciones. Con esta resolución, y 
deseando conocer antes los ánimos y fuerzas 
de los nuestros, vínose para Badajoz, y ha
ciendo alto junio al puente de Gaya, desde 
allí comenzó á provocar á los de la plaza.

D. Juan de Austria, que se encontraba en 
ella por este tiempo, aunque tenía sobrada 
caballería, mirábase falto de gente de á pie 
y demás aparejo de guerra, y por lo mismo, 
no pudiendo salir á campana contra el ejér
cito enemigo, había cuidado de poner en 
buen estado de defensa las plazas vecinas. 
Pues como viese de repente aparec,er al ene
migo á vista de Badajoz, mandó que al punto 
saliese la caballería para estorbar al portu
gués el talar nuestros campos, cubiertos de 
mies á la sazón, pero con orden de evitar 
trance formal de pelea.

Pero ya Cantañeda, según su propósito, 
había tomado con su ejército la vuelta de Va-
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jencia de Alcántara , y, llegado á ella, mandó 
disponerlos preparativos del asedio. Defen
día esta plaza su Gobernador Fabricio Ros- 
seo italiano de nación, y capitán valeroso y 
experimentado, que tenía consigo una exce
lente guarnición, de italianos por su mayor

parte.
Los Maeses de campo , italianos y  españo

les qne mandaban estas tropas, á pesar de la 
rivalidad que solía suscitarse entre las nacio
nes, esta vez, olvidando sus diferencias á 
vista del peligro, se concertaron para defen
der la plaza con grandes ánimos y  con emu
lación , antes que de vana ostentación, de 
valor y lealtad. Estas tropas , y  con ellas mu
chos délos moradores, animados con su ejem
plo, hicieron algunas salidas contra los sitia
dores, en que les causaron gran mortandad, 
y por esto, y por conocer que la plaza, por la 
dureza de la roca en que se miraba asentada, 
apenas podía ser batida con minas, determinó 
el General portugués proseguir el cerco lenta
mente, pero sin interrupción, para dar lugar 
á que el hambre abatiese el valor de aquellos 
defensores.

Apoderóse fácilmente del monasterio de 
San Francisco, situado fuera de la ciudad.
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pero al alcance de una bala de cañón, por lo 
que pudo asentar allí una batería contra ella] 
En tanto el austríaco, entendiendo el peligro- 
de Valencia de Alcántara, mandó al General 
de la caballería, D. Diego de Correa, que acu-í 
diese á socorrerla con casi toda la gente de álS 
caballo, pero con instrucciones secretas dê ' 
que, si no podía entrar en la plaza aquel re-M 
fuerzo, procurase animar á los sitiados coru 
su vista y con la promesa de mayor auxilio

Entre esta caballería contábase la extran-í 
jera que acaudillaba Alejandro Farnesioy?| 
quien , rehusando someterse á la obediencial

V'
de Correa, en razón del cargo superior quéS] 
tenía en la milicia, rehusó tomar parte en| 
esta expedición. Pero aunque de esta mánerá| 
cesó la competencia de los Generales, susci-i 
tóse otra entre nuestra caballería y la italiana! 
sobre el lugar, puesto que cada nación quería| 
llevar la vanguardia.

Al fin se arregló esta diferencia, con quof 
marchando alternativamente españoles éita-.| 
líanos, se fuesen sucediendo en llevar , ya lâ l 
vanguardia, ya la retaguardia. Llegados al finj 
á vista de la plaza, y  consultándose entrelos5Í 
capitanes en qué manera se daría el socorro:! 
que corriese menos riesgo á las tropas, algu-i

Á1
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nos tnás valerosos fueron de parecer que á la 
madrugada siguiente, la caballería , que eran 
en todo dos mil hombres, subiendo cada dos 
en un caballo, penetrando osadamente por 
medio de las líneas de los enemigos, entra
sen en la plaza.

Pero D. Diego de Correa desechó este con
sejo por demasiadamente aventurado, y así se 
contentó con desplegar toda su caballería de
lante de las trincheras de ios enemigos , como 
para dar terror á éstos y ánimo á los de la
plaza, á vista del socorro.

El General portugués, aunque la venida 
de los nuestros le inspiró al principio algún 
temor, por creer mayor su número, luego 
que teniéndolos cerca de sí vió que no traían 
consigo ninguna infantería, ni aun daban 
muestra de ánimos y  buena resolución , pro
siguió en estrechar el sitio , dando todo aquel 
día á nuestra gente de socorro el espectáculo 
de la ruina y mortandad que hacía en la pla
za sitiada.

L l e g a d a  la noche, envió Correa al conde 
de Boetto con un tropel de caballos en busca 
de víveres; y como á poco se viesen grandes 
nubes de polvo que alzaba el viento, y hacía 
parecer mayores la oscuridad, creyó nuestra
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1
Jcaballería nada menos que estaba rodeada | 

por los enemigos, y aumentando el temor|
con la ausencia del trozo de Boetto, se dio á

*

huir en desorden por las alturas inmediatas;| 
Cuando Boetto volvió con el convoy, vi<̂  

con admiración que los nuestros habían des-|i
amparado sus reales, arrojando con el temor|

/ ' *
una parte del fardaje. A la  mañana siguiente! 
ios halló detrás de un monte, donde se hawl 
bían recogido, y juntos todos, pero frustrado!

<̂r *

el socorro, dieron la vuelta á Badajoz. Los| 
de la plaza, reducidos á sus propias fuerzas 
perdida la esperanza del socorro, prosiguie-j 
ron defendiéndose con gran esfuerzo, qu¿ 
raya en lo increíble, á pesar de verse ya casi
envueltos en ruinas; y entre todos, el goberi

,

nador Fabricio Rosseo, á la cabeza de su|
tropas, escarmentaba á los sitiadores con freí

\  •

cuentes rebatos y salidas, por lo que los pot| 
tugueses, desesperando de entrar la 
por la fuerza, y derramada harta sangre 4'

'.'S

los suyos, resolvieron proseguir el sitio m| 
lentamente, para dar espacio de que los cerj 
cados consumiesen enteramente sus vituallé

1.TI

'-4
y municiones.

Y  en verdad que la escasez de pólvora(| 
demás municiones era ya considerable, ;

•• 'i

t
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por lo mismo, la poca pólvora que quedaba 
repartíase con gran economía; pero todavía 
los eneraigos ignoraban que el apuro fuese 
tan extremado. Pues como un día en que se 
dieron treguas para enterrar los cadáveres de 
ambas partes, el General portugués, apro
vechando aquella ocasión, viniese á confe
rencia, con el Gobernador de la plaza, dio á 
entender á éste que, si no dilataba más su en
trega, se le concederían condiciones razona
bles y ventajosas.

Rosseo, puesto que á cada momento te
miese que un asalto de los enemigos los hi
ciese dueños de la plaza, que no se sostenía 
ya sino con los desesperados esfuerzos de él 
y los suyos, supo valerse mañosamente de 
aquellas proposiciones disimuladas. Conque, 
dando á entender al General portugués que 
le sobraban víveres y municiones para mu
chos días , y que la guarnición y los mora» 
■ dores estaban con grandes ánimos, al fin, 
como el Cantañeda insistiese en sus ofertas, 
-convino en que si dentro de cuatro días no 
era socorrido, entregaría la plaza, conce
diéndosele condiciones muy ventajosas.

Cierta especie de contagio que comenzó á 
extenderse en el ejército portugués, fué mu-
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cha parte para que su General concediese á 
los nuestros tales ventajas para capitular, 
agregándose á esto, como queda apuntado, 
el ignorar los enemigos que fuese tan grave 
el apuro de la plaza. El Gobernador, con 
esta tregua, envió al punto un mensajero al 
austríaco, dándole cuenta del estado délas 
cosas, y pidiéndole prontos socorros.

D. Juan de Austria, entendiendo esto, al
punto mandó á D. Diego de Correa que con 
un cuerpo de mil infantes, que hizo sacar de 
algunas plazas fuertes , y con la caballería, 
fuese á socorrer á Valencia de Alcántara, 
obrando empero en esta empresa, según su 
prudencia le aconsejara. Correa hizo esta vez 
lo que antes, contentándose con llegar á vis
ta de los enemigos y hacer vano alarde de 
sus fuerzas.

’

•I

Con que pasado el tiempo estipulado entre 
el Gobernador de Valencia de Alcántara y el 
conde de Cantañeda, General del ejército 
portugués , se concertó la entrega de la plaza,
con estas condiciones.

Que la guarnición castellana saliese en li  ̂
bertad de la plaza, con sus banderas, armas 
y toda honra de guerra. ^

Que á los moradores no'se les haría agra-
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vio alguno en sus personas ni en sus bienes, 
si querían permanecer en la plaza; pero que 
si preferían salir , se les dejaría sacar sus ha
ciendas, señalándoles además plazo de dos 
meses para recoger la que no pudiesen llevar 
al presente, facilitándoles los portugueses ca
rros y bagajes para transportar á los enfermos
y heridos; y , por último, que pudiesen salir 
dos enmascarados.

Entregada la plaza, el General portugués 
cumplió todas estas condiciones. Por tal ma
nera se perdió Valencia de Alcántara , á pesar 
de la heroica defensa de su Gobernador. Re
vés fué este de gran sentimiento paraD. Juan, 
y de mucho menoscabo para la causa de Cas
tilla, debiendo achacarse la falta de socorro á 
los pocos ánimos de D. Diego de Correa, que 
si sus antiguos merecimientos fueron mu
chos, en las últimas operaciones de estas cam
pañas dejó mucho que desear ála reputación 
de buen soldado y  de capitán entendido.

-  XXXI - 6
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CAPITU LO  XVIII

DA FIN LA TERCERA Y  ULTIMA CAMPAÑA DE D. JUAN 

_ DE AUSTRIA, CON LA DERROTA DEL DUQUE DE 

OSUNA. (1664).

El duque de Osuna.—  Sus cualidades.—  Frontera portuguesa 

llamada de la Vera .— Fuerzas y  recursos de que disponía el 

de Osuna.— Ataca la plaza portuguesa de Castel-Rodrigo.— ■ 

Asalto de esta plaza. —  Cobardía de los soldados, —  Retira

da del duque de Osuna.— Encuentro con los portugueses.^—  

La Ermita de Aguiar. — Disposiciones del Duque para la ba

talla.— Conducta del villanaje.— Funestas consecuencias para 

España de esta deserción y  derrota.—  Proceso contra el du

que de Osuna. —  Los cinco cargos por el hecho de Castel- 

Rodrigo.—  Examen délos cargos diez y  once,— Cargos doce 

y  trece.— Cargo catorce, fundado en la imprevisión de la re

tirada.— N o recayó calificación por los cargos militares.—  

Cargos administrativos.— Examen del quince, que trata de los 

sustitutos por moneda. —  El cargo diez y  seis sobre la forma 

de reclutar las compañías.— Absolución del Duque por estos 

cargos.

/ '

N tanto el duque de Osuna, cuya re
solución , buena voluntad y servicios 
en estas campañas se han dejado no

tar en varias ocasiones, mandaba las tropas 
españolas en la raya de Portugal, por la parte

I /  ^
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de Castilla. La buena voluntad de este gran
de, su juventud, la largueza con que acudía 
al socorro de los soldados, el no excusar los 
peligros y  el deseo de gloria que le animaba, 
son partes ciertamente de alabar, pues si tan. 
noble ejemplo lo hubieran seguido los demás 
grandes, y el resto de la nobleza le hubiera 
imitado, cada cual según sus fuerzas, otra 
pudiera haber sido la suerte de Castilla en 
aquella lucha.

Pero la fortuna no ayudaba á sus buenos 
intentos, y cuantos favores le prodigó por 
nacimiento, juventud y riquezas, se los cer
cenaba las más veces en los trances de la gue
rra. Y  era que, Capitán y General sin haber 
arrastrado la pica el tiempo suficiente, ado
lecía siempre de inexperiencia y sobrada con- . | 
fianza; y como por grandeza, estado y haza
ñas quisiese emular con D. Juan de Austria, | 
atrayendo sobre sí los ojos de la opinión del 
pueblo y el favor del R ey, le movía á acome-  ̂
ter empresas arriesgadas, sin prevenir medios 
y  recursos adecuados para llevarlas a buen

cabo.
Era nuevo aliciente para su ambición, eh | 

el caso presente, ver que se eclipsábala buena
estrella de D. Juan, presumiendo aumentar./

✓  ✓
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ry  •' ‘i > ■ jqs propios con el desmayo de aquellos poco 
¿intes envidiables reflejos. El buen efecto que 
había logrado meses antes contra Hurtado de 
jViendoza, no sin propio descalabro, había

• ^

aumentado su confianza, y quiso acometer 
-empresa tal, que, abriendo grande brecha en 
las fronteras de Portugal, lisonjéaselas espe
ranzas de la corte y fijase en su persona el 
favor público, que desde la de Extremoz 
había perdido el Príncipe á quien emulaba.

El duque de Osuna mandaba en toda esa 
frontera castellana que linda con la comarca 
ó provincia de Portugal, que, llamada la 
Vera por los castellanos fronterizos, no es 
otra que el distrito llamado de la Beira , país 
abierto hasta muy dentro de aquel reino, y 
preferible para entrarle la guerra, más que 
•no por Galicia y Extremadura, según el dic
tamen de los hombres entendidos y de gue- 

. rra de aquel tiempo
El mal suceso que obtuvo la campaña 

de D. Juan de Castilla cuando la de Alju- 
barrota, conquista intentada entonces por

y

‘aquella parte, y la esterilidad de la tierra , ha
bían hecho desechar todo intento y campaña 
formal por tal frontera, contentándose la

j '

Opúsculos del marqués de Buscayolo.

t ,
¡
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corte con tener allí algunos tercios de la mi
licia, más defectuosos y mal compuestos que 
los demás, que antes servían para asegurar 
la tierra que para otro efecto de mayor im
portancia.

Estos pocos aprestos por nuestra parte  ̂
autorizaban á los portugueses para no tener 
tanto en cuenta aquella frontera, poniendo 
todo su cuidado en el Miño y  el Guadiana* 
mientras estos territorios los erizaban de cas
tillos , puestos y plazas fuertes, en este de la 
Vera no contaban más que tres plazas , á sa
ber : la de Almeida, Castel-Rodrigo y los Al- 
fayates, esta última de ninguna importancia. 
El de Osuna, poseído de los intentos que
hemos apuntado , quiso dar un golpe de

/

mano sobre Castel-Rodrigo, que, fuerte por 
naturaleza, podía ser presa, sin embargo, de 
un intento arrojado, por el mal estado de las 
murallas, que fácilmente podían aportillarse, 
y  por la mala calidad del presidio , villanaje 
por la mayor parte.

Y , como veremos muy pronto, tal inter-' 
presa hubiera logrado cumplido resultado, 
si el de Osuna hubiese tenido consigo razo
nable número de soldados de alguna  ̂ expe- 
riencia para llevarla á cabo ; pero de tiempo
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antes lo mejor de sus tropas eran mil qui
nientos caballos y quinientos buenos infan- 
tes, que los había dirigido en socorro á la 
parte de Extremadura, pues el gobernador 
de Alcántara, D, Luís de U lloa, creyendo 
tener sobre sí todo el poder de Portugal, le 
había solicitado tal socorro, que había rete
nido allá, no creyéndose fuera del riesgo.

El de Osuna, sin embargo, no cejó de su 
propósito, sin tomar en cuenta la mala cali
dad de sus soldados, porque su arrojo y bue
na diligencia habían de ser parte para darle 
toda la ventaja en el trance. Era base para 
todos estos proyectos del Duque, y servíale 
como de plaza de armas , el fuerte de la Con
cepción , puesto frontero á Almeida, levanta
do por su cuidado, y casi á expensas suyas, 
como ya queda apuntado. En éste, que era 
como el padrastro de Almeida, y en sus alre
dedores, tenía el duque de Osuna tres mil 
quinientos infantes, gente que, si bien era de 
mala calidad, todavía podía contar entre ellos 
con algunos soldados más ejercitados y con 
doscientos caballos, aparte de otros cuatro
cientos que podían quedar guarneciendo el
fuerte.

Y es de este lugar señalar, que para el

"í.
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sustento y entretenimiento de esta gente, 
con pocos ó ningunos recursos contaba el 
Duque del Erario Real, sino que todo corría 
á cargo suyo ; y corno no era posible acudir 
con su tesoro particular á tan largo gasto, 
fuerza era librar el sostén de aquella gente 
armada en las esperanzas del botín y en la 
presa del país enemigo, cosas ambas que se 
ajustaban mal para la buena disciplina y 
para transformar en soldados aquellos aldea
nos, que sólo esperaban un pretexto para 
arrojar las armas.

Pues el intento del Duque reducíase á de
jar de presto las cercanías de Almeida, llegar 
en una noche con la artillería á Castel-Ro
drigo, aportillar ios muros, y asaltar y entrar 
en la plaza antes que el Gobernador de aque
lla, Pedro Jacques de Magallanes, que man
daba las armas en la provincia, cayendo en 
la cuenta, pudiera estorbar tal propósito.

Alentábale, además de su buena diligen
cia, el recordar que aquellos mismos solda
dos, meses antes, habían mantenido razona
blemente la campaña, y que algunos de ellos 
habían peleado con grandes ánimos. Así, 
pues, disponiéndolo todo con gran pronti
tud, salió del fuerte de la Concepción con
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las tropas ya relatadas, nueve piezas de ar- 
tillería y provisión suficiente de guerra y

9

boca.
Al pasar por la aldea de Malpartida, á una 

legua de Almeida, el Gobernador portugués 
salió de la plaza con doce batallones de á 
caballo y  trece escuadrones de infantería, con 
intento de atacar á nuestra retaguardia; pero 
D, Antonio de Isasi, por orden del Duque, 
cerró con ellos con tal resolución, que los 
obligó á retirarse al abrigo de la plaza, de
jando prisionero á un capitán de corazas lla
mado Carlos Torres, muy nombrado parti
dario.

Las tropas castellanas llegaron antes de 
anochecer á tomar los puestos de Casíel-Ro- 
drigo, y el duque de Osuna, de acuerdo con 
él General de la artillería, D. Juan Salaman
qués, y con el marqués de Buscayolo, que 
hacía oficios de Ingeniero general,y recono
cidas las avenidas y parajes, se escogió para 
cuartel de la caballería é infantería sitio tal, 
que, á cubierto de las ofensas de la plaza,

■ ofreciera reconocida ventaja contra ios inten
tos del. enemigo, si osaba venir de Almeida.

La misma noche se dispusieron las bate
rías, asestándolas contra la parte más flaca

• i ’  f ■
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dei recinto, que era mirando á Almeida.| 
Como en estos golpes de mano es forzoso ;̂ 
ajustar el tiempo con las ocasiones que pue- j 
den ofrecerse, el Duque echó fuera de sus-;; 
cuarteles varias partidas de caballos, parato-.| 
mar lenguas del enemigo, tener noticia si-.; 
ajuntaba sus fuerzas, poniéndose más cuida-^ 
do por la parte de Almeida, hasta cuyas puer-. :| 
tas llegaban nuestros corredores.

No se podía dar de mano tanto cuidado,| 
porque , siendo escaso el número de nuestra¿| 
fuerzas, no había sido posible circunvalar la| 
plaza. Siguiendo disparando la artillería pon| 
camaradas, se notó al tercer día que la mu-r.rj 
ralla cedía fácilmente, y que, cayendo la bar-| 
bacana y un pedazo de la cortina, se dejaba; 
ver una espaciosa brecha de no difícil acceso, ;̂ 
según algunos, pero cuyo reconocimiento^ 
no hubo de hacerse con la escrupulosid: 
conveniente, pues por ser impracticable s^ 
le formó después cargo al duque de Osuna>-í

Éste , de acuerdo con los demás Cabos, 
solvió dar el asalto aquella noche, que era do| 
mingo. Daba alientos para esta facción habe| 
notado la flojedad con que los enemigos há| 
bían defendido un reducto exterior puest| 
sobre peña viva y á cal y canto , y defendida

'  7

J:
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' : con una buena estacada á puerco espín, sólo
al fragor de cinco ó seis granadas que un 

' atrevido granadero nuestro les había metido 
dentro del recinto, señal cierta de la mala 
calidad de la guarnición. Y  era indispensa
ble acometer la interpresa, por ser arriesgado 
mantenerse sobre la plaza, sabien'do que el 

.enemigo intentaba el socorro; paralo cual 
juntaba las tropas de Alentejo, sin que por 
nuestra parte hubiesen llegado los socorros 
deinfanteríaque , aunque demandados y ofre
cidos con todo encarecimiento , no acababan 
de llegar. Resuelto el asalto, el Duque orde
nó atalar todas las piezas, para dejarlas en la 
plaza si la fortuna permitía entrar en ella, ó 
tener facilidad de retirarlas si el intento no 
se conseguía.

Para aumentar más la turbación en los de
fensores , se practicó una mina en lugar que 
parecía acomodado, al propio tiempo que se 
preparó un petardo para aplicarlo á cierta 
puerta apartada, porque , acudiendo la guar
nición á la defensa de la brecha ó del portillo 
que abriese la mina , era fácil creer que des
cuidasen el otro peligro y que, sobrecogidos 
de turbación y espanto , no acertasen adónde 
acudir para la defensa. Para que estos ama-

^ 7
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gos y diversiones produjesen mayoir efecto, 
por ejecutarse á un propio tiempo y punto, 
se dió la señal con un tiro de artillería.

Fácilmerite nuestras tropas desalojaron al 
enemigo de los puestos del recinto 5 con que 
adelantándosenuestros granaderos, arrojando 
algunas granadas en la barbacana, después | 
de oirse muchos alaridos y quejas de los he- 
ridos, se notó profundo silencio, señal cier- 
ta de que el villanaje había abandonado la 
defensa. Con tan buena oportunidad, e l|  
marqués de Buscayolo ordeno el asalto , i 
viando delante una manga sostenida por | 
otra de los mejores soldados, que fácilmente | 
se acercaron y subieron á la brecha, porque 
solo recibieron algunos mosquetazos de lo s j 
torreones inmediatos. El tercio de D. Juang 
Flores se adelantaba al mismo tiempo para 4 
coronar la obra.

No podía darse más fausto principio para| 
esta empresa, cuyo cumplido vencimientói| 
parecía ya tenerse en la mano 5 pero la mallín 
calidad y flaqueza de nuestra gente nos atrajo| 
la mayor perdición. Ya los oficiales señorea^| 
ban la brecha y animaban á sus soldados parari 
que les siguiesen cua ndo algunas granada|| 
que, mal dirigidas por los de nuestro partido’̂ |
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reventaron en la misma brecha, les inspiró 
miedo tan vil á nuestragente, que desapode
radamente abandonaron el puesto , dejando 
solos en labrechaá susoficiales. Nilosruegos, 
nj las amenazas, ni el ejemplo de los Cabos 
principales, fueron parte para dar valor áaque- 
llos infames.

♦  ^

Más de dos horhs se perdieron en esta que 
puede llamarse antes reyerta femenil que pe
lea de varones, sin ser posible superar él vil 
temor que cobijaba á aquella gente; con que 
reconociendo el de Osuna y demás Generales, 
que si reparando los de la plaza lo que suce
día en nuestro campo venían á la defensa con 
algún brío, podían causarnos grave daño, pa
reció forzoso tocar á recoger.

Aunque no hay duda que en este trance 
vergonzoso los Cabos y Generales satisfarían á 
lasobligaciones de su sangre y de sus puestos, 
para que los soldados conservaran la brecha 
ganada, todavía nos contentaría saber que 
alguno de ellos quedase muerto sobre el pues
to, ó bien por las balas enemigas, ó bien por 
las picas de aquella miserable soldadesca. La 
verdad es que aquellos ejércitos eran muy 
diversos de los que cien años antes eran el 
asombro de Europa y del mundo entero.

■i.':..
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Y como las desdichas jamásvienen solas, ya 
venía preparándose otra para acabar de cubrir 
de ignominia nuestras armas en aquel mismo 
día. Fué que nuestros corredores y partidas 
de descubierta, divertidos con la infamia del 
pillaje, ni tuvieron en cuenta su obligación, 
ni se cuidaron de saber los intentos y las ope-, 
raciones del enemigo. Así, ño pudieron avi
sar que Magallanes, conociendo el peligro de 
la plaza, había salido de Almeida, que dista--  ̂
ba tres leguas, con su ejército, y que se acer-'| 
caba á dar socorro á Castel-Rodrigo.

Ya nuestra artillería caminaba retirándose
de las trincheras, siguiéndolanuestra infante-
ría y caballería, excepto el tercio de D. Juan̂ ,̂̂  
Flores, que había quedado guardando los 
puestos, cuando á las primeras luces del d ía| 
se dejó ver al enemigo, que con cuatro batallo-| 
nes de caballos se venía acercando con el ma-| 
yor recato para cortar la tierra al tercio de| 
D. Juan Flores, que, como hemos dicho , sé̂

 ̂V

retiraba el último de las trincheras.
E l  de Osuna, conociendo el intento, loí 

mandó c a r g a r pornuestracaballería, de modo? 
que, arredrados los enemigos, fueron á buscár| 
el abrigo de su plaza. Nuestra gente, en tantoj 
caminaba en batalla en razonable orden lá

a
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vuelta de cierta ermita llamada Nuestra Se
ñora de Aguiar, por haberse allí reconocido 
un sitio ventajosísimo para esperar al enemi
gó, Conocido por éste el intento nuestro, 
quiso anticiparnos; con que, dejando la mar
cha acompasada que traía , empeñó á su ca
ballería para que nos detuviese , al mismo 
tiempo que aceleró el paso de su infantería 
para cortarnos tierra, como práctica que era 
en ella mucho más que nosotros.

Á pesar de que se trabó valiente escaramu
za sobre su posesión , al fin el puesto quedó 
por nosotros. Ninguno podía ofrecerse con 
mayores ventajas para conseguir un buen 
suceso. Porque era un monte por tal manera 
-abierto y llano en su cima , que prestaba es
pacio holgado para que pudiera escuadronar
se toda la infantería, y la falda y laderas se 
desdoblaban tan suavemente, que la caballe
ría no hallaba embarazo para correr y mo
verse de una parte á otra.

El costado siniestro se miraba al abrigo de 
tres setos altos y espesos, que corrían como 
tres recintos ó defensas, y el derecho era una 
asperita inaccesible, con que ofreciéndose 
en la frente cortada conunarroyo profundo, 

, teniendo por subida un desfiladero agrio y

ik* - ’
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capaz solo por todo el rodeo del monte para 
unaódos hileras, puede concebirse fácilmen
te cuánto tenía de ventajosa la posición délos 
castellanos.

El marqués de Buscayolo acudió al costa
do de ios setos como el más accesible, parav;| 
guarnecerlo de mampuesto con arcabuceros :  ̂
y  mosquetes, y el mismo duque de Osuna. 
le condujo las mangas convenientes para el 
caso. En tanto, nuestra infantería se doblaba :..;̂ 
en el rellano del monte, á una mano las com
pañías que gobernaba el sargento mayor Gol- 
menero y el tercio de D. Diego de Ledesmá, : 
y á la otra el tercio de D. Juan Flores y el 
de D. José Moreno, todo al parecer con bue-

9  ♦

na disposición y gallardo continente.
El enemigo, como era de presumir, ladeó |  

sus intentos al costado délos setos, y su ca-y
*  ̂ * é i

balleria se precipitó con resolución sobre 
ellos; pero recibida por nuestra mosquetería 
de mampuesto y  á tiro certero, hubo de re->i| 
tirarse á paso largo, caminando á doblarse en J 
batalla por nuestro frente. El duque de Osu- 
na andaba solícito y cuidadoso de esta a la |

( i

Otra parte , dando órdenes , colocando 
mangas, reforzando los puestos y haciendo;| 
ocupar otros setos que señoreaban el campoyi'i

U
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y de donde podíase causar gran daño al ene
migo si acometía.

Con la artillería , pues , asentada en lugar 
bien á propósito , se podía barrer el frente de 
sus escuadrones al propio tiempo que contar 
uno á uno con las balas de la arcabucería , á 
los que osasen penetrar por el desfiladero, 
con que podía esperarse que tomara por me
jor partido el retirarse, por considerar sin 
fruto otra tentativa.

Y en la retirada podíase esperar grande 
efecto, porque, si bien su infantería era más 
numerosa, no toda era de buena calidad, y 
nuestra caballería, reputada por superior á 
la suya, se miraba pronta á ser reforzada, 
pues las compañías de las guardas, que ha
bían ido á reconocer á Escallón y otros pue
blos, debían venir á incorporarse de un mo
mento á otro.

Esto de haber divertido parte de nuestra 
caballería, y la mejor, que se componía de 
las compañías de los guardas, en trance tal, 
que demandaba la concentración de todas 
nuestras fuerzas, fué otro desacierto del Du
que, del cual se le formó justo y merecido
cargo, no sólo por los jueces diputados al 
efecto , sino por los soldados entendidos.

-  XXXI -  7-
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Todo, al parecer, hacía esperar el resultado 
más favorable, ya acometiese el enemigo, ya 
retirándose desistiese de tal empeño.

El General de nuestra artillería. Salaman
qués, hizo jugar nuestras piezas , y los pocos 
enemigos que habían pasado el arroyo se 
retiraron, sacudidos por nuestros arcabuceros, 
ocultos entre los setos y maleza; y  aunque 
con sus mangas intentaban desalojar á los 
nuestros con sus rociadas , ningún daño cau
saban en ellos, por mirarse muy bien apos- 
tados y cubiertos.

En punto y trance tan solemne, sin oca
sión de acometimiento ni de esfuerzo, tal 
vileza de temor cobijó al villanaje y mala 
milicia que formaba nuestra infantería, que, 
desbaratando filas é hileras, se dió á huir, 
despojándose de sus arcabuces y  picas, ni 
más ni menos que si se le hubiese dado orden 
de arrojar las armas. La caballería, con la 
propia infamia, y siguiendo el ejemplo de 
la otra soldadesca, se desbandó, sin cruzar 
una espada ni hacer amago alguno. Los ofi
ciales se miraban en derredor como quien 
vuelve de un profundo sueno, viéndose como 
por encanto, si antes rodeados de un ejército, 
ahora enteramente solos.
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El de Osuna y los demás Cabos y oficiales, 
irritados consigo propios al ver tanta flaqueza 
é infamia, excusaban ponerse en salvo, co
rriendo singulares peligros, por si podían, á 
trueque de la vida, redimir en algo la general 
vergüenza; al fin , las razones de los más 
prudentes, haciendo conocer que era aquello 
aumentar á un tiempo la pérdida propia y la 
jactancia de los enemigos, lograron reducir
los á que se pusieran en cobro.

La caballería portuguesa seguía á toda 
rienda el alcance de los fugitivos, que con su 
temprana huida burlaban la solicitud de ella; 
pero los jinetes habieron de tropezar en las

f

colinas de Agueda-con el de Osuna y  su pe
queño séquito, y el Duque hubiera sido 
muerto irremisiblemente, si los enemigos no 
se hubiesen propuesto cogerle ávida para ma
yor trofeo, y por ello pudo salvarse, dejando 
muerto el caballo.  ̂La infantería portuguesa 
se entretuvo desbalijando el carruaje y bagaje, 
y así no hizo mayor destrozo en aquel villa
naje descom puesto, que no tercios ni soldados.

Por lo mismo, si la de la honra fué grande, 
la pérdida de hombres se redujo á cuatro
cientos prisioneros y corto número de muer
tos en la infantería, y á  cuarenta ó pocos
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jinetes más en la caballería. De gente de 
cuenta, sólo quedó sobre el campo el sar
gento mayor Peña; y prisioneros, el Teniente 
General de la caballería, D. Antonio deIsasi, 
el sargento mayor Colmenero y el capitán 
D. Juan de Chaves. Este desbarate de Castel-
Rodrigo se verificó el seis de Julio.

El duque de Osuna, en la desesperación 
que se deja considerar, para dar explicaciones 
sóbrela infamia del caso, hizo venir á la cor
te al marqués de Buscayolo. Por sus cartas, 
enviaba á suplicar al Rey que le descargase 
del mando de aquella milicia bisoña y quin
tada todos los años, y que se le proveyese de 
soldados veteranos; petición excusada, por 
no haber término para venir en ello.

Á tal estado había llegado la situación de 
España. Los fugitivos se vinieron á sus al
deas y  casas, trayendo con su descrédito tal 
espanto y desaliento, que hizo difícil por 
mucho tiempo el traerles á sus tercios y for
mar cuerpo de ejército, con que no fué ya 
posible intentar nada por aquella frontera. 
Así acabó esta campaña, no menos desastrosa 
para nuestras armas que la del año anterior, 
sirviendo de pretexto para ello los rigurosos 
calores con que se dejó venir la estación.

W I,-!
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Pero la corte, sin tomar en cuenta la esca
s e z  de recursos y laya de soldados con que 
contaba el Duque, que no sólo hacían pro
bables, sino que aseguraban semejantes efec
tos y reveses , vino en sujetarlo á las resultas 
de un proceso, nombrándose para ello una 
junta ó tribunal de consejeros y hombres de 
guerra.

y  era lo extraño que no se le hicieron car
gos sólo por la pérdida ó las malas disposi
ciones tomadas para el asalto de Gastel-Ro- 
drigo y rota sufrida en la retirada, sino que 
se le ampliaron á muchas cosas y sucesos de 
las campañas anteriores, que por el tiempo 
corrido podía suponerse que habían alcan
zado aprobación. Los áulicos y cortesanos 
de un Estado que decae y degenera, no pre
ven ni quieren prever, sino que dejan pa
sar los hechos, para calificarlos después según 
sus resultas. Porque así, con buen seguro se 
puede alabar ai afortunado y condenar al
caído.

Á nada menos que treinta se ampliaron 
los cargos levantados contra el duque de 
Osuna; y de ellos, unos eran militares mera
mente, y los otros sobre el gobierno y admi
nistración de aquel ejército y frontera.
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Desentendiéndonos de los capítulos de 
culpa que se le acumulaban sobre las campa- 
ñas anteriores, por la capciosidad en que 
iban envueltos, recayendo algunos sobre el 
combate que sostuvo el Duque en el mes de 
Enero anterior cerca de la ermita de Aguiar 
con mucha gloria suya y  no sin ventaja de 
nuestras armas, vamos á presentar los cargos 
que se le hicieron por la derrota de Castel- 
Rodrigo, porque son los que vienen á nues
tro propósito, y que hacen ver que, no sólo 
hubo desaliento vergonzoso en nuestros sol
dados, sino que hubo sobrado aturdimiento 
y olvido general de toda práctica de guerra en 
las más de aquellas operaciones, y sobre todo 
en la retirada.

La calificación de este hecho de Castei-Ro- 
drigo se comprendía en cinco cargos, que 
corrían desde el diez al catorce. Por el déci
mo se echa de ver que el Duque, confiado 
en su buena fortuna, y deseoso de ganar 
fama haciendo algún gran servicio y logran
do algún gran hecho de armas, quería llevar 
á cabo sus intentos de invasión , en contra de 
las instrucciones que se le daban y de los 
mandatos de la corte.

Así fué, que sin embargo que en 7 de
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Julio se le prohibía el que se entrase en Por
tugal con el pretexto de hallar sustento para 
su caballería, invadió el país enemigo, siendo 
así que ni le faltaban granos para el caso, ni 
los podía encontrar en aquella frontera por
tuguesa , pobre y estéril por demás. El cargo, 
por lo mismo, era legítimo, y sólo podía des
vanecerse con el buen, efecto, si la fortuna 
hubiera coronado los intepitos del Duque.

Por el once, se le amplía este cargo á que 
no oyó como debiera el parecer de los Cabos 
del ejército para su salida del 2 de Julio, y á 
la desacertada medida de llevar, con sólo tres 
mil infantes y quinientos caballos, nueve 
piezas de artillería, que , llegado el trance de 
guerra, apenas pudo cubrir ni maniobrar con

ellas,
El cargo doce se funda en que, habién

dose puesto el Duque sobre Castel-Rodrigo, 
ycolocado en batería la artillería que llevaba, 
al tercer día de esta actitud dió orden para 
que se diese el asalto por una brecha que ha
bía abierto , sin enviar previamente persona 
práctica que la reconociera de cerca é infor
mase sobre la capacidad que ofrecía para el
asalto. De aquí se originó el que nuestros sol
dados, después de grandes padecimientos, no
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pudieron vencer losobstáculos queles oponía 
la estrechez de la brecha, y que entrase en 
ellos el desaliento y  la confusión, sobrevi
niendo el triste suceso de que ya hemos dado 
cuenta.

De este mismo cargo nace el trece , y á su 
vez se funda en que, hallándose el Duque en 
empeño de tanta monta como era este deCas- 
tel-Rodrigo, y con tan corto número de sol
dados para llevarlo á cabo , distrajo doscien
tos caballos de quinientos ó seiscientos con 
que á lo sumo contaría, para que con cin
cuenta infantes, y bajo la mano de D. Pedro 
Legase, fuesen á Escallón para intimarle que 
se rindiese.

La falta de esta gente es forzoso que le hi
ciera falta, y  con tanta más razón puede ase
gurarse, cuanto que eran las de mejor calidad 
que componían su ejército. No se atina, por

f

otra parte, la causa de este empeño de Esca
llón. Si ganaba á Castel-Rodrigo, perdido 
estaba aquel fuerte ; y si no lo ganaba , tam
poco debía deplorarlo mucho, toda vez que, 
demolidas sus fortificaciones, no podía ser
virle de retirada ni de defensa.

Sigue á este cargo el catorce, que copiamos 
á continuación, tanto por la importancia que

i
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tiene, cuanto para que pueda formarse idea 
de la fórmula que se usaba para acusar al 
Duque.

«nácesele cargo, dice, que habiendo te
nido aviso la noche del asalto de que el ene
migo traía la vuelta de Villartarpín, para 
socorrer á Gastel-Rodrigo, dio orden se ata
lajase ei carruaje y artillería y que marchase 
el carruaje delante, á cargo del Teniente de 
Maestre de campo general D, Agustín Pa
checo, y le siguiese la artillería, á cargo del 
Teniente de Maestre de campo Gasvarra, y 
luego los tercios, unos tras otros desfilados, 
sin que para una cosa de tanta importancia 
como esta retirada á vista del enemigo, jun
tase á consejo los Maestres de campo, de 
donde nació que , habiendo dado orden al 
Teniente de Maestre de campo general, mar
qués de Buscayolo , que doblase el ejército 
antes de Navarredonda, junto á Nuestra Se
ñora de Aguiar, y habiendo propuesto Bus
cayolo era más conveniente que pasase el 
arroyo y se doblase allí, se aventuró al pasar 
el ejército y no se pudo conseguir el doblarle, 
porque la infantería iba tan apresurada, que 

, en el mismo arroyo dejó atrasada la artillería; 
y aunque subió un repecho que había, fué
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ya tan amedrentada y con tal confusión, que 
no se pudieron poner los tercios en forma; 
y eso lo vio Pedro Jacques de Magallanes, 
General del rebelde, con que dió orden ála 
caballería, con alguna infantería que le se
guía á la grupa, acometiese sin que llegase el 
grueso de su ejército, ni arriesgase nada, por | 
la confusión en que estaba nuestra gente; y | 
es cierto que en cualquier tiempo y iugar | 
que nuestro ejército se hubiese acampado y i 
hecho cuerpo de batalla con su artillería y | 
carruaje , el enemigo no hubiera acometido,

• '*.1

como se lo oyeron decir después á los pri-y 
sioneros, y que el intento sólo fué socorrerj 
á Gastel-Rodrigo, sin más empeño; y por no 
haber puesto el ejército en batalla, lo perdió 
todo, matándonos más de trescientos hom-̂ slf 'Al

bres, y quedando prisioneros más de mil qui-;j 
nientos, la mayor parte de ellos heridos, y.í 
por las listas consta faltaron dos mil ciento  ̂
veinte y un soldados y  ciento noventa y: 
siete oficiales de la infantería, además de la| 
gente que salió del Abadengo y del fuerte:̂  
de la Concepción , que serían mil hombres,| 
los cuales no consta hayan vuelto , y de- 
la caballería faltaron ciento quince caballos| 
y toda la artillería, pertrechos y carruajes l̂l

v i
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que consta de la certificación de los oficios.»
Es indudable, por la lectura de este cargo, 

cotno ya tenemos apuntado más arriba, que 
en aquel trance desastroso hubieron de co
meterse graves faltas , no sólo por parte del 
Duque, sino por los demás jefes y Maestres 
de campo. Como á pesar de declararse legíti
mos los cargos , no fueron graves las penas 
que se le impusieron al Duque, y se pasó por 
alto el calificar la conducta de los jefes de 
tercio, capitanes y jefes de cuenta que se ha
llaron en aquel empeño, puede sacarse en 
claro, y teniendo presente otras relaciones 
de que hemos compuesto el texto más arriba 
relatado, que si el Duque y demás oficiales 
no procedieron con pericia de soldados en 
aquel trance, nuestra gente debía ser de tan 
mala calidad y venir tan amilanada y con 
tan poca disposición para pelear, que al me
nor amago de Jacques de Magallanes se des
bandó vergonzosamente. Los amigos y de
fensores del Duque quisieron achacar toda la 
culpa á los soldados; pero, en justicia y en 
razón , si bien los jefes cometieron graves fal
tas, no fueron menores la flaqueza y el vili
pendio con que se condujo la gente menuda.

Después de los cargos militares siguen los
•l

I
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f  V'.

&L-



' .  i i

io8 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.

j'

i '
• i

r/v|
*  t »
< AiC'

4

4

administrativos ó civiles, que tratan dei ma
nejo de fondos y caudales, de la sustitución 
pordinerOj enganches, contratas, bagajes y 
suministros. Fuera tarea, por prolija dernar̂

 ̂ " i

siado pesada, el extendernos en hacer unare^
seña de todos estos cargos, mucho m ád

*

cuanto en su mayor parte pertenecen á cam̂ , 
pañas anteriores á la que nos ocupa; peroji| 
así para que pueda tenerse una idea de spi 
naturaleza, como porque retratan perfectui

^  « u í  *

mente la situación de España en aquella  ̂
época, vamos á copiar á continuación 
cargos quince y diez y  seis, que son acaso 
los de más importancia, y que bastan parEg 
nuestro propósito.

Dice así el quince:
« Hácesele cargo , que siendo así que á 

soldados añales que estaban disgustados par 
servir á la guarnición y defensa de las plází(| 
y. fronteras, se les admitían sustitutos.
sirviesen por ellos, depositando para ca4

’

sustituto ciento treinta reales, y los que mM 
quince reales de á ocho, habiendo ,idoi.í| 
Duque á servir el puesto de Capitán Generat  ̂
creció tanto estos depósitos, que los subÍQ7| 
trescientos reales , desde la muda que empezQ 
por Octubre del año pasado de sesenta y

• u»!i
‘. ' . i .
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uno, crecimiento, y lo qiie les
llevaban los capitanes y oficiales que iban 
á sacar las compañías, le costaba á cada sol- 
dado á cuatrocientos cincuenta y quinien
tos reales en cada muda, y esto se ocasio
naba de que en aquel gobierno nunca se 
admitió sustituto sino es en lá misma plaza 
de armas, por decreto de los Generales, con 
que, pagando allí los dichos quince reales 
de á ocho, se volvían á sus casas sin otra 
costa; y por haber dado orden para que en 
las ciudades y lugares se admitiese dinero 
para sustitutos, se ha causado todo este ex
ceso, y lo más gravoso para dichos soldados, 
que siendo así que hasta que fué el Duque 
sólo servía á cada soldado añal dos mudas de 
á dos meses, el Duque lo creció desde el 
principio, á que sirviesen tres meses en cada 
una de las dichas dos mudas, con qué por 
excusar este gravamen crecieron el dinero 
que queda dicho, y después en la ejecución, 
no tan solamente sirvieron las dos mudas de 
á tres meses , sino que los obligaba á servir y 
á pagar tres mudas en cada uno de los tres 
años que el Duque sirvió aquel puesto, de 
que há sido la común queja de los pueblos 
de Castilla, y que en especial el año de seis-

, I
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i
cientos sesenta y cuatro, habiendo enviado 
al ayudante Gregorio Mateo por la compa
ñía del capitán D. Jerónimo Calderón, que 
la llevó en dinero y la entregó en i6 de Ju
nio de dicho año, dentro de ocho días vol
vió á enviar por la misma compañía al capi
tán D. Jerónimo Calderón para que llevase .
los soldados en ser, sin embargo de que hu- l̂

* ^ *

biesen pagado, como con efecto los llevó y  | 
entregó en trece de Julio del dicho año á los 'í 
que no quisieron volver á depositar otra vez, | 
y lo mismo sucedió en otras compañías, aun ĵ 
que con poca diferencia de tiempo, en espe-j 
cial en las diez y ocho compañías de tercioi 
del partido de Ciudad Rodrigo.»

He aquí ahora el diez y seis;
Hácesele cargo que enviando así capitai  ̂

nes, como otros diversos oficiales y personas  ̂
á sacár las compañías, estas órdenes las des| 
pachaba por cartas , sin que en los oficios s| 
tuviese intervención ninguna, con que dê  
vuelta no se les podía pedir cuenta, y sólos| 
pasaba por lo que ellos decían que traíari| 
así en ser como en dinero para sustitutos, y|

.  f -  •

de ordinario faltaba un tercio de gente, y etv:
%

las ciudades cabezas de partido tampoco sé; 
ha podido ajustar esto, porque aunque la foi^

((
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ma antigua era juntarse las compañías en las 
cabezas de partido ó de cuartel, y allí hacer 
pie de lista ante escribano, con asistencia de 
la justicia y del Cabo que iba por la compa
ñía, por donde constase la gente que se entre
gaba , y por el mismo pie de lista debían dar 
la cuenta en los oficios; todo esto ha faltado 
en tiempo que ha gobernado, con que no ha 
sido posible averiguar qué gente ha ido en 
ser ó en dinero; con que ha sido grande el 
menoscabo, así en la gente como en el dine
ro , que consta de las compañías del tercio de 
las, tres fronteras de más de cinco mil hom
bres , y de milicia otros tantos, nunca se ha
brá juntado la mitad de la gente con las 
guarniciones que quedaban en el partido de 
Zamora y de la Puebla, con que es una gran 
suma lo que ha faltado, siendo así que contra 
los fugitivos se despachaba con gran puntua
lidad, y por poco tiempo que faltasen se co
braba de ellos enteramente como si no hu
bieran ido ni servido tiempo alguno.»

De estos dos cargos fué absuelto el Duque, 
atenta la junta á su descargo.

k;>
f.
fe'
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CA PITU LO  XIX.

PRIMERA CAMPANA DEL MARQpás DE CARACENA

( 1663).

D. Juan de Austria deja el mando del ejército. —  El conde de 
Marsin le sustituye interinamente.—  Destrucción del fuerte 
de la Concepción y  plaza de Arronches. — El marqués de Ca- 
racena.—  Sus antecedentes y cualidades.— Nombramiento de 
D. Diego Caballero para Maestre de campo y de D. Diego 
Correa de General de la caballería,— Revista Caracena el ejér
cito.— Resuelve, después de oir á los Generales, atacar á Vi- 
llaviíosa.— Situación de esta plaza. —  El gobernador Brito for
tifica los lugares próximos.— Lucha encarnizada.—  Excesos 
déla soldadesca.—  Conducta de Caracena.—  Continúa con 
nuevo ardor el sitio de la plaza. — Voladura de las minas y horni
llos.— Bravo comportamiento de los italianos.— Los.castellanos 
en las murallas dei Alcázar. — Brito, arenga á los portugueses. 
—  Se suspende el asalto.—  Pérdidas numerosas en ambos 
ejércitos.—  Las nuevas de socorro. —  Redóblase el esfuerzo 
para ocupar la plaza.— Samuel Carrafa gana por su valor la 
plaza.— Intímase Ja rendioión. — Brito, refugiado en el alcá
zar, trata de sacar partido de la idea religiosa. —  Penetra 
en el castillo el capitán Carnero , emisario del General portu
gués Cantañeda.—  Cargo que por este hecho resulta contra 
Caracena.—  Consejo de ios Generales portugueses, — Nuevos 
refuerzos de los portugueses.

oco tiempo después de estos sucesos, 
D. Juan deAustria dejó el mando del 
ejército, solicitado por una carta que 

"  le escribió el Rey su padre , induciéndolo á
I

ello con aliñadas razones, para que la suavi
dad de las palabras hiciese mejor pasar lo

- XXXI - 8
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áspero de la determinación. Felipe IV que
ría que á los ojos del pueblo apareciese como 
voluntario el sacrificio que se le mandaba
como forzosa obligación.

Entró en el cargo interinamente , mientras
llegaba General de más autoridad , el conde 
Marsin, que de Flandes había venido poco 
antes á Badajoz. Éste, con el parecer del Mo
narca, mandó echar por tierra el fuerte le
vantado por el duque de Osuna cerca de Al- 
nleida, y arrasar asimismo la plaza de Arron
ches, puesto que en el grave aprieto que 
estaban nuestras cosas y la escasez de solda
dos , convenía incorporar las fuerzas para 
acudir á lo más necesario y reparar el peli
gro más cercano. Poco después, hechos en 
España nuevos preparativos de guerra, el Rey 
encargó del mando de nuestro ejército contra 
Portugal al marqués de Caracena.

El marqués de Caracena era Benavides y 
Carrillo, soldado por afición y  experiencia, 
pues siguió las armas desde muy mancebo,
y con la práctica ganó la fama y el nombre | 
de buen General, alcanzando á veces buenos m 
efectos en ellas. Su aprendizaje militar h-izo-.j,| 
lo con el cardenal Albornóz y con el mar
qués de Leganés contra los franceses, los

A
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saboyardos y otros príncipes italianos enemi
gos á la causa de España. Manifestó mucho 
arrojo con unas compañías de á caballo junto 
á Plasencia, haciendo frente con ellas á otras 
superiores enemigas, y  cayendo gravemente 
herido, rotas las suyas, dejó conocer que 
la mala fortuna no pendía de su propia
persona.

En las guerras contra el príncipe Tomás y 
bajo la mano del marqués de Leganés, dio 
mayores aumentos á su fama en la entrada 
y toma de Turín. Después , como los españo
les tuviesen sitio sobre Casal, y  el francés 
Harcout viniese á socorrer á los sitiados, en
trando por nuestras líneas, desordenando á 
muchos de nuestros escuadrones, el Garaee- 
na, que con sus trozos de caballos se miraba 
en una colina , conociendo lo arduo dei tran
ce, cerró tan valientemente con los franceses, 
que, haciéndoles cejar, restauró la pelea, no 
sin recibir otra gravísima herida.

Este y otros hechos valiéronle el mando 
de la caballería en Flandes, de donde volvió 
á Milán, harto apurado con la invasión deios 
franceses y las ayudas del duque de Saboya, 
logrando poner coto á ios progresos del ene
migo, aquí fortificando las plazas y castillos, y
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allá prestando confianza á los soldados y na
turales. Buen hombre de guerra, y no inhábil 
para los negocios, supo mantener en Italia
la preponderancia española contra las insi
dias francesas y las veleidades del principe 
Tomás ; y aunque escaso de recursos, supo 
rechazar el ejército francés que al mando de 
Quincy venía de nuevo á hacer mella en las
posesiones españolas de Lombardía. Pasó des
pués á Flandes, bajo las órdenes de D. Juan 
de Austria.de donde vino á la guerra de 
Portugal, como última prueba y cierto esco
llo de todos los capitanes de España en aque-- 
lia época. Por lo relatado se ve que el Cara- 
cena tenía títulos para merecer tal confianza, 
y  acaso no teniendo al frente adversario tan 
terrible como Schomberg, hubiera salido 

airoso en su empresa.
Pero como ello fué, que en sus manos se 

desgració el último intento del poder de Gas- 
tilla, al perder la postrera apelación en aque 
obstinado y  sangriento litigio. Y  por fuerza, 
tal había de ser el resultado; porque si en
tendido en la guerra y buen calificador en 
ella de las cuestiones y dificultades por una 
y otra haz, al resolverse no era tan determi- 
nado como pudiera, y la variedad de lOs me-

\r̂.
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^ios dañaba la ejecución del propuesto y 
acometido; valiente y arriesgado como se ha 
visto , desconocía el punto y trance en que 
le es útil á un General ponerlo todo al ta- 
hiero y arriesgar su persona.

Á pesar de sus dotes de General, no inspi- 
fába demás Cabos aquella confianza
y buen ánimo, base la más segura de la dis
ciplina y  origen délos buenos sucesos, y  su
premo remedio en los últimos conflictos. En
fin: sabiendo proveer, como práctico, á los • #
preliminares de un día de batalla, noera 
nimio, exquisito y diligente lo bastante y 
cuanto la importancia déla ocasión lo re
quería, para ver cada cosa ejecutada como era 
razón, y  llevada á cabo con la debida per
fección, como se echará de ver muy pronto 
en la relación de esta de VillavÍ9osa.

Caracena, pues, luego que de la corte vino 
á Badajozá tomar el mando de nuestro ejér
cito, según órdenes del Rey, nombró Maes
tre de campo general á D. Diego Caballero, 
y General de la caballería á D. Diego Correa. 
De Badajoz marchó con el ejército á la otra 
parte del Guadiana, acampándose enfrente 
de Campo Maior, junto al río Jevora , en un 
lugar ameno y cubierto de frescas arboledas,
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cual lo pedía el ardor del estío, que es extre
mado en aquella tierra. A llí, pasando mues
tra á las tropas, halló que tenía bajo su mano 
cerca de doce mil infantes y seis mil y qui
nientos caballos. Pues como le importase 
proveer al punto en las cosas de aquella cam
paña, trayendo á consejo á sus Maestres de 
campo y capitanes, oído el parecer de cada 
cual, replicando á los unos y aprovechán
dose de las buenas ideas de los más prácticos 
y entendidos, resolvió atacar á Villavig-osa, 
dejando á Extremoz por punto interior y di
fícil, y despreciando el ponerse sobre Valen
cia de Alcántara, que nos ocupaban los por
tugueses , por empresa sobrado fácil para sus 
fuerzas y lo alentado de sus intentos.

VillavÍ90sa era ciudad noble y rica, y cabe
cera de los antiguos duques de Braganza, en 
cuyos palacios y estancias es fama que la va
ronil doña Luisa de Guzmán, colmada, para 
mal de su patria, con tantos dotes de,ánimo y 
de grandeza, había concebido, alimentado y 
llevado á cabo sus ambiciosos pensamientos 
de la desmembración de Portugal.

Por la fertilidad de sus campos, por lo vi
cioso de sus valles, por la frescura y lozanía 
de sus bosques y jardines, y por lo sobrado y
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9  V pingüe de sus términos y pastos, traía desde 
antiguo el nombre de Vülavi^osa, como si 
el vicio de la tierra y el aliciente que allí en
contraba el regalo y el placer por la natura
leza y  el arte, se revelase y  pregonase al viaje- 
j-oyal peregrino por tan significativonombre.

La villa se alza en aparente colina , distin
guiéndose por su diversa traza y asiento en 
tres partes ó recintos muy señalados , porque 
en lo ínfimo del collado, formando su barrio 
6 arrabal, se miraban los edificios municipa
les, espaciosos monasterios, soberbias calles 
y los mismos palacios de Braganza; después, 
en lugar más eminente, se dejaba ver el anti
guo recinto, rodeado de antiguos muros y 
poblado de algunas casas, y luego, como co
rona á un tiempo y custodia de todo, se le
vantaba el castillo ó alcázar, más que razona
blemente fortificado por la industria militar, 
con camino cubierto, ancho foso, alta mu
ralla y guarnecido de medias lunas y demás
obras de fortificación.

Gobernaba la dudad Cristóbal Brito, ca
pitán experto y de fama en la milicia por
tuguesa, teniendo por presidio, además de 

‘ las milicias del pueblo prácticas en la guerra, 
otros mil soldados escogidos y de los que lia-

i .* * .
*  «
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maban de paga. El portugués B rito , cono 
ciendo por las operaciones de Garacena eh 
punto por donde intentaba la acometida, 
para atajar sus intentos y  oponerles obstácu
los donde se estrellase la primer furia de ios 
castellanos, fortificó fuera de los muros tres 
lugares señalados, que fueron el palacio de 
Braganza, un monasterio de San Benito, 
convertido en fortísimo castillo, y  la puerta 
llamada de No por la gente del país.

Tales puestos, sin empeñar el cuerpo de 
la plaza, entendió Brito que eran suficientes 
para entretener al castellano, si sus intentos 
no eran de entera resolución, así como vi
niendo con ánimos de acometer reciamente, 
en cosa de poca monta estrellase gran parte 
de su furia, y con el gasto de sus fuerzas en 
aquellos asaltos, dar mayores esperanzas de 
sustentarse á los del castillo y los muros. En 
esto Garacena destacó, diez y ocho compa
ñías de arcabuceros contra los tres puntos^| 
ocupados por los portugueses, sufriendo y . |  
recibiéndose unos á otros con furiosas rocia- ;| 
das y descargas, en medio de atroz gritería y
espantoso estrépito. |

Aquel terrible espectáculo de muerte y';,| 
sangre, señalado en horrendas escenas, según |
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erán diversos los tres puestos que se defen“
t

dían ó se asaltaban , ganándose y  perdiéndo
se por rnuclias veces cada pie de terreno, 
duró desde el mediodía hasta bien entrada 
la noche, probando uno y otro bando, por 
tan obstinada porfía y  sangrienta lucha, así 
el propio valor como el odio intensísimo que
se profesaban.

Pero en la noche, considerando el gober
nador Brito, que si bien en la pelea no hubo 
asomo de flaqueza por parte de ios suyos ni 
muestra alguna que pudiera tomarse á mal 
agüero, ni que pudiera infundir recelo algu
no ó desconfianza , todavía, considerando el 
poder y porfía de los castellanos, que reco
giéndose en puesto más reducido sin dar su
perioridad á . los contrarios, adquirían así 
grandes ventajas, abandonó en las últimas 
horas de la noche ios tres lugares que con tal 
denuedo había defendido, y recogiéndose en 
el ámbito délos muros y del alcázar, dejó 
entregado lo demás á los acasos de la fortuna 
y al furor de su enemigo.

Al amanecer, como los soldados del tercio 
de Diego Mogica, acercándose álos puestos,

; conociesen por el silencio que nadie los de
fendía, sin obstáculo alguno que vencer, pero

.V.
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recordando con rabia la anterior pelea, ellos 
primero y  la demás soldadesca después, se 
entraron por aquella parte de la ciudad, sin 
que freno alguno pusiese coto ni á la lascivia, 
ni á la codicia, ni á la sed de sangre. Ni el 
sexo ni la edad encontraron piedad en aque
lla soldadesca, si de opuestas razas y nacio
nes, unánimes, sin embargo, en los instintos 
de la ferocidad y de la destrucción ,  y ni el 
tálamo ni el claustro de las vírgenes fué coto 
para la encendida sensualidad de aquellos
soldados.

Y ni el deseo de ponerse en cobro, ni lo 
temprano de la fuga, eran parte para encon
trar salvación, porque, apoderado el enemigo 
de las plazas y calles, sacriñcaba más á su 
salvo á los fugitivos. Algunas personas reli
giosas, y délas más granadas de la villa, 
arrostrando mil peligros y pisando ruinas y 
cadáveres, pudieron llegar hasta la presencia 
del marqués de Caracena, echándole en cara 
la crueldad de sus soldados, relatándole la 
iniquidad de sus hechos, la profanación de 
los santuarios y el ludibrio cometido en las 
mujeres, y que si por el derecho terrible de 
la guerra se suelen quebrantar á veces los 
fueros de la justicia, cuando se tocan y pro-
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CAM PAÑAS DEL M ARQUES DE CARACENA. 1 2 }

fanan las cosas de Dios, la misma Divinidad 
no tarda en tomar venganza de sus injurias 
por su propia mano.

El de Garacena, antes con gentílica ironía 
que con la circunspección y  severidad que 
pudieran cuadrar á un General celoso de la 
disciplina, les respondió que no era de ex- 
trañar la barbarie y licencia de soldados tan 
diversos, puesto que los moradores , con al
gún buen acomodamiento, no habían queri
do estorbar los males y los sacrilegios, miti
gando así el enojo y la furia militar. Poco 
después, ó pasado el primer ímpetu, ora pol
los mandatos y autoridad del General, ó por
que después de tanto desorden llega al cabo 
la repugnancia y la saciedad, cesaron en un 
todo el incendio, la violación y la rapiña.

Señoreados los arrabales de la villa, creció 
en los castellanos el deseo de entrar en k  ciu
dad y el alcázar sin levantar mano. Por lo 
mismo, con la mayor presteza se asentaron y 
asestaron las baterías, se llevaron los ataques, 
se practicaron minas, empleando todo medio 
posible para dañar, arruinar y afligir á los 
cercados, y aun no contento con esto el de 
Garacena, como si tan poderosos medios 
prestasen poca ayuda al deseo vehemente que

; *gp-; ■
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4',

le asistía de rendir á los cercados, acudió á de
mostración rnás ejecutiva, intentando forzar 
una de las puertas déla muralla, ordenando 
arrimar escalas á los muros allí por donde 
la fuerza de la batería sufrida pudiera espe
rarse que, ya cascados, se derruyesen abrien
do brecha.

Los portugueses, en tanto, acudían por to
das partes, ya á la defensa de la puerta, y ya 
donde más inminente era el peligro, lanzando 
granadas , carcasas y otros artificios preñados 
de fuego y muerte, ó bien se valían de todo 
linaje de armas para herir de lejos ó matar 
certeramente á los castellanos que presumían j  
quebrantar las puertas, ó que se adelantaban 
osadamente hasta tocar las almenas.

De tal manera quedó burlado el efecto del | 
petardo aplicado á la puerta, repelidas y  que
brantadas las escalas del asalto ó reducidas á 
pavesas, y sin efecto el intento delosnuestroL 
Entonces, el de Garacena, recogidas las tro 
pas del empeño, llevando siempre adelante su |  
conato por otra vía , mandó que, perfecciona: tí 
dos ios hornillos y minas, se les pusiese fue-1 
go, Pero la mala estrella que nos cobijaba en | 
todas aquellas empresas, también nos fué "
fatal en el trance, porque, no siendo adecúa- r;
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do el suelo ó imperita la mano que había Ue- 
vado y trabajado las minas , al estallar éstas, y 
reventando por las mismas bocas practicadas, 
menos daño hicieron á los enemigos que 
lástimas y muertes á nuestros castellanos.

En tanto, cediendo los muros á la ince
sante batería de los cañones, vinieron por 
grandes trechos en ruinas al suelo , levantan
do montes de escombros que con ellos igua
laban, por donde ordenó el de Caracena que 
subiesen sus soldados para señorearse de la

villa.
Cúpoles á los italianos el acometer por 

aquella parte, Á su avance salieron á recibir
los los portugueses con feroz denuedo, tra
bándose allí la más encendida pelea, porque 
éstos coronando la cúspide de las murallas, 
y aquéllos afirmándose por los montes de los 
escombros y ruinas, formando escuadrones y 
dejando todo reparo, y combatiendo á pecho 
descubierto y brazo á brazo, recibiendo el 
golpe enemigo si se lograba herir al contra
rio, cubiertos todos de sangre, eracomún, evi
tando el triunfode alguno, el empuje de éstos 
y la resistencia de aquéllos. Pero los italia
nos, si iguales en valor, superiores por el 
número y por la disciplina, hubieran llevado

-a : r*
-
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la ventaja y la victoria en aquel trance, si las 
escalas, cediendo al peso de los que subían y 
ai voraz rigor de los artificios y fuegos, no se 
quebrantasen y consumieran; y si pronto se 
reemplazaban, con más presteza quedaban 
rotas é inútiles. Con tal azar, burlado el va
lor de los italianos, lograron sólo llegar al pie 
de los cascados muros, tomando allí su alo
jamiento.

Mientras que con tal constancia y feroci
dad se peleaba en el recinto de la villa, no 
era menos vehemente (porque también allí 
rebosaba la furia y el valor) la porfía con 
que acometían los castellanos las murallas 
del alcázar, levantaban nuevas trincheras, 
aparejaban otros reparos, procurando sojuz
gar, con incesante batería y asaltos por una 
y otra parte, los tiros de las almenas y la 
jactancia de sus defensores.

Y  esta sangrienta porfía se igualaba con la 
otra \ sino que, acudiendo allí el Garacena 
con su propia persona, como quierj le inte
resaba más de cerca el honor de los castella^ 
nos, exhortando, increpando, mezclándose 
en la refriega sin excusar los mayores peli
gros , haciendo acudir allí los soldados y  ca
pitanes de mayor cuenta, con lo más florido

i
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de ios tercios, la pelea se encrudeció sobre 
todo encarecimiento.

De cerca y de lejos se peleaba, y mientras 
unos defendían la barbacana y la parte inte--̂  
rior de las defensas, otros combatían desde la 
cumbre de las almenas y como envueltos to
dos en una nube de fuego: tantos eran los de 
artificio y las granadas y arcabuces que de 
entrambas partes se disparaban. Con que des
pués de razonable tiempo que duró tan en
carnizada pelea, con harto estrago de los unos 
y los otros, los portugueses, no pudiendo 
resistir á las recias cargas de los nuestros, que 
cada vez los apretaban más de cerca y ya los 
rodeaban, comenzaron á desmayar y á re
tirarse.

Mas al punto Brito, arengando con ani- 
rnosas razones á los Maestres de campo y ca
pitanes que cerca de él estaban, acudió con 
ellos á ponerse al frente de sus soldados, es
perando que la vergüenza aún les prestaría 
un resto de valor, en medio de tanto des
aliento y fatiga. Y  pudo tanto su ejemplo, que 
al punto todos los portugueses volvieron á 
ponerse en ordenanza, renovando el comba
te con tales bríos, que á su vez forzaron á los 
nuestros á cejar. Acrecentados con esta ven-
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taja sus ánimos, no parecía sino que entraban 
de refresco en la pelea, prestando el entu-̂  
siasmo y la confianza en el triunfo fuerzas 
á sus brazos, y el ardor de la refriega olvido
de su cansancio y sus heridas.

Entonces el de Garacena, creyendo irre
sistibles á ios enemigos en aquel esfuerzo des- 
esperado y casi increíble, mandó tocar reco
gida, lo que celebró en extremo Brito, harto 
satisfecho de haber evitado con su arrojo la 
afrenta, si no todo el daño de la derrota. Por
que, si bien grande de ambas partes, para los 
portugueses fué mayor el estrago y la mor
tandad , puesto que para arrancar á los nues
tros la gloria del triunfo no dudaron lanzar
se á una muerte cierta.

No hubo ninguno en la flor del ejército
portugués que escapase de la muerte ó de 
graves heridas, siendo tres las que recibió 
el mismo gobernador Cristóbal Brito, y se- , 
mejante suerte cupo á los demás Cabos y  ca
pitanes. Los nuestros, aunque quebrantados 
en alguna parte también sus ánimos y fuer
zas con haber perdido no escaso numero de ■ í;.

*  9

gente , prosiguieron todavía en la expugna- ; 
don de VillavÍ90sa; pero con menos ardor, j 
y  contentándose con batir el castillo desde ;

*• >
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lejos con continuos disparos de su artillería.
En tal estado las cosas, llegaron nuevas de

que el ejército portugués, desde Extremoz,
acudía á dar socorro á los cercados de Villa- 
vi90sa. Caracena, que con doble cuidado y 
fatiga acudía á un tiempo al cerco de la 
plaza y déla cindadela, teniendo en ambos 
empeños repartida su gente, sobresaltado 
con esta noticia, resolvió convertir todas sus 
fuerzas contra Villavi^osa, reservando para 
más adelante la expugnación del castillo, 
como empresa más dilatada y difícil.

Prometiéndose, pues, que con buena dili
gencia se desembarazaría del cuidado de la 
plaza antes que llegase el ejército enemigo, 
para estrecharla y ceñirla por todas partes, 
recogiendo su gente, la dividió en tres cuer
pos; hizo luego juntar gran copia de haces 
ele mimbres verdes, para burlar el efecto de 
los artificios de fuego que fuesen arrojados 
por los sitiados, aprestándose además gran 
número de escalas para cuando fuese opor
tuno subir al asalto de los muros. Esto era 
tanto más fácil, cuanto que, aportillada ya 
por muchas partes la muralla, ofrecía entre 
sus ruinas fácil acceso y entrada á los sitia- 
dorés.

- XXXI 9
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De los tres trozos en que estaba compar
tido nuestro ejército, el uno, compuesto todo 
de italianos , aprestóse contra las brechas del 
m uro; otro, menos numeroso que el ante
rior, tomó puesto en la estacada, teniendo 
además cercado el castillo para cortar las
comunicaciones y el auxilio entre sus de
fensores y los de la plaza, y el último trozo 
volvió con gran ímpetu á la tarea , tantas ve
ces, aunque en balde, intentada, de derribar 
ó romper la puerta mayor de la plaza.

Comenzado el ataque, los portugueses, 
obligados á acudir á la defensa por muchas , 
partes á un tiempo, aunque quebrantados ya | 
y fatigados del largo asedio, y siendo tan po-1 
eos que cada uno de ellos tema que pelear | 
corúra muchos enemigos, sosteníanse , más | 
que por sus fuerzas, por sus ánimos e indo-|

mable fiereza. a
Andaba más reñida y revuelta la pelea por

la parte de los italianos, quienes, penetrandog
á través de las ruinas, aplicaron sus escalas#
contra los muros, comenzando el asalto cop|
gran valor y desprecio de sus vidas. Pero|
rechazados no menos animosamente por lô |
defensores, ya cuerpo á cuerpo con sus picas|
ya con todo linaje de tiros y fuegos de artti

y

•'• S;
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ficio que lanzaban sobre ellos, los unos eran 
precipitados en la subida, y pocos que llega
ban á señorear la cima de la muralla, ó des
provistos del socorro de sus compañeros pere
cían á manos de los enemigos, ó ellos mis
inos, sin fuerzas para sostener el puesto , se 
derribaban á saltos ó de descompuesta ma
nera de aquella altura por entre montones
de escombros.

Hombres y escalas, todo era lastimosa
mente tronchado y barrido, y puesto que 
los italianos peleaban con harta desventaja, 
descubiertos á las cargas que les daban sus 
contrarios desde lugar superior, todavía no 
cejaban en su empeño, reemplazando sin 
cesar con gente de refresco á los muertos y 
heridos. Mas como los sitiados, que cifraban 
en aquel combate y defensa su última espe
ranza , resistían con desesperado esfuerzo, y 
además les favorecía, como hemos observa
do, la ventaja del lugar, los italianos, aun
que á costa de tanta pérdida, nada adelan
taban.

«

Bhitonces Manuel Carrafa, con una com
pañía de italianos, se llegó á acometer á cierta 
parte del muro que los portugueses, ó por 
imaginar que allí era menor el peligro, ó
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porque su escaso número no les dejaba acu
dir á todos los parajes, se miraba apenas con 
presidio y custodia. Estos italianos, pues, 
corriendo arrebatadamente al asalto de aque
lla parte del muro , y subiendo con gran pres
teza unos tras otros, ayudados desús escalas, 
luego le señorearon, arrojando de allí á los 
pocos que osaron resistirles.

Pues los portugueses que aún defendían la 
demás parte del m uro, al verle aportillado, 
destruidos ios reparos y  trincheras, y á los 
nuestros , llenos de confianza y  de ánimo, 
que habían penetrado en gran número entre 
las ruinas y  montones de cadáveres, y seño
reaban la otra parte de la muralla, desespe
raron ya de todo punto de defender la plaza, 
y huyeron con precipitación á guarecerse en
la ciudadeia, ,

Persiguiéronles los nuestros, matándoles 4
y tomándoles no pocos prisioneros en su 7
fuga. Poco antes los castellanos, que forma--: j
ban otro de los trozos de nuestro ejército, al j
ver que los enemigos de la plaza no podían: >7
ya dilatar su defensa por mucho tiempo, ha- J
bian comenzado á batir los reductos exterio-^g
res V estrada cubierta del castillo, sinqúeg.g
todavía hubiesen logrado echarlos por tierra

- ■ i l i
>1.1
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SU incesante batir, ni abrasarlos con los 
artificios de fuego que en gran copia sobre 
ellos arrojaban.

Pero acudiendo á reforzar á aquellos com= 
batientes ios italianos , ya vencedores de la 
plaza, al fin, entre el tumulto y terror de los 
portugueses que acudían á refugiarse en el 
castillo, fue tomada por los nuestros la es
trada cubierta. Entonces, el de Garacena, 
viendo que ya toda la esperanza y medios de 
defensa de los portugueses hallábanse redu
cidos en los límites del castillo, y como hu
biese tomado también un pozo, de donde 
creía que únicamente podían surtirse de agua 
los sitiados, envió un trompeta que intimase 
la rendición á Brito en estos términos.: que 
la ciudadela iba á ser combatida poderosa
mente; por lo tanto, que mirase por sí,.pues 
siendo dañosas las dilaciones, si dejaba pasar
la ocasión de la clemencia, vería llegar des
pués de su victoria la del rigor y el castigo,

Pero Brito, animosamente, replicó al trom
peta que no debía presumir tanto el Cara- 
cena por haberse apoderado fácilmente de la 
plaza , ventaja que debía atribuir, antes que 
á sus fuerzas y poder, al ruinoso estado de 
aquellos muros y fortificaciones; que las del
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castillo eran excelentes, y  que en él había un' 
aljibe de buen agua y bastante á proveer de 
ella por largo tiempo á los defensores.

Esta resolución de Brito empeñó más y  
más á Caracena en estrechar el cerco de la 
cindadela, mandando levantar contra ella 
una batería en la cima de una iglesia titu
lada de la Concepción. Brito , en el prin
cipio de este cerco, había tenido el cuidado de > 
trasladar á la cindadela la imagen que se ve- 
neraba en aquel templo, famoso por su an*̂  
tigüedad, porque siendo la Patrona de las 
Españas, la soldadesca, en medio del bullicio 
y el desenfreno que suele reinar en tales oca- | 
siones , no cometiese en aquella estatua algún 
desacato, Pero como después de entrada por 
los nuestros la plaza, viese que se aprove- | 
chaban de aquel santuario para batir laciu-J 
dadela, mandó álos suyos, bajo severas penas, 
que ninguno arrojase contra aquella batería ; 
tiro ni proyectil alguno, como para echar en s 
cara á los nuestros tal profanación, convir-^ 
tiendo en oficina y arsenal de guerra el tem
plo de la misma Virgen su Patrona, y  que él|
con ser enemigo respetaba.

Por tal manera quiso el portugués llamar j 
á la religión en favor de su causa , tomando j

i
'.'á

'■ 'ti
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é l  como por su cuenta el desagravio del cielo 
y conminando con su venganza á los caste
llanos. Cuenta un historiador casi ocular de 
tales sucesos refiriéndose á la fama que por 
aquel tiempo corría entre los portugueses, 
que los del castillo sacaron en procesión la 
Santa Imagen, en medio del diluvio de tiros 
que desde lo alto de aquel templo lanzaban 
los nuestros coit su artillería, y que cayendo 
muchas balas en medio de la muchedumbre 
que asistía á aquel acto de devoción , á nin
guno causaron el menor daño.

Ni hemos querido pasar en silencio este 
suceso real ó fabuloso, porque prueba hasta 
qué punto supieron aprovechar los portu
gueses los menores puntos y accidentes, que 
haciendo odiosos á los castellanos, les presta
sen ayuda á su causa y al cobro de su li-
bertad.

Mientras que así apretaban los nuestros el 
cerco del castillo, el conde de Cantañeda, Ge
neral del ejército portugués, que, como di
jimos antes, se aprestaba á venir al socorro 
de Villavi^osa, teniendo junto ya razonable 
número de gente, quiso avisar de ello secre
tamente al gobernador, Cristóbal Brito, para

í Cayetano Passaro : D e bello Lusitano»
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que, cierto de aquel auxilio, no desmayare 
en su defensa.

/

Para comunicarle este aviso, puesto que 
ei castillo se mirase tan estrechamente sitia
do, y no queriendo obligar á ninguno á que 
se encargase del mensaje á riesgo de una 
muerte cierta, acudió á pulsar esos resortes, 
que nunca desmienten su fuerza cuando se 
abriga fe y  entusiasmo por una causa. Por
que razonando el Cantañeda, como entre 
chistes y burlas, con sus capitanes y familia- 
res, dijo que dudaba encontrar hombre tan 
animoso ó desesperado entre sus oficiales y 
soldados, que sin vista en el peligro se atre- 
viese á penetrar por los cuarteles y  aloja
mientos del enemigo hasta llegar á la plaza,, 
para llevar aquella nueva al gobernador 
Brito.

Fácilmente se encontró, tal era el entu
siasmo, quien aceptase aventura tan peligro
sa. Éste fué un capitán llamado Francisco 
Carnero, que, con dos soldados de su com
pañía, y yendo todos á caballo, cumplieron 
esforzadamente su encargo, llegando hasta el 
castillo, en donde, entrando el capitán para 
cumplir su mensaje, dejó volver á sus dos 
soldados, según era consigna, quienes, désha-

• ŝ
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ciendo el camino, \'olvieron á sus reales in
cólumes, con harta maravilla de los castella
nos, que, atónitos ó descuidados, no acerta
ban á señalarlos ó distinguirlos, si enemigos 
b si camaradas; tal era la desesperada veloci
dad con que anduvieron y deshicieron su
camino.

Hecho semejante es suñciente para agra
var ios cargos de Caracena. Puede sufrirse el 
que en una plaza de anciiQ recinto, y no todo 
ceñido por los cuarteles de los sitiadores, se 
deslicen, salgan y entren algunos confidentes; 
pero no merece absolución tal descuido en 
plantas de diámetro estrecho, como era esta 
ciudadela ó alcázar. O Caracena era sobra
damente descuidado, c sufría mucha relaja
ción en el servicio y disciplina: harto caro lo 
pagó, como vamos á ver dentro de poco.

Asegurada, pues, con aquel mensaje la 
esperanza y el ánimo del gobernador Brito, 
Cantañeda llamó á consejo al conde de 
Schomberg, al conde de San Juan, á Dionís 
de Mello, General déla caballería, al de la 
artillería D. Luís de Meneses, á Pedro Jac- 
ques de Magallanes, y á los Sargentos Mayo  ̂
res de batalla, para consultar con ellos si 
convendría acudir luego ai socorro del casti-



\  I

.11

1 3 8 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL. ‘ 7l
'.'5

•  Vt

1‘
• ■ j 11

I  ■

u

•  ̂ f

k 11

!il

: i: 1

lili'
l'l

f '

5
I '

i i i i  i

iÜP
I.
t  Ii: ,

f (

l i s :  
3

I I  1 . ^
I

' i

I >

¡ii:!üi
»; I

iii:
líi

lio, que ya en tan extremo peligro se miraba, 
y por lo tanto venir á las manos con los 
nuestros, que, supuesta su soberbia jactancia, 
á todo trance se empeñarían en estorbarlo.

Representábase llena de graves dificultades 
esta empresa, porque había que pelear con 
un enemigo fuerte y numeroso, arriesgán
dose en aquel trance de armas supremo y 
decisivo toda la suerte de la guerra, y tam
bién porque el llegar á Villavi^osa con el 
ejército ofrecía no poco embarazo y riesgo, á 
causa de lo estrecho y difícil de los caminos, 
que no eran sino valles y quebradas, rodea
dos de alturas ocupadas por los nuestros, y 
por donde no podía marchar la gente en or
denanza de batalla.

Pero como los ánimos de ios portugueses 
venían muy levantados con los favorables 
sucesos de las últimas campañas, en que ha
bían adquirido la certeza de que los castella
nos no eran invencibles, fácilmente se incli
naban á la pelea, Pero otra consideración de 
amor propio los llevaba irresistiblemente á 
tal resolución. Era empeño que les tocaba 
en su honra el no dejar en manos de los cas
tellanos aquella de VillavÍ9osa, joya de la 
casa de Braganza, principal patrimonio suyo,

'"i
iY<

í i

>T

*1J

'  1;  

-   ̂I

a

' J i

*  í

t j

(•

• ij
. : ' í í

1^'

1
’  *  ' ' t  

|>VÍ

0

I



»

CAM PANAS DEL M ARQUES DE CARACENA. I 3 9

cuna del levantamiento y  taller en donde se 
fabricaron los medios y las insidias para la 
separación de Castilla.

Resolvióse, pues, y  con aplauso de toda la 
soldadesca, que el ejército se pusiese en mar
cha el día diez y siete de Junio, yendo á 
hacer alto en el sitio de Montes-Claros, á una 
legua de Extremóz y otra de Villavigosa, y 
de donde se abrían y separaban dos caminos 
para la villa.

Eran sus intentos mantener en incerti
dumbre á los nuestros y obligarlos á repartir 
sus tropas para acudir á la defensa de los dos 
baluartes que habían levantado, el uno sobre 
la sierra llamada en portugués Laora de Noi- 
te, y el otro sobre el otero de la Mina, que 
dominaban, aquélla la villa y  el camino de 
la derecha, éste el fuerte de San Benito y el 
camino de la izquierda.

Dispúsose, además, que andando el día y 
entrada la noche, un trozo del ejército por
tugués fuese á ocupar la sierra de Vigaira, 
contrapuesta al otero de la Mina , y logrando 
este intento, se ocupase también en la mis
ma noche la sierra de Barradas, distante de 
la anterior un tiro de pistola.

Con esto se aseguraba la marcha del ejér-
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cito hasta aquellos puestos; y como desde 
allí hasta Villavi^osa era el terreno muy que
brado y embarazoso, confiaban los portu
gueses en que las mismas asperezas y cum
bres por entre las cuales marchaban, asegu
rarían sus costados, así como su frente la 
superioridad con que contaban en fuerzas 
de infantería; por manera, que si los caste
llanos que se miraban acampados en medio 
de montes poco distantes entre sí, con sobra
da confianza en su poder, no sabían estorbar 
el paso del ejército enemigo, quedarían ex
puestos irremediablemente al fuego de su ar
tillería.

Tomadas estas disposiciones, el día antes 
de su partida de Extremóz se pasó muestra 
al ejército portugués, para cuyo acrecenta
miento se había echado mano de las guarni
ciones de todas las plazas y de casi las fuer
zas restantes de Portugal, capitaneadas por 
sus mejores Generales; tan aventurada y de
cisiva se les representaba aquella jornada.

Sumaba todo el ejército quince mil infan
tes, compartidos en veinte y ocho escuadro
nes, no habiendo llegado todavía los tercios 
de Setubal y Valenda que se esperaban , y de 
cinco mil y quinientos caballos, que se mi-
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raban compartidos por esta forma : la caba» 
Hería portuguesa de la provincia de Alentejo 
en nueve trozos, mandados por otros tantos 
Comisarios; la extranjera de la misma pro» 
yincia en cinco regimientos, cuatro de fran
ceses y uno de ingleses, y por último la de 
Tras os Montes , Beira y Lisboa, en ochenta 
y dos batallones.
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CA PITU LO  XX.

fin de l a  p r i m e r a  c a m p a ñ a  d e l  m a r q u e s  de

G A R A C E N A ( 1 6 6 5 ) .

Disposiciones deSchomberg para la batalla. — Diverso parecer 
délos historiadores sobre el aviso que se dice dio Cantañeda 
á Caracena.— Consulta Caracena con sus Generales. —  In
fluyen en las determinaciones de Caracena las órdenes recibi
das de la corte.— Separa la infantería de la caballería.—  
Schomberg acude con refuerzos. — Orden del ejército dis
puesto por Caracena. —  Arenga de Caracena. —  Distribución 
del ejército portugués. — Alocución de Cantañeda. —  Co
mienza la batalla.— Toca el honor de atacar primero á las 
fuerzas mandadas por Farnesio.— Previsión de los portugue
ses en el manejo déla artillería. —  Dispersión de las tropas 
castellanas. — Arenga del conde de Rebat.— Renuévase la 
batalla con nuevo ardor.— Valor del tercio de los alemanes.—  
No cumple Correa las órdenes de Caracena.— Arrecia el com
bate por ambas partes.— Cae prisionero el general Correa.—  
Se oasa al portugués el tercio de los suizos.—  Declárasela 
victoria en favor de los portugueses.— Desesperado esfuerzo 
para la retirada. Son heridos Carrafa y el conde de Castri- 
llo._Entrégase al enemigo un cuerpo de cuatro mil hom
bres.—  Pérdidas del ejército español.

ECHO el alarde d e la gente, luego el 
conde de Schomberg concertó p o r  la 
manera siguiente la traza y disposi

ción de batalla que llegado el trance había de 
tomar el ejército. La primera línea de infan-
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c

teria la formó de doce escuadrones, comen
zando en la derecha poreltercio quemandaba 
el Maestre de campo Tristan de Acuña, prosi
guiendo después los de Francisco de Silva d 
Moura, Juan Flurtado de Mendoza, Pedro 
César de Meneses , Agres de Saldaba, Ma
nuel de Sousa Castro, Jacques Alejandro 
Tolón , Manuel Ferreira Rebello y Diego de 
Caldas, siguiendo luego un regimiento de 
franceses del conde de Schomberg, dividido 
en dos cuerpos, ambos al mando del teniente 
coronel Defugeré, y cerrando el lado izquier
do el otro regimiento de ingleses del mismo 
Conde,

La segunda línea de batalla la ocupaban, 
comenzando igualmente por la derecha, el 
Maestre de campo Gonzalo de Cosía Mene- 
ses, en lugarde FernandoMascareñas,áquien 
correspondía, Agres de Sousa, D. Francisco 
Enríquez, Martín Correa de Sá, Alejandro 
de Moura, Jacinto de Figueiredo, Baltasar 
López Tavares, el coronel Jeveri con un ter
cio de franceses, cerrando el lado izquierdo 
de esta línea Ciarán , con su regimiento de 
alemanes é italianos.

La reserva se formó de dos tercios de au-
/  .

xiliares, el uno de la comarca de Evora,
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' mandado por Manuel de Lemos Moura, y  el 
otro del territorio de A vis, al mando de An
tonio Vélez Castello Branco, debiendo asis
tir también en ella el Maestre de campo Fran
cisco Méndez, que se esperaba con el tercio 
de Valenda.

Adelantado con sus gastadores, precedía 
al ejército Antonio de Saldaña, Maestre de 
campo de los auxiliares de la comarca de 
Thomar, con quinientos infantes sacados de 
todos los tercios de auxiliares, armados con 
zapa y pala para desembarazar y allanar los 
pasos dificultosos y deshacer los tapiales que 
cercaban y  distinguían aquellas colinas y he
redamiento.

Ordenó asimismo el conde de Schom- 
berg, que los cuatro tercios de los Maestres 
de campo Matías de Acuña, José de Sousa , 
Manuel Pacheco de Mello y Person , inglés, 
se formasen entre las líneas de caballería de 
la vanguardia que se miraban distribuidas en 
dos partes iguales, por manera que los dos 
primeros ocupasen el lado derecho, y el iz- 

■ quierdo los dos segundos.
En cuanto á la caballería, el costado dere

cho de la vanguardia se formó de diez y ocho 
batallones, á cuya cabeza asistía el General

- X X X I - 10
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de IsL caballería Dionis de Mello , con el j 
niente General de la misma arma Roque de 
Costa Barreto. En el lado izquierdo asistía | 
Simón de Vasconcelos , Gobernador déla ca-:, 
ballería de Lisboa, con D. Juan de Silva,}: 
quedando los respectivos trozos á las órdenes;í 
de los Comisarios generales Juan de Grato, 
Bernardo de Paria, Antonio Coello, y otrosT;| 

Al frente de la segunda línea de caballería}: 
estaba el Teniente General D. Luís da Costá| 
con dos Comisarios y las compañías del cuar-̂  
tel de Moura, que mandaba el capitán Luís 
de Sanclá. El mando del lado izquierdo 
la vanguardia dióse al General de la caballería 
del Miño y Tras os Montes, Pedro César d  ̂
Meneses, y al Teniente General de la mismâ j 
Francisco de Tavora; el de la segunda líne

♦̂  /1

al Teniente General D. Antonio Maldonado| 
y  el de la reserva al Comisario general Anto"
nio de Sigueira Pestaña.

De las veinte piezas de diferentes calibrej 
con que contaba su artillería , las seis máj 
ligeras acompañaban la vanguardia de la î j 
fantería, y  las catorce restantes la retaguardij 
de la segunda línea, debiendo ir en pos 
ellas las acémilas y bagaje.

Señalados por tal manera los puestos qu
 ̂ '. • i 4•: -.-í 
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á cada cuál correspondían, y comunicadas 
las demás órdenes necesarias , el ejército por
tugués salió de Extremóz la mañana del diez 
y nueve de Junio, dándosele á la gente por 
grito de pelea el nombre de la Concepción 

. de Nuestra Señora, en memoria de la que se 
veneraba en Villavigosa.

Para descubrir el terreno adelantáronse 
el conde de San Juan y el General de la arti
llería con el primer batallón de la vanguar
dia de la caballería, que llegados á una emi
nencia , oyeron resonar, repetidas por los 
ecos de aquellas montañas, las descargas de 
la artillería del castillo , lo que fué de grande 
aliento para los portugueses, con la certeza 
de llegar á tiempo todavía para el socorro. 
Al mismo tiempo descubrió aquella gente 
al Comisario general Bartolomé de Barros, 
que debía haber salido la noche anterior de 
Extremóz para ocupar la sierra de Vigaira, y 
que dilatando su partida hasta aquella mis
ma mañana , dió lugará que señoreasen aque
llas alturas las compañías de la guardia del 
marqués de Caracena, que por la traza y 

. librea se diferenciaban de lo restante de nues
tras tropas.
; Observado esto por el conde de San Juan
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y el General de la caballería, mandaron á 
Barros que hiciese alto, y  avisaron luego al : 
conde de Schomberg, que con parte del ejér
cito acudió sin tardanza adonde se miraban 
aquellos dos Cabos, siguiéndole el conde de 
Cantañeda con |la demás gente. Llegados á 
aquel puesto, descubrieron los trozos denues-^ 
tra caballería, que hasta entonces habían es-1 
tado cubiertos con la sierra de Vigaira, y 3 
que se iban formando apresuradamente, como |
con resolución de pelear.

Un historiador de esta guerra  ̂cuenta que 5 
el conde de Cantañeda, con la arrogancia 
propia de su nación, había enviado de ante?-í 
mano á Caracena aviso de su llegada, declari 
rándole que tendría notable satisfacción en
venir á la batalla con tan afamado Capitán.| 
Pero Luís de Meneses, conde de Ericeirayf 
que en su Portugal restaurado relata coni 
harta prolijidad todos los sucesos de estas 
campañas, no hace mención de tal alarde y  
provocación, antes euenta que Cantañedá) 
puso gran cuidado en encubrir y  disimular 

marcha á los ojos de Caracena , mostraii’̂  ̂
dose á él como de sorpresa, ya muy cerca 
sus puestos avanzados.

I Cayetano Passarelo; D e  b e llo  L u s ita n o , libro ix.
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Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que 
el marqués de Garacena, luego que tuvo no
ticia de la venida é intentos de los enemigos, 
dudoso de la resolución que debía tomar, 
puesto que no se prometía mucho de las 
fuerzas con que contaba, congregó á sus Ca
bos, consultando con ellos si por ventura 
debía marcharse contra los portugueses, des
amparando el cerco del'castillo, ó más bien 
dividirse las tropas, para acudir al mismo 
tiempo á uno y  otro empeño.

Ni el número de nuestra gente era bastan
te para acudir juntamente al cerco del casti
llo y para salir al encuentro á los enemigos, 
ni todavía estaban terminadas las trincheras 
y demás obras de fortificación á cuyo abrigo 
pudiera el soldado sostener con menos riesgo 
el cerco, supliendo lo escaso de la gente con 
la seguridad y buena planta de los ataques.

Tomando en cuenta tales dificultades, mu
chos fueron de parecer, entre ellos el Sargen
to Mayor de batalla, D. Manuel Carrafa, que 
sin dejar las estancias y alojamientos que 
tenían sobre VÜlavi^osa, se ocupasen con el 
ejército todos los puestos y pasos por donde 
pudieran llegarlos portugueses para socorrer 
á los sitiados.
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Y  como todo aquel terreno se miraba cor
tado por cerros y cuestas que embarazaban 
toda buena ordenanza, opinábase, con razón, 
que señoreadas estas alturas y bien fortifica-, 
das, podía llevarse á cabo uno y otro intento v ji
el de rendir el castillo cortándole todo socó*- j

'1 ,^

rro, y el de frustrar el designio del ejército |  
portugués, puesto que éste, encerrado entre 
montes y  valles, ni’ tenía comodidad para 
ordenarse en forma de batalla, ni para vol
ver atrás, y mucho menos para dar socorro a ,)
los del castillo.

Desechó, empero, esta opinión el marqués;|
deCaracena, fundándose en que la escasez 
de víveres no permitía á los nuestros hacer 
asiento por mucho tiempo en las cumbres | 
de los cerros, cuando el portugués, en su pro- 
pió suelo y  reino , abundaba en manteni-| 
mientes. Otra razón era que el cerco deb  ̂
castillo iba á quedar como abandonado, sien-:| 
do así que por su ventajosa situación, el es' |̂ 
fuerzo de sus ¡defensores, y en aquella ocasÍón>| 
más por la esperanza de prontos auxilios, 
era peligrosísimo dejar tales enemigos á la:| 
espalda, y  para rendirlos ó refrenarlos, alii|
menos, era forzoso contar con más gente que|

✓  ■>

la que podía quedar después de señoreadás|
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; jas alturas que se hallaban al paso dei ejército 
de Cantaneda.

Juzgaba por lo mismo el Marqués , como 
ixiás acertado, antes que exponer sus tropas 
ápeligros ya previstos y que eran indudables^ 
fiarlo todo en manos de la fortuna, que ha
bía de ser igual para los unos y los otros, y  
correr el riesgo de la pelea, en que al menos 
aún quedaba alguna esperanzado buen tran
ce y de victoria. Pero lo que podía más en el 
ánimo de Garacena, y que no le permitió 
poner por obra otra resolución más pruden
te, fueron las órdenes que había recibido de 
la corte de Madrid, ñrmadas por el Rey, oído 
el parecer de su Consejo de Estado, y  que 
casi no le dejaban otro arbitrio que el de ve
nir con el enemigo á un trance campal.

Por manera que aquel General temió me
nos correr los riesgos de la pelea que correr 
d riesgo de caer en la desgracia de los corte
sanos y ministros. Con que ya resuelta la 
batalla, Garacena subió á la cima de un cerro 
cercano para señalar un paraje á propósito 
en que ordenar sus tropas, luego mandó á la 
mayor parte del ejército que bajase al campo 
que desde allí se dominaba, para salir al en
cuentro del portugués.
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Para ei cerco del castillo dejó á cerca de 

mil y quinientos infantes, mandados por-e 
duque de Gansano, italiano de nación, y el j  
español D. Juan de Carrera, número de tro-̂ i  ̂
pas que se creyó suficiente para entretener 
aquel cerco mientras duraba la pelea, aten
dido el corto rodeo del castillo, y que, ocupa-; ] 
dos los portugueses en la batalla, no podrían j 
socorrerle.

Dilatábase cerca de Villavi^osa una llanu '̂3 
ra llamada de Montes-Claros, nombre deriva-

'  *t» .

do quizás de un monasterio que se alza en | 
una altura inmediata, titulado Nuestra Seño
ra de la Lu^,

Esta llanura, limitada por collados y es
carpadas rocas, á la sazón se miraba amena-̂ S 
mente cubierta de arboledas y viñas, y em-| 
barazada por muchas quebradas y cercas d¿̂  
piedras que amojonaban las heredades. Em 
este ámbito y campo penetró primero el ejér̂  ̂
cito de Gantañeda, compuesto ya de más de| 
diez y seis mil infantes y seis mil caballos;! 
toda gente de refresco, llena de ánimo para| 
la pelea, por el contrario de la nuestra, á| 
quien el cerco de VillavÍ90sa había dismi;| 
nuído considerablemente, así en el número; 
como en los alientos.

' V ,
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V A. 'V.

Í!i!



CAM PANAS DEL M ARQUES DE CARAGENA; I 5 5

7. ‘
? •

i '  :■
r i v

Caracena, entendiendo que cuanto más se 
acercase el enemigo, hallaría lugar más favo
rable para la pelea, determinó desbaratarle 
en la marcha, antes que viniera á terreno 
donde pudiese ordenar desembarazadamente 
sus tropas. Con este intento, separando la 
infantería de su ejército de la caballería, dis
puso que ésta, como más ligera , corriese por 
la derecha á atajar á los portugueses en su 
marcha, y  á romperlos, mientras que la infan
tería, caminando por la ladera de los colla
dos que se miraban á la izquierda, llegaba 
poco después á completar el desbarate del 
enemigo y su derrota.

Este movimiento y resolución de los nues
tros aterraron en el primer momento al con
de de Gantañeda, y con tanta más razón, 
cuanto que aún no había llegado la infante
ría, y con ella la artillería; además, que la 
desigualdad y  estrechez del terreno no per
mitía ordenar desembarazadamente las filas 
é hileras. Pero avisando prestamente al con
de de Schomberg, que venía atrás con el res
to del ejército, de tan buena diligencia y ma
ña usó este General en apresurar la marcha 
déla infantería y la conducción de los caño
nes, que, antes que los nuestros pudieran
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acometerle, ya los portugueses5 saliendo de 
aquellas angosturas , se habían formado en f 
razonable ordenanza en lugar más abierto y ■ 
ventajoso.

Llegado ya el trance de la pelea, el mar- i 
qués de Garacena ordenó sus tropas por la -■ 
siguiente traza : formó la infantería en dos , ; 
escuadrones, y á la caballería en cinco tro
zos, que por falta de terreno fu.é forzoso si- -i 
tuar unos en pos de los otros , y presentando 
escasa frente. El ala izquierda de nuestra 
ordenanza formóse toda de la caballería ex~ ■ 
tranjera, italianos por la mayor parte, fran
ceses algunos, y muchos alemanes, contán- V 
dose entre estos últimos los trozos de veterana 1 
y esforzada caballería, que mandaba el conde i,

/  y

Rebat y habían servido largo tiempo y con ' 
gloria.en la guerra de Hungría contra los 
turcos.

Capitaneaba toda esta ala Alejandro Far- 
nesio, General de la caballería extranjera, y 
en ella no se dió puesto á fuerza ninguna de i

** * *4'*^

infantería, por creerse bastante fuerte y firme 
con sola la caballería, confianza temeraria, | 
como el suceso lo acreditó después.. En el ala: 'I 
derecha se formó toda la infantería de núes-

i

tro ejército con la caballería castellana, mi-

I

c

• 'Cí
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I
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"rándose allí muchos Capitanes de gran nom- 
bradía al frente de sus tercios, como D. Diego 
Vera, D. Rodrigo Mogica, Fabricio Rosseo y 
otros, y por cabo de toda el ala el Teniente 
General D. Diego Correa. La artillería se re
partió en los .costados, y  algunas piezas se 
asentaron en las cumbres de los cerros que 
dominaban á entrambos ejércitos. Ya forma
da nuestra gente, Caracena discurrió por en
tre los tercios y  compañías, animando á los 
combatientes con esta arenga:

«La experiencia militar adquirida en lar
gos años de guerra, ha sido parte, valerosos 
soldados, para confiárseme la conquista de 
Portugal; empresa que interesa no menos al 
honor que á la prosperidad y justo engran
decimiento de la monarquía castellana. Ge
nerales de mayores partes y autoridad, así 
naturales como extranjeros, me han precedi
do en este empeño, y no hace mucho el se
ñor D. Juan de Austria, que vino á coronar 
dignamente las glorias militares que ganó 
sosegando á Nápoles, socorriendo á Yalen-
clennes y recobrando á Barcelona, con la

/

toma de Arronches, Jeromenhá, Evora y otras 
plazas que rindió y  sojuzgó en estas provin
cias. Es cierto que las ventajas conseguidas

a r i « < * K
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por estos Generales no correspondieron , con 
raras excepciones, á lo que se esperaba de 
sus grandes prendas; pero esto acháquese, no 
á falta de inteligencia en ellos y  de esfuerzo 
en sus soldados, sino á que se quiso remitir 
el logro de esta empresa á una guerra larga 
y  llevada con poco ahinco, antes que á un 
golpe poderoso y repentino, que, como era 
razonable, abatiese las fuerzas y  arrogancia 
de ios rebeldes, antes que tomasen mayor in
cremento y bríos. Porque es el Portugal pro
vincia harto considerable para poderse ganar 
plaza á plaza, y harto débil para recobrarse 
de una derrota campal, puesto que, rodeada 
en su mayor parte de nuestras fronteras, sólo 
puede esperar socorros por el mar, que son | 
siempre tardos é inseguros. El trance supre
mo que requiere la naturaleza de esta cam
paña es llegado, pues, y con esperanzas de 
ganar mucho, es asaz poco lo que arriesga-! 
mos, porque si logramos la victoria, podemos^ 
dar por hecha la conquista de todo Portugal, 
y  si la perdemos, pequeño será el daño paral 
que no pueda resarcirse de él una Monarquía^
tan poderosa como la de Castilla. Con tantas!!

’!
ventajas, pues, de nuestra parte, y cuando| 
la disposición en que vamos á presentar la!

K*
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batalla es casi fianza segura del vencimiento, 
fuera locura cejar de nuestro propósito , y  
puesto que los portugueses , según lo mani
fiestan en la marcha que traen, no imaginan 
que hoy hemos de atacarlos por no desam
parar nuestros puestos contra Villavi^osa, 
tan ventajosamente situados, por lo mismo 
debemos no aplazar el trance para mañana, 
para desconcertar así sus intentos. Estos son, 
á no dudarlo, los de señorear con su infan
tería, que no es por cierto inferior á la nues
tra , en el número, á lo menos, alguna de las 
alturas que rodean nuestros alojamientos, 
valiéndose de la artillería gruesa que traen 
aparejada. Que su ejército no marcha en 
forma acomodada para la pelea, es de presu
mir, puesto que han salido de sus cuarteles 
de Extremóz sin intento de venir hoy á las 
manos. Añádase á esto que las tropas extran
jeras y los refuerzos de las provincias, que 
hace poco se han incorporado á su ejército, 
no pueden conocer bien por las voces de 
mando los puestos que á cada cual corres
ponden, porque esta ciencia, de que tanto 
depende el resultado délas batallas, se apren
de solamente á fuerza de ejercicios y  de ex
periencia. La diligencia y  acierto de sus dos
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primeros Generales no puede remediar ía -  | 
les inconvenientes, porque al uno de ellos, 
ulano con las ventajas pasadas, con la sobra | 
de confianza le faltará cuidado y cautela; y  J 
al otro le cegarán los errores déla herejía en 
que vive , para que no acierte en sus disposi- j 
ciones, por justo castigo de la divina Provi-Q
dencia, cuyo favor tendremos de nuestra/f. « í

• i*H i

■ -S

'.'Á

parte en esta empresa; de suerte que, con 
cuanta más presteza nos lancemos á la pelea, 
tanto más pronto será la victoria.»

En tanto, el ejército portugués habíase 
ordenado en disposición de pelear con toda la 
brevedad y presteza á que la obligó la cerca- 
nía de los nuestros, los cuales, al penetrar en | 
la mencionada llanura, se ofrecieron á sus i]
ojos como de improviso, marchando ya for̂  f

* * 'mados hacia ellos. Pero remedióse aquel ries-1 
go por la buena mafia y experiencia militar^ 
del conde de Schomberg, ayudado de ios 
nerales Pedro César de Meneses y Franciscó y 
de Tavora, que se dieron tanta priesa en or 
denar las tropas, y  supieron aprovechar tan: 
bien los momentos, que apenas acababan dé| 
formar el último escuadrón , cuando se vierpnf 
acometidos por los nuestros.

La aspereza del terreno, todo atravesado :̂

/ r í t
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por cuestas y quebradas, no permitid á los 
portugueses asegurar con la caballería los dos 
costados de su ejército; así que, se vieron obli
gados á formar con ella el ala derecha, divi
diéndola en tres líneas: con la primera, pues 
to que había de afrontar el primero y más 
recio choque, interpolaron dos tercios de in
fantería escogida, y la ordenaron con frente 
harto dilatada. El ala izquierda formóse del 
resto de la infantería, compartida en dos gran
des escuadrones de mucho espesor y profun
didad, por abundar los portugueses en gente 
de á pie.

En un caserío que se miraba á la derecha 
de la vanguardia se asentaron dos piezas de 
artillería, y tomaron puesto cien mosqueteros 
á las órdenes del Teniente General Marcos 
Raposo Figueira.

La mayor parte de las piezas ligeras de ar
tillería se asentaron en los claros que deja
ban entre sí los tercios de la vanguardia de la 
infantería, y las gruesas en un altosano que 
se miraba á la retaguardia de todo el ejército, 
oteando la campiña.

El conde de Cantañeda tomó puesto en la 
vanguardia de la segunda línea de la infante
ría, acompañado de varios Maestres de cam-

•■I»
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po y  D. Pedro Opessinga, General de la arti
llería del Brasil, pronunciando en aquel pun
to la siguiente arenga:

»Por segunda vez, valerosos soldados, Dios 
es servido de que os dirija mi voz para ani
maros á saber alcanzar, arrostrando los peli
gros de una campal batalla, las glorias del 
triunfo. Y  si la vez pasada, que fué en las 
líneas de Elvas, os alentaron mis razones á 
conseguir la victoria, justo es que os aliente 
ahora á no perderla, porque, en verdad, tales |  
pruebas de valor habéis dado después y  tal 
ventura las ha cobijado, que podemos en la 
ocasión presente considerar el vencimiento 
como un tributo que nos ha de pagar forzosa- I

.V

mente la fortuna. Componíase el pequeño 
ejército con que forzamos las líneas de Elvas, 
de pocos soldados de paga, siendo los más aur-| 
xiliares y bisoñas milicias, y á pesar de estaf 
desventaja de nuestra parte, supimos’vencer| 
á un ejército, cual era el contrario, fuerte,|
numeroso y veterano. Los gloriosos sucesos|

♦

alcanzados después por nuestras armas son:; 
tantos, que la brevedad del tiempo no m e| 
permite emprender ahora su larga relación
baste á cada uno recurrir á su memoria, q u éi■ >̂1'
es el mejor libro, donde con caracteres de|

* .'*3
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ría los han grabado vuestra lealtad y amor 
patrio. Echad una mirada á las pasadas cam
pañas, y ora en la batalla de Canal ,̂ ora en 
la .recuperación de Évora, ya en la pelea 
de Castel Rodrigo, ya en la toma de Valen
cia de Alcántara y en otros hechos de armas 
acaecidos en las provincias de entre Duero y 
Miño, Beira y Tras os Montes, os vendrán á 
la memoria tantas hazañas y tan gloriosos 
sucesos, que bien á las claras os explicarán 
cómo nuestros enemigos, no queriendo ceder 
de su arrogancia, ya que nos juzgan inven
cibles en batalla campal y ordenada, han 

, tratado de fundar su victoria en nuestro des
orden y en lo desventajoso de este puesto y 
campo. Mas superando nuestra experiencia 
y prontitud de ánimo hasta á la misma in
contrastable velocidad del tiempo , ya hemos 
conseguido formar el ejército en perfecta y 
bien concertada ordenanza, con notable ven
taja en el puesto que ocupamos. Me lisonjeo 
deque sabremos rechazar la primera acome
tida délos castellanos, seguros de que este 
primer efecto nos ha de asegurar la victoria. 
Porque siendo tanta la distancia que queda

« Este nombre dan los portugueses á la batalla de Extremóz. 

- XXXI -  1 1
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entre la caballería y la infantería de los enê |̂ 
migos, y tan embarazado el terreno, con di-j 
ficultad podrá su ejército volver á la oM e-| 
nanza, quebrantado el ímpetu del primer| 
combate. Y  como es tanta vuestra destreza y| 
valor , que ellos solos han de endoctrinaros| 
antes'que órdenes ó mandatos algunos, con»| 
fío en que sabréis hacer uso, para los diversos,| 
trances que hoy han de ofrecerse, de la expe-;̂  
rienda y práctica que habéis adquirido en| 
los pasados sucesos, alcanzando en el pue-| 
sente una victoria más gloriosa y merecida|
que todas las anteriores.»

Estas palabras fueron recibidas por los poi|
tugueses con grande aplauso, y ya pronta j  
trabarse la pelea, los demás Cabos ocuparo| 
los puestos más importantes de su ordenan| 
za. El conde de Schomberg no escogió lug-'- 
cierto, sino que con el Sargento Mayor 
batalla, Miguel Carlos de Tavora , discurrí  ̂
ante las filas, dispuesto á acudir donde fuer 
necesaria su presencia. El General de la cá 
ballería, Dionís de Mello, ocupó el costae 
izquierdo de la primera línea de vangua '* 
de la caballería, pues aunque en la orde 
dada en Extremóz se le había señalado puest 
en el lado derecho, no se creyó necesai|

'■i’V!
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después, por estar asegurado este costado de 
todo acometimiento , por las asperezas del 
terreno. El conde de San Juan y el General 
déla artillería tomaron puesto en el costado 
derecho de la infantería, y e n  el izquierdo 
Pedro Jacques de Magallanes. Los Sargentos 
Mayores de batalla, Diego Gómez de Figue- 
reido y Juan Silva de Sousa, tenían el mando 
déla segunda línea de infantería, donde asis
tía el conde de Gantañeda, además del cui
dado que por sus cargos les correspondía de 
acudir á todos los lugares donde amenazase 
algún grave peligro.

Hechas estas prevenciones, y disparada 
con gran fragor y estruendo la artillería de 
ambas partes, el marqués de Caracena dis
puso que el ala izquierda de nuestro ejército, 
quemandaba Alejandro Farnesio, fueseáaco- 
meter á la derecha de los portugueses, y 
nuestra ala derecha á su izquierda. Y  es de 
observar, que ésta fué la primera ocasión en 
que los españoles cedieron un puesto de pri- 

- vilegio, para pelear, á las naciones extrañas, en 
fuerza de las continuas reyertas que mantu
vieron por mucho tiempo italianos y  españo
les. Porque el ala que mandaba Farnesio, y 
que entró la primera en el combate, mirábase
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toda formada , como ya apuntamos j de la ca
ballería extranjera.

El de Caracena, tomadas ya las medidas 
que le parecieron convenientes para labatalla, 
según el plan que tenía trazado, subióse á la 
cima de la cuesta inmediata, llamada de Vigai- 
ra , para observar desde allí, sin riesgo algu- . 
no personal, el resultado de sus disposicio- 
nes, cosa por cierto harto desairada. Alejandro 
Farnesio, con su caballería, cerro al pun-. 
to con el ala derecha de los portugueses, con 
tales bríos y tal ímpetu, que, desbaratando / 
repentinamente su primera línea enaqueUa:| 
acometida, la forzó á retraerse hasta las ulti
mas líneas de la misma ala.

Nuestra caballería, persiguiendo á los de
rramados y fugitivos, y desbaratando cuanto 
se les oponía al paso, llegó á dar finalmente 
en las picas enhiestas de la infantería que 
guraba aquella ala, y que con gran esfuerzO| 
salió á detenerla, acudiendo al propio tiempp| 
mucha caballería de los portugueses á ampa-| 
rar y sostener á los que en tal aprieto se ha<| 
liaban. Por tal manera, deteniendo la infan--| 
tería enemiga con los hierros de sus picas 4' 
nuestra gente de á caballo, dieron lugar á| 
ser socorridos., y á que los dispersos se fu

• A
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' poniendo en orden, hasta que, reuniéndose
' prestamente muchas compañías de infantería 

y tropeles de caballos, ellos á su vez carga
ron reciamente á los nuestros.

. También fué de gran efecto para los por
tugueses el cuidado que tuvieron el conde de 
Saíi J.Lian y el General de la artillería, de

' ' "v * *•*
;í-,rinandar que las piezas, cargadas con sacos de 

;baías menudas, no se disparasen en la pr¡- 
tnera carga, sino se agi^ardase á que llegaran 
los nuestros á distancia de cincuenta pasos; 
hízose así, causando notable daño á los de 
alejandro Farnesio aquellas espesas rocia
das de la artillería portuguesa.

Así fué, que los nuestros, poco antes ven
cedores, trocada de repente la fortuna , co
menzaron á desmayar y á cejar, y huyendo 
muchos, y siendo no pocos muertos ó heri
dos, el terror y el desaliento se apoderaron 
de todos. Y  como el conde Rebat, que man
daba un cuerpo de caballería alemana, viese 
que los suyos, también atropellados por los 
que venían huyendo, comenzaban á retraer
se y casi á desbandarse y huir, recorriendo 
á caballo las filas, con rostro indignado y 
amenazador, increpó en estos términos á sus 
soldados:
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«¿Qué es de vuestra vergüenza, de vuestra 
valor, de vuestra fidelidad y los deberes de Ist 
militar disciplina? ¿Creéis que huyendo po- 
dréis conservar sin lesión la honra y la vida  ̂
y  que es más seguro y más glorioso presentar 
al enemigo la espalda y el cuello, que no el 
pecho y el rostro? Y  ya que sea forzoso ét :| 
perecer, ¿juzgáis más honroso el perecer hu* 
yendo y con heridas recibidas por detrás  ̂
que no afrontando al enemigo y vendiéndole 
caras las vidas? Vosotros, un tiempo valero
sísimos soldados, que habéis envejecido ven¿

/

dendo en la Alemania, y contáis acaso más 
gloriosas y cumplidas victorias que años dé ;| 
vida, ¿qué conjuros os sobrecogen, qué pá-̂  
nico temor os subyuga , qué fuerza invenci^ | 
ble embota vuestros aceros y entorpece vues- í 
tras manos delante de esos flacos y  rudos % 
portugueses, que antes pelean por bárbaro y:J

V .

frenético furor, que por arte, consejo y for-̂  J  
taleza? Vencer ó morir es, soldados y cama '̂  ̂
radas míos, lo que nos cumple en este tran-J| 
ce, y entregar á una muerte honrosa estas 
vidas que en nuestra juventud , peleando ;̂| 
juntos tantas veces, hemos despreciado,y qué| 
aún conservamos menos colmadas de años;3 
que de victorias, antes que no redimirlas coh ¿

’.V

\  ' i ' r i
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una fuga afrentosa, al par que llena de peli-

atos. »
^ Esta arenga, y las exhortaciones que por 
otra parte dirigía á sus soldados Alejandro 
Farnesio , afrentándoles su huida y forzán
dolos á volver cara al enemigo, fueron parte 
para que los nuestros, rehaciéndose y concer
tando sus filas, con mayores ánimos y más
recia carga, diesen sobre los contrarios , que
llevaban entonces lo mejor de la refriega. 
Con esto la pelea hízose tanto más empeña
da y sangrienta, cuanto más era el furor de 
que se hallaban poseídos todos, pues así con 
acciones como con palabras manifestaban el
ardor que los consumía.

Al cabo el valor con que pelearon los nues
tros volvió á ladear la fortuna de su parte, 
rechazando á los portugueses en tres recias 
cargas consecutivas, con que, arrollando á los 
escuadrones enemigos que tenían delante, 
llegaron á penetrar hasta la vanguardia de la 
segunda línea de la infantería portuguesa y 
de la tercera de su caballería. Señaláronse en 
esta ocasión los alemanes, que rompiendo 
por mitad del ala derecha de los enemigos , y 
desbaratando cuanto hallaban á su paso, lle
garon á embestir en los portugueses del ala



9 *  Ih

ii.

il!!

fn

i68 LEVA N TAM IEN TO  DE PO R TU G A L. ** '.VJ
'4

.  >  ' • 1 

• V*

*3

• V i  

 ̂•

. V

> ̂ H'
* ' r  

• ► ! '

/ * 'T

izquierda. Mas á tal riesgo acudió prestamen- I 
te Dionís de Mello, General de la caballería w 
portuguesa, con nuevos trozos de caballería 
que sacó de la retaguardia, con que mejoró 
el partido de los suyos.

Hasta mil caballos de los nuestros pene-̂  
traron por en medio de los tercios de Tristán 
de Acuña y Francisco de Silva , en cuyos da* 
ros se hallaban el General de la artillería 
portuguesa y el conde de San Juan ; y atro-  ̂  ̂
pellando algunas mangas de la guarnición 
del lado derecho del tercio de Francisco de 
Silva, mataron á muchos cabos y soldados  ̂
quedando herido de gravedad el mismoMaes-  ̂ J 
tre de campo.

Al punto, Dionís de Mello y el General de\|i 
la artillería acudieron á reforzar aquella par
te con algunos tercios y compañías que saca
ron de otros lugares donde era menor el J 
peligro; pero no bastando este socorro á con-̂  J 
trastar el ímpetu de los nuestros, que con es- > 
forzada resolución siempre pasaban adelante |  
en su embestida , llegaron á penetrar en la 
segunda línea de infantería, donde se mira- 
ba el mismo conde de Gantañeda, causando 
gran destrozo en el tercio del Maestre de.?| 
campo portugués, Gonzalo de Costa, que en 'J

* 'í vi'•i
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vario trató de detenerlos. Pero con la llegada
dei conde de Schomberg, dei de San Juan 
y otros Generales, con muchos tercios sa
cados de la reserva, y no pocos trozos de 
caballos y  compañías de infantería llamados 
del ala derecha á la izquierda, que era á la 
sazón la parte acometida por los nuestros, los 
portugueses mejoraron notablemente la pelea.

Ya casi sus dos alas habíanse juntado en 
üna, y los nuestros, fatigados con tan obsti
nado y azaroso combate, y  apenas pudiendo 
resistir al gran poder con que los enemigos 
cargaban sobre ellos y por todas partes los ro
deaban, comenzaron áÜaquear y áceder. En
tonces el de Garacena, echando de ver, desde 
el lugar en que se hallaba retraído, la superio
ridad de los portugueses y el grave aprieto 
délos nuestros, envió una y otra orden á 
D. Diego Correa, que desde nuestra ala dere
cha, donde mandaba , era mero espectador de 
la desigual contienda, para que socorriese al 
punto á Farnesio, ó , acometiendo por la es
palda ó el costado al ala izquierda de los ene
migos, los forzase á resolver, descargando así 
eii alguna parte á aquel General del grave 
peso de la pelea , que todo cargaba sobre él.

D. Diego Correa no cumplió , como fue-
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ra justo, aquellas órdenes, ya fuese por fla-; 
queza ó poca lealtad , ó por impedírselo lo 
áspero del terreno, con lo que acreditóla ; 
mala fama que había comenzado á adquirir- | 
se en otros sucesos anteriores, como en su  ̂
lugar queda apuntado , concluyendo por ha- | 
cer olvidar enteramente los buenos y  leales 
servicios prestados en los primeros pasos de ■ 
su carrera militar.

Desamparados, pues, los de nuestra ala j 
izquierda en medio de la innumerable mu- ; 
chedumbre de los enemigos, á quienes ani - 
maba más la presencia de sus principales Ca? 
bos y Generales, que habían acudido todos j 
á aquel lado , mirando ya forzoso el morir,;v̂  
trataron al menos de venga# sus muertes.

De ellos, müchos perecieron atropellados | 
por los caballos de los enemigos, gran nú*| 
mero acabados á fuerza de heridas y casi des 
pedazados , mientras que peleaban valentísi-;^ 
mámente, siendo deshecho todo el trozo d ^  
los alemanes y muerto al par con ellos su es-f| 
forzado Capitán el conde Rebat.

♦  ♦  .  >

Y  ciertamente que fué afrenta y menguál 
notable para nuestros españoles el dejar pctá 
recer de tal suerte, sin socorro, á sus aliadosi 
italianos y alemanes.

'•'i

*  —  1. '
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No fue, sin embargo, tan lisonjera para los 
portugueses la fortuna de este combate, que 
fio les costara gran mortandad de los suyos, 
y entre ellos muchos Cabos y gente de cüen- 
rgf corriendo el mismo riesgo el conde de 
Schomberg, que peleando al frente de los 
suyos esforzadamente, escapó casi por mila
gro, muerto su caballo.

Rota así nuestra ala izquierda, al fin entró 
en batalla la derecha; pero al lanzarse contra 
el enemigo les estorbaban el paso los mon
tones de cadáveres , las armas que rotas y 
abandonadas yacían en gran copia sobre la 
tierra, y los charcos de sangre, que así en los 
hombres como en los caballos ponían gran
de desmayo y pavor.

Además, muchas compañías de infantería 
portuguesa , con sus picas enhiestas y en
ristradas, oponían un muro de. hierro á la 
caballería castellana , y  ora derribando , ora 
desjarretando á los primeros que se acerca
ban, rechazaron repetidas veces sus embes
tidas.

Al fin,llegando nuestra infantería vetera
na en refuerzo de la caballería, los unos y  los 
otros cargaron tan reciamente á los piqueros 
portugueses, que los desbarataron de todo

Ulí'x-: ■
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punto. Pero en pos de ellos estaba todo el 
grueso del ejército portugués, con que refor
zados volvieron una y otra vez á la carga, 
trabándose de nuevo la más encarnizada y 
revuelta pelea.

Porque si de una parte los nuestros acu
dían de refresco y con las fuerzas y los áni
mos enteros, y además teman suficiente in
fantería mezclada con su caballería, cuya 
falta había sido fatal en el ala izquierda, de | 
la otra los portugueses eran en gran número, 
y aunque ya fatigados de la larga refriega, 
dos alas de ellos combatían contra una sola | 
de los castellanos. Estos, sin embargo, sû >|

f  > S

plían con la entereza de sus bríos y su valor 
loque les faltaba en el numero, y  acorné-  ̂
tiendo con grande ímpetu, introdujeron el 
terror en las filas enemigas, que dieron mues
tras de comenzar á desordenarse.

Mas el conde de Gantañeda acudió al pun
to á remediar aquel peligro con la caballería v| 
de su guardia, y desempeñando á un tiempo:' 
los cargos de General y soldado, mezclándo;f:j| 
se con la muchedumbre, juntamente aren-v| 
gaba y  peleaba, esforzando, á los que desma-î | 
yaban, con su ejemplo y con sus palabras. I p  
como un capitán le advirtiese, deseando
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dnda retraerle del peligro, que no era aquel 
puesto el que como á Generalísimo le corres
pondía , replicó Gantañeda que los tran
ces extremos trastornan el orden natural de 
las cosas, y que él debía participar antes que 
ninguno de los azares de la suerte, que para 
todos estaba jugada.

Este arrojo del principal de los Generales, 
llamando sobre él la atención de todo el ejér
cito portugués, volvió á infundirle nuevos 
alientos, añadiendo como por encanto fuer
za, á los cuerpos fatigados y estímulos de en
tusiasmo y gloria á los ánimos, poco antes 
aterrados y abatidos.

De esta suerte, arrebatando á ios nuestros 
las ventajas que habían vuelto á obtener 
sobre sus contrarios, igualóse otra vez la for
tuna de las armas. Mirábanse entrambos ejér
citos frente á frente cuando ya eran pasadas 
muchas horas de encarnizado combate , mas 
con los mismos bríos, y no peleando por cierto 
menos ahincada y denodadamente los caste
llanos por la gloria, que los portugueses por 
la libertad. Mas al fin la fortuna , que tenía 
reservada la victoria á ios portugueses, vino 
á declararse por ellos con dos azares tan fu
nestos cuanto repentinos, y que acabaron
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por abatir y postrar enteratnente las fuerzas 
de los castellanos.

Fueron éstos, el haber caído prisionero en 
poder de los enemigos el General de nuestra 
caballería, D. Diego Correa , y el haberse pa
sado inesperadamente á los portugueses los 
soldados de la nación suiza, quejosos por no 
habérseles satisfecho, ó más bien dilatado de
masiadamente sus pagas. Por lo mismo , fal- |  
ta nuestra caballería de caudillo en lo más 
encendido de la refriega , y disminuida con 
la deslealtad de los suizos, al instante comen
zaron á flaquear las fuerzas de los restantes, 
á desmayar en las cargas y á desbaratarse, 
acabando por volver pie atrás los que poco 
antes le habían adelantado contra sus ene-

.  V ."

’V
'  ♦  kmigos.

Los portugueses, al ver el desaliento dé.| 
los nuestros, acrecentaron sus ánimos, y acó-  ̂
metiéndolos más reciamente, los forzaron á/| 
huir, pero sin seguir adelante en su persecu^J 
d o n , según orden que recibieron de sus Ga-J 
bos , por no hallarse asegurado todavía el su-| 
ceso de la batalla, antes sujeto á las contin'^| 
gencias y azares de la suerte. Por tal modq,;| 
más bien derramada que rota nuestra cabag
Hería, se puso fuera de combate, quedandp|

V';á|
k' : >'d
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y a  sola nuestra infantería, para quien esta 
pelea fué harto desfavorable, porque el conde 
de Schomberg, ocupando con su infantería 
el monasterio mencionado de la Virgen de la 
Luz y una casa inmediata, desde allí, supe
rior en lugar y en número , peleaba con ma
yor ventaja, como desde un baluarte.

Desde este lugar hacía salir á cada instante 
compañías sueltas, que acometían á nuestra 
infantería, ya por ei frente, ya por la espalda 
y por el costado , volviéndose con facilidad á 
recoger á sus puestos, sin que pudieran ha
cerle gran daño los nuestros, cuyos esfuerzos 
y cargas se estrellaban en los reparos y trin
cheras de aquel recinto fortificado. Ya eran 
pasadas siete horas de incesante pelea , sien
do las tres de la tarde cuando nuestra artille
ría, que cesó en sus disparos, y la infantería, 
que comenzó á desbandarse, dieron claros 
indicios de que ios nuestros miraban ya co
mo imposible cualquier resistencia, y que 
todo había acabado para ellos.

El breve tiempo que aún se prolongó el 
combate no fué sino una matanza .ejecutada 
cruelmente por los vencedores sobre los des
armados y fugitivos, Y  aunque el cansancio 
de tan larga y reñida refriega , los montones
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de cadáveres y armas que cerraban el paso, 
y  el gran número, en fin, délos nuestros 
que habían perecido , pareciese que debían 
poner raya al furor de los portugueses , vióse, 
por el contrario, que el mirar satisfecha su 
crueldad y deseo de venganza no hizo sino 
encenderlos más y más. Porque mucha de
nuestra gente, dispersa y escapada de la de- ;,|
rrota reuniéndose en su fuga á la otra parte 
del monte donde se alzaba el mencionado 
monasterio, había formado un cuerpo crecí- q 
do , bastante , si no para restaurar la batalla, |  
al menos para recogerse con alguna segu- g
ridad. ^

Echólo de ver el conde de Cantañeda,y
.  . *

no queriendo que de tanta mortandad y es- 
trago aún quedasen reliquias, mandó á Si? 
món de Vasconcellos y á D. Juan de Silva, 
Teniente General de la caballería, que mar
chando aquél con algunas compañías ligeras |  
de infantes, y éste con trozos de caballería, |  
diesen alcance á aquel cuerpo de nuestros fu 
gitivos, forzándole á detenerse, y entretenien- •  ̂
do con ellos la pelea hasta que él llegase con :|

•  /  ♦  I  j

el resto del ejército.
Hízose esto con toda diligencia : los núes-

* *  A

tros, detenidos en su marcha, procuraban pro-

,■ '»1
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seguirla rechazandoálos enemigoscon ligeras 
escaramuzas ■ pero alcanzados por el grueso
delejércitoportugués,almandodeCantañeda,
y encerrados entre los montes y sus contra
rios, siéndoles imposible el huir, y  menos
aún el salvarse combatiendo, pelearon deses
peradamente, provocando ellos mismos su 
muerte3 hasta quedar deshecho y postrado 
todo aquel escuadrón.

En esta , antes matanza y carnicería que 
no combate , quedaron mortalmente heridos 
D. Manuel Carrafa, uno de nuestros Sargen
tos Mayores de batalla, y D. Gaspar de Haro, 
hijo del conde de Gastrillo y  yerno del de 
Caracena, los cuales murieron poco tiempo 
después. Quedaban todavía de nuestro ejér
cito un cuerpo de cuatro mil hombres de 
todas naciones, que antes de ser rodeada en 
la batalla nuestra infantería habíanse puesto 
en salvo,fortificándose comopudieron'en una 
especie de baluarte que hallaron no lejos del 
sitio de la pelea. Estos, al saber la completa 
derrota de los nuestros y el desastre de los que 
habían sido atajados en su fuga, queriendo 
rescatar con la esclavitud sus vidas, entregá
ronse ala merced del vencedor, con cuarenta 
banderas y estandartes.

-  XXXI -  12
3-< ,
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Por último ; de unos mil hombres que du
rante toda la pelea habían escapado de nuestro 
ejército escondiéndose en las quiebras y  en la 
espesura de los bosques, muchos, hallados por 
los enemigos, fueron llevados prisioneros á 
Lisboa, no pocos perecieron agravadas sus 
heridas, y algunos murieron de hambre en el 
lugar oculto y desamparado á que se habían

retraído.
La pérdida de los nuestros en esta desas- 

trosa batalla se calculó en más de cuatro mil 
muertos en el campo, y hasta cinco mil que 
quedaron prisioneros. Entre estos últimos 
se contaron el General de nuestra caballería 
D. Diego Correa, los Tenientes Generales de 
caballería D. Melchor Portocarrero y D. José || 
de Larreategui, los Comisarios generales de |  
la misma arma D. José Roquera y D. Garcia| 
Sarmiento, el Príncipe de Jelé, Coronel de,| 
un regimiento de caballería francesa, y otrosj' 
muchos Cabos y  gente granada, entre ellos| 
D. Gaspar de Haro y D. Manuel Carrafa,j| 
que, como ya dijimos, murieron después dê '̂  
sus heridas. De losportugueses murieron más |  
de dos m il,y quedaron heridos muchos Gabos| 
y  gente principal, pérdida que hizo men o||
lisonjera su victoria.

♦^9i?
V
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Tal fué el resultado de la famosa batalla de 
Villavigosa (llamada por los portugueses de 
Montes-Ciaros), de infausto recuerdo para Cas
tilla, y que después de tan dilatada guerra, 
vino á asegurar la corona de Portugal en la 
familia de Braganza.

r ,
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p r o s i g u e  e l  m a n d o  d e l  m a r q u é s  d e  c a r a c e n a .

Retirada de Caracena á Yillavi^osa. —  Continúa el ataque del 

castillo. —  Es herido traidoram ente Nicolás de Langres.—  

Socorro á los sitiados. —  R etírase todo el ejército á Jerom e- 

—  T error y  consternación que la noticia produce en  la 

corte de Castilla. —  El duque de Pastrana engaña al pueblo. 

—. Consideraciones deducidas de estos hechos. —  C artas d e 

Caracena á Felipe IV .—  Efecto que producen en el ánimo del 

M onarca.— T rátase en la co rte  de rem ediar este desastre.—  

Dificultades que se ofrecen.— M uerte del R e y .— Prosigue la 

guerra lentam ente. — Entrada de los portugueses en Galicia 

al mando del conde del Prado. —  jefes de esta expedición.—  

Asalto del fuerte de la Guarda. —  Saqueo de Busas. —  Se 

opone á las devastaciones del ejército portugués el v ire y  de 

Galicia, D. Luís de P o d e n c o .—  Queman los portugueses la 

villa de Porriño.— Cercan el castillo de la G uarda.— Heroica 

defensa de los sitiados. —  Capitulación del castillo. —  Incom 

prensible conducta de D . Luís de Poderico.

N cuanto al marqués de Caracena, 
luego que conoció que la victoria 
se declaraba por los portugueses, 

retiróse á Villavigosa con el duque de Osu
na, que como particular se halló en esta

é  )
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batalla, y con algunos Oficiales y gente prin
cipal. En tanto, no habían cesado de comba
tir reciamente el castillo los mil quinientos 
hombres que con este intento había dejado 
allí Caracena y Nicolás de Langres, francés 
de nación , que mandaba la artillería; había 
hecho una llamada á los sitiados , para inti
mar á su Gobernador que se rindiese, si no 
quería sufrir el castigo de su obstinación si 
la victoria quedaba por los nuestros. Pero 
los del castillo , no queriéndole escuchar, y 
viendo que proseguía en su demanda, por 
toda respuesta le dispararon una bala, que, 
entrándole por el pecho, le causó una herida 
de harta gravedad, de que murió al siguien
te día.

* /_ •  •
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Confiados los del castillo en que la victoria 
quedaría por Cantañeda , hicieron animosa
mente varias salidas contra los sitiadores, y 
como al propio tiempo les llegase un peque
ño socorro de sesenta mosqueteros , que con 
los capitanes Antonio de Abren y Cristóbal 
Dornellas había enderezado allí Cantañeda, 
en uno de aquellos rebatos, á pesar de la por
fiada resistencia de los nuestros , señorearon 
parte de sus trincheras, y les tomaron algu-- 
ñas piezas de artillería.
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Caracena, viéndolo todo perdido, no se 
detuvo en VillavÍ90sa, sino que , llamando á 
sí al conde Boetto, que con alguna caballería 
presidiaba la plaza de Borba, levantó al 
punto con el resto de su ejército el cerco de 
la ciudadela. Retiróse con gran presteza la 
artillería , y rechazando repetidas veces al 
ejército enemigo, que procuró en vano déte-“ 
ner la marcha de los nuestros , lograron lle
gar al fin á Jeromenha, antiguo cuartel gene
ral de esta guerra, donde acudieron también 
los pocos que pudieron salvarse de la rota de 
Villavi90sa.

Llegadas á Madrid las nuevas de tan lasti
moso suceso , el terror y la consternación se 
apoderaron de todos. El pueblo especial
mente, que no podía darse razón cómo los 
portugueses en reino tan pequeño y pobre 
podían hallar fuerzas para trabajar á los 
castellanos con tantas pérdidas y desastres, 
achacaba el de Villavi^osa á deslealtad de 
nuestros Cabos y  Generales, como s i, ven
didos al oro extranjero , no hubiesen hecho 
lo que debían en favor de la causa de su na
ción.

Otros acusaban al Gobierno de dilatar de 
intento la guerra para aprovecharse los que



Í1 'in

84 LEVAN TAM IEN TO  DE PO RTU G AL.

en él tenían párte, y  sus allegados, de los im
puestos con que para sustentar la campaña 
se gravaba á los particulares, Y  como gran 
muchedumbre del pueblo acudiese en tropel 
hasta las puertas de palacio, prorrumpiendo 
en gritos y quejas contra los Ministros, los 
hombres de guerra, y contra la misma Aoje- 
dad y  descuido del R ey, que toleraba aque
llos desmanes, el duque de Pastrana, que á 
la sazón salía del aposento del Monarca, aso
móse, al escuchar aquel ruido, á un balcón 
de palacio. Y  viendo al pueblo casi amotina
do, para quebrantar el primer ímpetu del 
dolor y la ira , quiso consolarle engañándole; 
y agitando una carta que tenía en la mano, 
exclamó que eran en vanó aquellas quejas, 
pues los nuestros habían quedado vencedo
res en Villavi^osa, de lo que era testimonio 
cierto aquella carta que poco antes había re
cibido el Rey su señor.

Y por cierto que era mengua á un grande 
de Castilla emplear tal superchería para des
viar la indignación justa del pueblo , cuando 
él y sus iguales todos deberían haber asistido 
en el ejército, ó caminar allá con sus cria
dos, vasallos y familiares, para restaurar la 
causa de la Monarquía ó perecer en la de-
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nianda. Este sólo rasgo explica las causas y 
motivos de la pérdida de Portugal,

Con este engaño, pues, se mitigó por lo 
pronto el dolor público, bien que no tardó 
etx volverse á acrecentar con tantas cartas 
como se recibieron de Badajoz, y que, cu
briendo de luto á innumerables familias, á 
quienes anunciaban la muerte de un hijo ó 
de un hermano, vinieron á contradecir la 
desvergonzada mentira del duque de Pas- 
trana.

Tal es el descaro y la mala fe con que los 
hombres de Estado suelen jugar con el pue
blo , ora para obligarle á favorecer á sus mi
ras y propios intereses, ora para consolarle 
mañosamente, y como en burla, en los ma
les de que han sido causa sus malas pasiones 
y desaciertos. Y  en verdad que lo fué muy 
grande el que cometió nuestro Gobierno en 
no haber ayudado, así á Caracena como á 
los Generales que le precedieron en aquella 
campaña, con todos ios recursos y fuerzas ne
cesarias para llevarla á cabo, que fué ocasión 
de tantos desastres y de la pérdida definitiva 
de Portugal.

Debió al menos servir de vergüenza y  de 
estímulo el ver los desesperados esfuerzos con

I  J e  • ^  i  >
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que los portugueses acudieron al cobro desu 
libertad , siendo sus recursos y poder infini
tamente menores, sobre todo desde que, des
embarazada España de las otras guerras, pudo 
emplear todas sus fuerzas en sojuzgar aquella 
rebelión.

El marqués de Garacena, luego que, como 
ya dijimos, recogió en Badajoz los restos 
desbaratados de su ejército, los repartió por 
las plazas fronterizas más importantes, para 
asegurarlas contra los intentos del enemigo 
vencedor. Al punto envió una y otra carta al 
Rey G donde, dándole cuenta del desastre; 
sufrido , le decía que él se había aventurado á 
la batalla con todas aquellas seguridades que 
ofrécela observancia de los buenos preceptos 
militares y con esperanzas del triunfo; que;;;|

3 y
había sostenido el combate con grande es
fuerzo y todo el tiempo que le fué posible; ;'̂  
que al fin , después de grandes muestras de ĵ  
valor de parte de todo su ejército, al cabo de>| 
muchas horas de pelea , la suerte le había sidotl 
adversa; que en los contrapuestos portugue- 
ses no había encontrado la recluta bisoña de S 
que se hablaba en Madrid , sino soldados vie-

: f
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í Véanse los Apéndices.
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jos y resueltos, y que medían su pica con lo 
más fino de nuestra infantería; por último, 
que la pérdida de los portugueses, aunque 
vencedores, había sido tan grande, que deter
minaba llevar en breve la guerra á la provin
cia de Alentejo, con lo que se prometía repa
rar ampliamente el revés pasado, artificio 
retórico con que los Capitanes vencidos suelen 
endulzar las malas nuevas que dan de sus de
rrotas, pero que para ello necesitaba ser so
corrido inmediatamente con hombres y di- 
ñero.

Las cartas que contenían estas razones en
viólas Caracena por medio de un confidente 
suyo, con orden expresa de ponerlas en las 
propias manos del Rey. Llegado el confidente 
á Madrid , entregó las cartas al Rey, á quien 
halló en su palacio dei Buen Retiro, y cuen
tan algunos historiadores contemporáneos S
que al leer Felipe IV la carta de Caracena, 
llegando al punto donde le anunciaba la de* 
rrota de su ejército,como abatido de un golpe 
mortal , 1a dejó caer, exclamando: Parece que 
Dios lo quiere; y al punto, sin dar otra res
puesta al mensajero, con grandes muestras

Meneses: Portugal restaurado.
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de sentimiento se recogió á los aposentos in
teriores de palacio.

Pasados los primeros instantes del dolor y 
el abatimiento que causó la nueva de pérdida 
tan lastimosa, comenzóse á tratar por el Rey 
y  su Gobierno en la manera de remediar el 
daño pasado, y acudir con mano pronta y 
eficaz á la prosecución de la guerra.

Ofrecíanse para ello gravísimas dificultades, 
porque además del desaliento que ocasionaba 
lo dilatado de la campaña, muchas veces re
novada , y vuelta á interrumpirse casi siem
pre con suceso desgraciado de nuestra parte, 
era grande la falta de soldados y de dinerOji 
no siendo posible exigir nuevos impuestos á 
los pueblos, harto trabajados con sostener du
rante el reinado de aquel Monarca el peso de
tantas y tan largas guerras.

Sentíase también la falta de un buen Ge
neral á quien fiar el cuidado de aquella em
presa, no hallándose ya ninguno de quien 
echar mano que reuniese la experiencia , re
putación y esfuerzo necesario para reparar las 
derrotas pasadas y abatir la arrogancia portu
guesa, puesto que Generales de grandes par
tes habían desmerecido de sus antiguas proe
zas y  crédito en esta malhadada campaña.
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El Rey, aunque rodeado de tantas contra
riedades, deseaba ardientemente la prosecu
ción de la guerra, y  sus Consejeros y Minis
tros, aunque no abundasen en el mismo 
parecer, le empeñaban, no en lo que ellos 
querían por flaqueza, sino en lo que halagaba 
la voluntad y  propósitos del Monarca, Por
que á éste, hablando con justicia, si le falta
ron resolución y  acierto para sojuzgar á 
Portugal, le asistió siempre la grandeza y 
elevación de sentimientos, que tan bien cua
draba á su alto poder y dignidad.

Persuadíanle, pues, que no era tanto el 
desastre sufrido para que debiese desmayar 
España, cuyo imperio era tan poderoso y  di
latado, cuanto pobre y reducido el de Por
tugal; por manera que éste, poco á poco 
quebrantado en sus fuerzas y más arruinado 
con las costosas victorias que alcanzaba, al 
cabo vendría á dar en tierra. Por lo mismo, 
debía allegarse dinero á todo trance, ha
cerse nuevas y grandes levas de gente , y  
acopio de trigo y otros mantenimientos; dis
ponerse, en fin, los demás aprestos para hâ  
cer la guerra con grandes fuerzas y  poder. 
Pero la muerte de Felipe IV , que acaeció 
pocos meses después, en 7 de Setiembre del
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mismo año de i 665 , vino á atajar aquellos 
intentos.

La guerra prosiguió todavía, mas con poco 
calor, y reduciéndose de ambas partes á li
geras excursiones y rebatos, llevando siem
pre en ella nosotros la peor parte. El mando 
de nuestras tropas siguió en manos del mar
qués de Caracena, disimulando el Rey su 
descontento, por no hallar otro General de 
más inteligencia ó autoridad con que reem
plazarle. El suceso más importante que acon
teció hasta fin de este año, fué la entrada 
que hizo en nuestras fronteras por la parte 
de Galicia el General portugués conde del 
Prado. Este General, Gobernador de armas 
que era en la provincia de entre Duero y 
Miño, entendiendo quede parte de Galicia 
se intentaba una expedición contra aquella 
frontera, y conociendo que el designio de 
los nuestros era divertir á los portugueses de 
la provincia de Alentejo , donde amenazaba 
Caracena, comenzó á hacer grandes aprestos
para salir á la campaña.

El mancebo de Braganza , á quien el del
Prado envió á pedir socorros, dispuso que 
marchasen á aquella provincia el conde de 
Schomberg con las tropas extranjeras, y otros
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Generales y Cabos con refuerzos sacados de 
varias provincias i con lo que se formó un 
ejército de hasta doce mil de infantería y 
dos mil y quinientos caballos. Iba por Gene
ral de la caballería Pedro César de Meneses; 
de la artillería, Fernando de Sousa Coutiño; 
por Maestres de campo generales, el conde 
de San Juan y D. Francisco de Acevedo, que 
alternaban en el mando por semanas, y por 
Sargento Mayor de batalla Miguel Carlos de 
Tavora: el mando superior de todos le tenía 
eí conde del Prado, como Gobernador de 
armas de aquella provincia.

Acompañaba á este ejército un tren, com
puesto de catorce piezas de artillería, con gran 
copia de víveres, municiones y demás apres
tos militares. Estos preparativos se hicieron 
con tanto secreto, que pareció que sólo se 
enderezaban á la seguridad y defensa de aque
lla provincia. Mas como, en realidad, el 
intento de los portugueses era tomar por in
terpresa alguna plaza del vecino reino de Gali
cia, á lo que convidaba el descuido y  desam
paro en que tenían los nuestros aquella y 
otras fronteras, con esta resolución salieron 
en campaña el 38 de Octubre, pasando el 
Miño junto al fuerte llamado de Gayón,

♦  1 ♦  ♦
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Su primer intento, y  el parecer de los más| 
prácticos 5 fué acometer á la ciudad de Tuy,: ;̂ 
plaza de armas de los nuestros, que se mira
ba á la sazón poco fortificada. No llegó, sin S 
embargo, á tal punto el atrevimiento de los 
enemigos, sino que, como empresa más fá-:;¡ 
d i 5 resolvieron talar y  robar aquella tierra, ; 
asaltando el fuerte de la Guarda, puerto de 
mar, aunque de los menos importantes de J 
aquella costa. Marchaba el ejército portu-* |  
gués en tres escuadrones: componíase el pri
mero de ocho tercios de infantería y diez y J  
seis batallones de caballería, el segundo de\l| 
siete tercios y catorce batallones, y el últl 
mo , ó  reserva, de cuatro tercios de a u x h |  
liares y tres batallones de caballos.

Entraron ya por nuestras tierras, llevando |  
todo á sangre y fuego ; saquearon la villa de; 
Busas, población que se levanta junto al mar, ,; ;j 
cerca de Vigo; rica, abundante y habitada

*  I  ^

por setecientosvecinos, quemándola después.
D. Luís de Poderico , que era á la sazón vi-; j| 
rey de Galicia, al ruido de esta invasión y  ; 
estragos, juntando arrebatadamente un cuer
po de cinco mil infantes y ochocientos ca
ballos , ocupó la Pórtela de San Colmado,

y
■ n

. . ‘ á

* ' í

,  »v

. - ■ /

• ^
• 'i*'/
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R : en¿niigo si se empeñaba en proseguir su
marcha.

Pero luego que descubrió al ejército ene- 
ixiigo , no mirándose con fuerzas suficientes 
para resistirle, se retiró hacia la población de 
Redondella, pasando á la otra parte del puen
te de San Payo, y los portugueses, seño
reando el puesto de San Colmado, al siguien
te día quemaron la villa de Porriño , y  en 
ella las fábricas de harina y bizcochos de 
que se proveía nuestro ejército. De esta ma
nera, talándolo y estragándolo todo, y reco
giendo por campos y poblaciones gran presa 
y despojo , llegaron á la villa de la Guarda, 
cuya defensa se cifraba en un castillo de 
cuatro baluartes, con diez piezas de artillería 
y una guarnición de mil y  setecientos infan
tes y dos compañías de caballería. Gomo la 
población no era capaz de defensa, recogióse 
al punto la guarnición al castillo.

El General portugués tomó luego todas 
las disposiciones necesarias para el cerco del 
castillo; asentáronse las tiendas y cuarteles 
para las tropas, alzáronse las plataformas y 
baterías, repartiéronse las estancias y pues
tos, y comenzóse, en fin , á combatir furio
samente el alcázar. Para número tan crecido

X X X I - 13
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de soldados y de aprestos de expugnadón:|
**:••*?

como contaban los portugueses, no era, por| 
cierto, grande hazaña el cerco de aquel cas-| 
tillo. Y ,  aunque pocos y sin esperanzas á^¡ 
ser socorridos, todavía los sitiados resistieron^ 
por ocho días, haciendo con gran esfuerzoi; 
continuas salidas contra los sitiadores, 
causándoles no poca pérdida y estrago. i  

La noche del octavo día, los portuguesesi 
llegaron con sus ataques hasta la estrada cu-r-l 
bierta, asaltándola reciamente por tres par̂ |
tes; y aunque los nuestros la defendieron! 
con heroico valor, matandoá más de ochen̂  ̂
ta soldados enemigos y á un capitán de in̂  ̂
fantería llamado Benito Vieira, además de| 
muchos soldados y gente de cuenta que sa  ̂
lieron heridos, entre ellos un Maestre d̂  
campo y un Sargento Mayor, al cabo ta| 
golpe de portugueses cargó sobre los defensó; 
res de la estrada cubierta , que la ganaré ;̂ 
al fin.

Inmediatamente desde ella comenzaron á 
picarla muralla, y los del castillo, viendo qué̂  
ya era inútil toda defensa, capitularon a| 
cabo con honrosas condiciones, un sábado; 
veinte de Noviembre. Ajustóse que el Go¡ 
bernador, llamado Jorge de Madureira ? pü|

i ̂ ' U i  • 
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diese salir con seiscientos soldados de paga 
y quinientos auxiliares, además de cien heri
dos, resto de aquella esforzada guarnición; 
que los soldados llevasen sus armas y  una 
pieza de artillería; y, por último, que fuesen 
escoltados con seguridad hasta la plaza de

Tuy.
Cumplióse todo según lo pactado , y los 

caballos y demás que quedaba en el castillo 
se entregaron al General de la artillería por
tuguesa, Fernando de Sousa Goutiño. Gana
da esta plaza, el General portugués dejó el 
gobierno del castillo al Maestre de campo 
Baltasar Fagúndez, con una guarnición de 
novecientos hombres, dando la vuelta á Por
tugal con su ejército, porque el rigor del in
vierno no consentía seguir más adelante en 
la campaña. La pérdida de los portugueses 
en este caso fué considerable, pues no bajó 
de doscientos muertos é igual número de he
ridos.

Y fué cosa extraña, por cierto, que D. Luís 
Podenco, con seis mil infantes de paga , dos 
mil caballos y crecido número de gente de 
las milicias que contaba ya bajo sus órdenes, 
dejase sin oposición á los portugueses apo
derarse de la Guarda y causar otros muchos

a':-..
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daños en aquella parte de Galicia, que arra
saron y saquearon á su sabor. El desaliento 
que se había apoderado de los nuestros, y el 
haberse apagado ya en los españoles aquel 
sentimiento de superioridad y valeroso espí
ritu que los animara cincuenta años antes, 
solamente pueden dar explicación á tanta 
negligencia y descuido, ó, por mejor decir, á 
tal flaqueza y vergonzoso abatimiento.
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C A PIT U LO  XXII.

s e g u n d a  y  t e r c e r a  c a m p a ñ a  d e l  m a r q u é s  d e

CARACENA. — FIN DE LA  GUERRA {  1 6 6 6  Y

1 6 6 7 . )

Entrada de los portugueses , al mando de Schomberg , por la 
parte de Niebla. —  Saqueo de Puebla.— Traición del Go
bernador de la villa de Paimogo. —  Vengan la afrenta los 
castellanos con la muerte del capitán Salomón.— Schomberg 
sitia á Sanlúcar de Guadiana. —  Deshonrosa capitulación. —  
Sumisión á los portugueses de varios pueblos de Andalucía. 
— Invaden los portugueses las tierras de Gibraleón.—  Sa
queo de Trigueros, Gibraleón, Cartaya y Lepe.— Alboroto 
del pueblo en Sevilla.— Salida de Cádiz de la armada espa
ñola. —  Rendición de varios fuertes. —  Desaciertos del Go
bierno.-—Nueva entrada de Schomberg en el condado de 
Niebla. —  Schomberg es nombrado conde de Mertola.—  
Esfuerzos de Caracena.— Conciertos entre Caracena y el du
que de Medinaceli.— Defráudanse sus intentos.— Alejandro 
Farnesio derrota al General portugués Silva.— Los portugue
ses le forman proceso por esta derrota.— Son arcabuceados 
los culpables.— Su escasa importancia.— Pequeñas ventajas 
para los españoles.— Escaramuzas de Elvas. —  D. Carlos 
Tasso acomete al General portugués Grato.— Salidas á cam
paña de D. Iñigo Fernández de Velasco. — Talas de los 

. campos por españoles y portugueses.— D. Baltasar Pantoja 
destruye villas y lugares.— Capitulación de Umbrales.— Ter
mina la campaña.

A campaña del año entrante, que se 
contó de mil seiscientos sesenta y 
seis, dio principio por una entrada 

que hizo el conde de Schomberg por la parte
1

de Niebla. Era la voz ó el pretexto tomar ven-

i ím\ .
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ganza de estos naturales, cuyas fronteras los 
portugueses no habían infestado hasta enton
ces con sus incursiones y robos, respetando 
el deudo que unía con el de Braganza al du
que de Medina Sidonia, señor de aquellos 
estados, y que, sin embargo , tenían alojados 
cuerpos de nuestra caballería, que causaban 
notable daño en aquella raya.

El 21 de Enero salió de Serpa el conde de 
Schomberg con un tropel de hasta dos mil 
caballos é igual número de infantería, y ca
minando de una jornada nueve leguas, llegó 
á la Puebla sin ser sentido de sus moradores. 
Ganó fácilmente por interpresa un castillo 
que la defendía, le desmanteló , saqueó la po
blación y tomó prisioneros algunos caballos 
alemanes del regimiento de Rebat, que nue
vamente remontado presidiaba aquella villa.

Revolvió después el Conde contra la villa 
de Paimogo, que razonablemente defendida 
con altas trincheras y con un castillo de cua
tro baluartes de excelente fortificación , pu
diera oponer larga resistencia, á no ser por la 
perfidia de su Gobernador, que entregó al 
punto la fortaleza y la villa con una compa-  ̂
ñía de caballos que en ella tenía.

Pareció al Conde aprovechar aquel fuerte
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castillo para tener una acogida y un presidio 
en aquella tierra, á cuyo abrigo poner á con
tribución á muchos lugares abiertos que cer
ca se miraban , y por lo mismo dejóle guar
necido con cuatro compañías de infantería, 
dando después la vuelta á Portugal con ricos 
despojos. Pero los nuestros, á quien daba 
gran cuidado la pérdida de aquella villa y  
eastillo,que allanaba toda aquella tierra á las 
incursiones de los enemigos, no tardaron en 
vengar este desmán , trayendo al Gobernador 
que en Paimogo había dejado Schomberg, á 
una emboscada , donde perdió la vida.

Era este Gobernador cierto capitán de ca
ballería, llamado Salomón,de nación francés, 
y hombre de extraordinario valor y  arro
jo, con que, ejecutando frecuentes salidasdel 
fuerte, causaba harto estrago en los pueblos 
vecinos, hasta que pagó su temeridad en esta 
ocasión. El barón de Santa Cristina, que man
daba en aquel condado un cuerpo de tropas 
castellanas, envió al Salomón un espía encu
bierto, quien le aseguró venir conduciendo un 
grueso convoy de los nuestros de los montes 
de San Benito , á seis leguas de distancia de 
Paimogo. Á Salomón, ante cuyo valor te
merario se desvanecía toda idea del riesgo

1 ,

i
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bastó este aviso para salir al punto del fuerte 
con ciento y cincuenta infantes y veinticinco 
caballos. Llegado al lugar de la presa, halló 
que en efecto era considerable, y tomándola 
sin trabajo, pues iba escoltada por pocos, vol
víase ufano con ella,cuando, pasando ante un 
pueblo llamado Malagón, dió en la celada 
que le tenía aparejada el barón de Santa Cris
tina, con quinientos infantes y doscientos cin
cuenta caballos. Á vista de aquel peligro, 
todavía el Salomón se mantuvo en su resolu
ción de jugar el resto, y ordenó á su alférez 
que retirase los veinticinco caballos á Paimo^
go, y que desde allí fuese á avisar á la plaza 
portuguesa de Moura, para que se acudiese á 
asegurar el fuerte contra todo intento de los 
enemigos, puesto que él (tales fueron sus pa
labras) «quedaba peleando coala infantería
hasta dar su vida como bueno por el servicio 
del R ey.»

Tomada esta resolución , que*" á primera
vista pudiera parecer dictada no más por la
arrogancia, pero cuyo saludable efecto se vió 
después, luego el Salomón apeóse de su ca-̂  
bailo, y con su infantería señoreó un pinar, 
desde donde peleó esforzadamente con los 
nuestros por espacio de cuatro horas. Mas

*  ,u
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al eabo, faltándoles las municiones, muerta 
la inayor parte de sus oficiales y soldados, y  
atravesado él mismo por seis mortales heri
das, fuéle forzoso rendirse. Los nuestros, no 
queriendo ensañarse en los pocos enemigos 
que quedaban, ó rindiendo tributo á su va
lor, diéronles cuartel, con que salvaron sus 
vidas, si no es el capitán Salomón, que re
traído de la pelea, murió á las pocas horas.

Su niuerte, sin embargo, y la derrota de 
los suyos, no fué parte para que los portu
gueses perdiesen el castillo, merced al aviso 
que, á trueque de quedar desamparado en 
medio del peligro, envió aquel capitán á 
Moura, Así fué, que cuando el barón de 
Santa Cristina acudió con toda la gente que 
pudo recoger en aquel distrito á apoderarse 
de Paimogo, ya el Teniente General de la 
caballería, D. Luís de la Costa, avisado por el 
alférez de Salomón, se había metido en el 
fuerte con mucha infantería, víveres y mu
niciones. El Barón, viendo frustrado su in
tento, retiróse con su gente, y el Costa dió 
la vuelta á Moura, dejando en el fuerte algún 
presidio, y por su Gobernador al capitán 
Manuel Rodríguez Covas.

- En tanto, pasada gran parte de la prima-
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vera, lo favorable de la estación , y  el descui
do y desaliento de los nuestros, daban osadía 
á ios portugueses para renovar con más ar
dor las hostilidades. El conde de Schomberg, 
deseoso de vengar la muerte de Salomón, 
que había sentido en extremo, porque, ade
más de ser su compatriota, hacía gran estima 
de su valor, se previno á tomar por inter
presa nuestra plaza de Sanlúcar de Guadia
na , en el desagüe de este río, y frontera á la 
provincia portuguesa del Algarbe.

Avisado por las inteligencias que en aque
lla plaza tenía , que se miraba á la sazón en 
tan mal estado de defensa, que á poca costa 
podría tomarla, hechos los aprestos conve
nientes, salió de Extremóz el día z3 de Mayo. 
De allí llegó por sus jornadas á Beja, donde, 
recogiendo los tercios de infantes y las com
pañías de caballería que en esta plaza de ante
mano mandó juntar , enderezó su camino la 
vuelta de Sanlúcar con tres mil de infante
ría y  hasta mil y doscientos caballos.

Llegado á vista de la plaza, envió delante
^  '  I  * « - *

una banda, compuesta de razonable numero J  
de infantes y caballos, para que, rodeándola | 
luego y señoreando los pasos y puestos in- 
mediatos, estorbasen la entrada de todo sOt

T':l

'  V
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t  corro con que pudieran acudir los nuestros ai
i tener nuevas de su marcha.

Ocuparon aquellos portugueses el arrabal,
■ saqueándole, y los moradores recogiéronse 

luego al castillo, desde donde comenzaron á 
asestar su artillería, bien que con poco daño 

; delosexpugnadores. El Gobernadordelfuerte, 
por conducto de un portugués prisionero que 
había tomado al retirarse de la población, en
vió á los sitiadores un papel, donde decía que 
les estaba muy obligado por darle ocasión de 
ganar honra, cumpliendo como leal en la de
fensa del castillo. Pero su lealtad no pasó de 
aquel vano alarde; porque al responderle los 
portugueses con otro escrito en que le ame
nazaban de hacerle ahorcar á él y á los suyos 
sino se rendían luego, tomóle tal espanto,

4 ^

que mandó á un oficial á enterarse si era el 
conde de Schomberg el que mandaba en el 
campo enemigo.

El oficial , visto que era en efecto Schom
berg, volvió á decirlo al Gobernador, que, 
aterrado por la gran reputación que alcanzaba 
aquel General', desesperado de la defensa, en
tró al punto en tratos. Ajustóse que el Gober
nador saliese para Ayamonte con su guar
nición, y al día siguiente, veintinueve de

• í j
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Mayo, Schomberg, tomó posesión del castillo. 
Con la pérdida de Sanlúcar, y los daños 

con que sin oposición trabajaban los enemi
gos aquella tierra, cundió el terror en todo el 
Andalucía, libre hasta entonces de los estra
gos de la guerra, con que algunos lugares pe
queños, inmediatos á Sanlúcar, siguieron 
su ejemplo, prestando obediencia al portugués.

Los enemigos, satisfechos del buen resuK j 
tado de estas entradas, llevaron á cabo otrsi| 
nueva por la parte de Gibraleón con mil ca-:;, 
ballos y algunos infantes, mandados por eU| 
Teniente General D. Luís de la Costa y  el 
barón de Schomberg. Éste, que mandaba la

_  f . )

retaguardia, batió y forzó á retirarse al Co; 
ronel de nuestras tropas, Rugemont, que coti:̂ |

\  i  '

trescientos caballos salió á estorbarles el paso 
del río la Coronada, que corre cerca de Gi
braleón , y  siguiéndole luego el alcance, llegn| 
tras él al pueblo de Trigueros. Saqueáronle;| 
los portugueses, y  revolviendo sobre Gibra- -̂ 
león , que había quedado cerca de tres leguasí;| 
á la espalda, como no hallasen resistencia al-|

* * Aj

guna, dieron al saco la población, quemán-^j 
dola después en gran parte y  recogiendo tan^ 
abundante despojo, que asegura un historia-| 
dor de esta nación, que fué el más rico que.;

■> V'
'  . V > ' «
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los suyos tomaron jamás á los castellanos ^
El mismo estrago ejecutaron en los lugares 

de Cartaya y  Lepe, con lo que retiróse satis
fecho el enemigo, siendo tal el daño y el te
rror que derramaron sus entradas en aquella 
tierra, que llegadas las nuevas á Sevilla, le- 
yantáronse graves alborotos entre el pueblo, 
irritados los ánimos contra el Gobierno, que 
con mano poderosa no acudía á atajar aque
llos desmanes y  vejaciones , síntoma triste 
de la decadencia de Jos pueblos el alborotarse 
á la presencia del mal para dormirse después 
cobardemente pasado el peligro, y dejándose 
aletargar por las engañosas razones de sus 
xegidores y magnates.

En el mes de Junio salió del puerto de Cá
diz, según de mucho antes estaba ordenado, 
la armada de Castilla, compuesta de quince 
naves, y por su Almirante el duque de Avei- 
ro. Pero no hizo progreso de importancia, 
reduciéndose todo á tomar un pequeño fuerte 
en la costa del Algarbe , llamado Baleyeira; 
pues como quisiese saltear la fortaleza de Sa
gres, que señorea el cabo de San Vicente, fué 
rechazada por la numerosa artillería de la 
plaza. Prosiguiendo después su navegación,

'  i

* Mtneses: Portugal restaurado, tomo IV.
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llegó la armada á la pequeña isla de Berlan-;^ 
ga, tres leguas apartada de la costa de Peni-1 
che, y rindiendo un fuerte que con escasa | 
guarnición defendía la isla, luego le desmán-  ̂
telaron , retirándose la armada poco tiempo i 
después á nuestros puertos, sin efecto de más ;
importancia.

Puede computarse el desquiciamiento de 
nuestro Gobierno por aquella época, advir-;| 
tiendo que estas demostraciones de la armada| 
de Castilla debieran haberse ejecutado cuan '
do la toma de Évora por D. Juan de Austria^ 
como para secundar sus movimientos en el| 
interior de Portugal. En cuanto á Schom-| 
berg, antes de dar la vuelta á Extremóz, hizo; 
otra entrada por el condado de Niebla, causd| 
nuevos estragos, y dejando con suficient^i 
presidio la plaza de Sanlucar, paso con gratií¿ 
presteza á reparar las fortificaciones de Arron-̂ ^

ches.
Á esta sazón, el duque de Braganza, rê  

conocido á los grandes servicios de aque| 
General, concedióle el título de conde d| 
Mertola , con diez y ocho mil cruzados de ren||
ta para mientras viviese. {

En tanto, el marqués de Caracena, quê ,̂ 
seguía con el mando de nuestro ejército, aunT|

• \

•
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que falto de medios para continuar con calor 
la campaña, procuraba hacer cuanto estaba 
de su parte, si no para remediar las derrotas 
pasadas, que á esto no alcanzaban sus fuer
zas, para sostener en lo posible su crédito y 
reputación militar, y  al menos para no estar 
ocioso y no tener en balde el nombre y cargo 
que se le había confiado.

Pero la fortuna le era siempre contraria, y 
como por su escaso poder no le era posible lle
var á cabo ningún intento contra Portugal, 
llamó en su socorro al duque de Medinaceli, 
Capitán General que era de Andalucía, con
certándose con que ambos entrarían á un 
tiempo en el vecino reino , el uno por la parte 
de Extremadura, y el otro por la del Algarbe.

Con este acuerdo, el Duque, aunque no 
pudo juntar sino escaso número de gente, 
pasó la frontera; y acometiendo un lugar lla
mado Deleite, á tres leguas de Castromarín, 
entráronse en él en número de doscientos 
infantes y cuarenta caballos, que inconside
radamente entregáronse al punto’al despojo 
y saqueo.

Pero no tardó en llegar un socorro de por
tugueses, que aprovechando el desorden de 
los nuestros y  entrándose sin ser sentidos por
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la parte opuesta de la población , acometieAÍ 
ron á los castellanos, los forzaron á retirarse,^? 
y acudiendo á la guarda de las trincheras y 
reductos, pusieron la población á cubierto de e 
nueva embestida. El de Medinaceli, malogra-1 
do este intento, dio la vuelta al Andalucía, 
sin sacar ventaja alguna de su expedición.

Garacena, abmismo tiempo, según lo con- 
certado con el Duque , entró en Portugal con l̂

\ . > í

unos tres mil infantes y  dos mil quinientos 
caballos, y llegado al pueblo llamado Cabeza 
de Vide, rindió con pocos esfuerzos el casti- | 
lio que le defendía. De allí pasó á cercar el 
pueblo de Alter do Chao, cuyo castillo, que
se miraba bien fortificado, combatió por diez .

. 1

horas, hasta que, sabedor que el portugués : 
Dionís de Mello venía á socorrer á los sitia
dos con buen número de gente, desistiendo 
de su empresa, dió la vuelta á Badajoz.

No mayores ventajas sacó de otra nueva 
entrada que hizo poco después por Jerome- 
nha y Monzarás, dividiendo sus tropas en dos 
trozos, pues redújose todo á quemar algunos 
lugares poco fortificados ó abiertos. Más afor
tunado fué Alejandro Farnesio, General de 
nuestra caballería extranjera, en un encuen
tro que tuvo con el General nuevamente pro-
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movido de la artillería portuguesa, Juan de 
Silva de Sousa.

Éste, con mil y doscientos caballos , partió 
á emboscarse entre Campomaior y Badajoz 
para saltear las bandas de nuestra gente que 
salían de esta última plaza , enviando delante 
cien caballos mandados por los capitanes Ig
nacio Coello y Francisco Galván , para que 
robasen algunos bueyes que ¡andaban por 
aquella campiña. Pero, al ejecutar su inten
to, cargaron sobre ellos algunos trozos de 
caballería que salieron de Badajoz, lo cual 
visto por Juan de Silva, envió en socorro de 
los suyos más fuerza de caballería, con que
los portugueses, poco antes desbaratados, vol
vieron de nuevo á la carga. Nuestra caballe
ría mirábase ya en algún aprieto, cuando 
llegó Alejandro Farnesio con mil y quinien
tos caballos, ordenados en dos líneas, situadas
á la distancia conveniente y  con claros razo
nables.

Entonces Juan de Silva, con el resto de la 
caballería portuguesa que quedaba atrás, 
acudió á reunirse con los que marchaban 
delante; pero la falta de tiempo ó la buena 
resolución con que Farnesio se llegó á car
gar al enemigo, no dejaron á Silva ordenar

- X X X I -
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SUS tropas en forma conveniente para 
pelea.

Los nuestros , en fin, acometieron tan re-i- 
ciamente, que, sin poderlo sufrir los contra-̂   ̂
rios, se pusieron luego en desordenada fugay 
fiando su salvación á la ligereza de sus caba- 
líos. Siguiéronle los nuestros el alcance hasiá| 
Gampomaior, matando á muchos y 
ciendo prisioneros á más de trescientos y cin  ̂
cuenta portugueses, entre ellos siete capita  ̂
nes y gran número de oficiales inferiores! 
En este buen suceso üe Alejandro Farnesid 
tuvo gran parte, sin contar el esfuerzo de 
aquel Capitán, la acertada disposición co  ̂
que supo ordenar su caballería: de tantd 
provecho es el orden y la disciplina en loé
trances de la guerra.

Los portugueses sintieron tanto este rev̂ é 
en la arrogancia con que ya se nombraba^ 
invencibles, que Dionís de Mello, que pQ| 
su cargo de Maestre de campo general tení| 
el mando de aquella caballería, quiso daj' 
cuenta al Gobierno de Lisboa, atribuyend| 
aquella pequeña derrota al desorden y poco 
concierto que guardó la gente de Silva en 
pelea. Elevado este caso á la consulta 
Consejo de la Guerra, luego se enviaron m

: . í
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tfucciones al conde de Schomberg, para que, 
asistido de Dionís de Mello y del Auditor ge
neral, se procediese severamente contra los
culpables.

Aplicáronseles á éstos penas proporciona
das á la parte que tuvo cada cuál en el des
orden ó flaqueza de aquel día, y sorteados los

^4

soldados de los primeros cinco batallones que 
se  pusieron en fuga, cinco hombres, uno de
cada batallón, fueron mandados arcabucear,

< '

sentencia que se ejecutó, dando una lección 
tan saludable cuanto terrible á todo el ejér
cito.

I  f  .

Estos fueron , en suma , todos los sucesos 
de la campaña de 1666: la del año siguiente 
de 1667 presenta tan pocos acaecimientos y 
de tan poca importancia, que apenas merecen 
ser apuntados. En ella alcanzaron los nuestros 
algunas ventajas, pero tan pequeñas, compa
radas con los desastres anteriores, que antes 
que de remedio y reparo, pudieron servirles 
de trágico recuerdo de tantas rotas sufridas.

Por este tiempo , el Gobernador de Elvas, 
Juan Leite de Oliveira, envió á tomar len
guas á un capitán de caballería llamado A n
tonio Pereira de Acuña, y al Comisario ge
neral Juan de Sanclá, con alguna fuerza de
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caballería; y como se acercasen demasiado á:- 
Badajoz, y aqüel día se pasase muestra a
nuestra caballería, salió ésta á castigar la in-,o

*1 >

solenda de los enemigos, cargóles reciamente, i 
y desbaratándolos, les siguió el alcance, hasta:;̂  
que, muerto algún número, y otros tomadoV; 
prisioneros, los restantes se salvaron recó- í̂ 
giéndose en Elvas; el capitán Pereira de 
Acuna fué uno de los que cayeron prisione-̂ ;̂  
ros en nuestro poder, é igual suerte cupo á  ̂
otros oficiales enemigos.

Poco después D. Garlos Tasso, con algunos | 
trozos de nuestra caballería , que sumarían ;

4  *

todos quinientos hombres, acometió al Tê l̂ 
niente General portugués Juan de Grato, quei| 
con las tropas de Villavi^osa se hallaba fo-|

- f

Trajeando junto al castillo de Terragudo. Per- ;:í
* 'í'

dieron los portugueses en este encuentro bueri ;|
♦  s

número de gente de caballería, quedando pri-í|
' *',

sioneros en poder de los castellanos el Tenieri-ij
» ♦  /

te General y su hermano Damián de Grato;| 
La pérdida de los portugueses hubiera sidoj; 

mayor, á no ser por lo enmarañado del sitio,^| 
cubierto de monte bravo , que dió ocasión al 3 
resto de su caballería para acogerse en Villa- - 4  

vÍ9osa. Proseguíase al propio tiempo la gue- 4 
rra por la frontera de Galicia , donde erá-

;ii V'&i
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M -Capitán General el Condestable de Castilla 
T>, íñigo Fernández de Velasco.

Éste salió á la campana con razonable ejér
cito, y lo mismo hizo por su parte el portu
gués conde del Prado, que mandaba en la 
provincia entre Duero y Mino; pero atento 
cada uno de estos Generales á estorbar las 
resoluciones del contrario, nunca vinieron, 
sin embargo, á encuentro formal, reducién
dose toda la guerra á correrías, talas y despo
jos, en que padecieron gran estrago los pue
blos de una y otra frontera.

Porque s i , por una parte , el conde del 
Prado lo llevaba todo á sangre y fuego por 
los pueblos abiertos de Galicia, reduciendo 
á cenizas las mieses y arboledas de aquellos 
fértiles valles, y destruyendo las haciendas 
de aquellos infelices naturales, por otra, nues
tro Maestre de campo general D. Baltasar 
Pantoja, de orden del Condestable, entró en 
la provincia de entre Duero y Miño, que
mando y destruyendo todos los lugares del 
distrito de Montalegre.

Opusiéronle resistencia los lugares de Fa- 
yoeno y San Estéban, que guarnecían algu
nas tropas, al mando de un Sargento Mayor 
de auxiliares y dos capitanes; pero apretó



’ ■ « . * * •* *

'■■ ■ jSÍ • í«̂j

214 LEVANTAM IENTO DE PORTU G AL. \<í

/

. n•(I:

l!ii'V:ii;;

< U\

I I j '

i i<

fl!
I
r .

IH
¡i''
: ! i i

!|i!
í l '

!i'.i'i:
i

; •  1 
• ‘ I ru;

: . ‘4

■ -i'i

V t í

%̂Vi
i

tanto Pantoja el cerco de aquellos lugares¿:3 
que después de algunas horas de resistencia, 
los entraron á viva fuerza, matando á muchoŝ ;̂ | 
de las guarniciones, y tomando prisionero^ | 
al Sargento Mayor y á los capitanes.

Desde allí revolvió D. Baltasar Pantojacon^v| 
tra los lugares que se miraban en las dos ori-"| 
lias del río Tamaga, arrasándolos casi todos;|,

t  *

En cambio, el Maestre de campo general^ 
portugués, Diego de Brito, entróse con cuár| 
tro tercios y seis compañías de caballos póî l 
el valle de Monterey, quemando á Villaza,^ 
población ni pequeña ni pobre, y doce luga-| 
res más* Pantoja, con su gente, penetró 
Portugal hasta la villa de Viñaes, y conií>| 
cercándola le opusiese mucha resistencia, re- 
tiróse á pasar la siguiente noche en el lugaft 
de Mezquita, quemando al paso algunas al
deas. y de allí dió la vuelta á Tuy. |

El General portugués Pedro Jacques de Ma  ̂
gallanes, que tenía el mando de las armas eh| 
el partido de Almeida , apoderóse de nuestraá| 
villas de Redondo y Umbrales, que en va 
trató de defender el General de nuestra arti-| 
Hería, D. Juan Salamanqués. Encerrado éáíl| 
en Umbrales, vióse forzado á entrar en capidi 
tulaciones, ajustándose en ellas que el mism(̂ |
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X) Juan, algunos oficiales, y hasta ciento y 
sesenta de á caballo, saliesen libremente para 
Ciudad Rodrigo, quedando á merced del ven
cedor la villa y todo lo más que había en ella, 
como en efecto se cumplió. Tales fueron los 
últimos sucesos de la guerra de veinte y siete 
años, en que el constante valor, los increíbles 
esfuerzos y  el noble entusiasmo que inspira
ba á los portugueses la causa de su libertad, 
les alcanzaron al fin la victoria, así como los 
desaciertos de nuestro Gobierno, la flaqueza 
del Rey , el descuido y flojedad de unos Gene
rales, y la falta de fuerzas y medios que aque
jó á otros, después de abatir más y  más la 
reputación de nuestras armas, arrancaron al 
fin del señorío de Castilla aquella dilatada
provincia.

Mas para ver cómo los tratos y  negocia
ciones políticas dieron fin á esta guerra, ya 
desesperada parales nuestros, teniendo cum
plido efecto con la paz definitiva la separa
ción de Portugal, fuerza es tomar de más 
atrás la corriente de los sucesos. Porque en 
tanto que se deliberaba en nuestra Corte so
bre la conveniencia de esforzar ó terminar 
la guerra, con culpable descuido, dejándose 
correr inútilmente tiempo, prosiguiendo las

I.-.
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ilostilidades, pero con harta desventaja de 
nuestra parte, porque mientras los portugue
ses llevaban al último extremo su esfuerzo y 
su constancia, tornándose de acometidos en 
invasores, nuestras fronteras mirábanse casi 
^abandonadas, como por el relato anterior ha 
podido conocerse.
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CA PITU LO  XXIII.

PA Z  DE LISBOA.

La Reina viuda doña Mariana de Austria.— Acusación del vulgo 
á los nobles.—^Causas que movieron el ánimo de la Reina 
para ajustar la paz.— El duque de Medina de las Torres.—  
Sométese el asunto á los Consejos de Castilla.— Se opone á 
la paz el Consejo de Portugal. —  Razonamiento del duque 
de Medina de las Torres ante el Consejo de Estado.— 
Contestación del P. Nitard, oponiéndose á la paz.— Dudas 
del Consejo.— Confían á D. Juan de Austria el gobierno de 
los Países Bajos.— El Rey de Inglaterra.— Decídese la Reina 
á entrar en tratos de paz.— Es nombrado mediador el Rey de 
Inglaterra.— Ajustase la paz en Lisboa entre el conde Sand- 
wick y Eduardo Montagut por Inglaterra ¡ y el duque de 
Cadaval por los portugueses.

U E R T o ,  pues, Felipe IV , como ya 
' apuntamos, en Setiembre del pasa

do aíío de mil seiscientos sesenta y 
cinco, uno délos cuidadosmás graves que con 
él Gobierno de la Monarquía española pasa
ron á manos de la Reina viuda doña Mariana 
de Austria, fué el de la guerra de Portugal. 
Varios y encontrados eran los pareceres que 
andaban sobre este punto, así en la corte

? k . -%
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como en el pueblo y en el Consejo de Estado^
En especial, eran opuestos á la guerra, 

aunque disimuladamente, los grandes y títu
los de España, unidos en gran parte al de 
Braganza con lazos de amistad, parentescos 
y  mutuos intereses, lo cual da cierta fuerza
á las acusaciones que les dirigió el vulgo 
cuando el desastre de Villavi^osa, de que lai 
grandeza castellana favorecía la independen
cia de Portugal por lo que halagaba su jac
tancia y autoridad el deudo con aquel mo
narca , y por tener en él un valedor contra el 
Rey de España y una acogida en su corte 
cuando sus desmanes les ofreciesen algún 
riesgo ó persecución en la de Castilla.

Sea de esto lo que quiera, ello es que la 
mayoría de la nación miraba con horror el 
que se prosiguiese esta guerra, pues veían 
menoscabadas sus haciendas con los enormés 
impuestos que para ello se exigían, y diez
madas sus familias con la mucha gente que 
había muerto en las derrotas pasadas.

Pero quien deseaba con más ardor que sé || 
pusiese fin á la guerra era la Reina goberna-  ̂
dora, que no podía menos de considerar con 
espanto que su Gobierno, como el de una 
mujer al fin, no podría proveer á las cosa§
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¿Q la campaña ni con más diligencia ni con 
mejor fortuna que el del difunto Rey, mayor
mente en el extremo á que había llegado aque
lla empresa, cuando el suceso favorable de sus 
armas y  el mucho tiempo que contaban ya 
de independencia, había dado lugar á los por
tugueses de robustecer y afirmar su poder. 

Aquejábala otro grave cuidado , y era el no 
mirarse con la suficiente autoridad, poder y 
público favor para no temer las consecuen
cias de una nueva derrota que pudiera sobre
venir, y que la haría blanco del descontento 
de la nación y de los tiros de sus émulos. Y  
si atendidas las graves dificultades que se' 
oponían á llevar adelante la guerra, no po
día resolverse á este intento , tampoco le era 
dado poner en ejecución el de ajustar la paz, 
temiendo no se la culpase de demasiada pre
cipitación en desmembrar de la Monarquía 
española tan importante provincia, recono
ciendo la soberanía del Braganza , resolución 
que imprimiría un borrón de afrenta en los 
principios de su gobierno.

Tampoco dejaba de alcanzársele que los 
mismos cortesanos que á la sazón solicitaban 
con gran ahinco la paz , después de alcanza
da la impugnarían. Por lo mismo, en medio

fí.
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de tales dudas y zozobras, no quiso tomar 
de por sí resolución alguna, sino que maño
sa, y disimulando su propia opinión , que era 
más propensa á la paz que á la guerra, sin 
mostrarse parcial de la una ni de la otra opi
nión, aguardó á conocer á fondo las miras 
y parecer de sus ministros y consejeros. Y  
viendo al fin que los ánimos de todos se in
clinaban más á la paz, fingió ella contrade
cir esta resolución para abrazarla después, 
como vencida á pesar suyo por las instancias 
y consejos de aquellos sus Ministros, con 
que no sólo conseguía su intento , sino que 
eludía en cierto modo los cargos que por 
ello pudieran imputársele.

Uno de los Ministros del Consejo de Esta
do que más favorecía á estos ocultos deseos 
de la Reina, era el duque de Medina de las 
Torres, personaje de gran autoridad, cuyo 
voto, si contrario siempre á esta guerra, en 
aquella ocasión lo era más, porque teniendo 
un hijo prisionero de guerra en Lisboa , y no 
admitiendo los portugueses dinero por su 
rescate, se prometía que la paz le volvería á 
sus brazos.

El Duque, con este empeño, no omitía me
dio alguno para lograrle, ya por instancias
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secretas, ya por públicas consultas con la 
Reina , ya atrayendo á su parecer á los demás 
Ministros y Grandes persuadiéndoles con 
elocuentes razones que tal guerra no podía 
acabar de otra manera que con la paz, reco
nociendo al portugués su independencia, ó 
si no con la ruina de Castilla.

Encarecía, para esforzar sus consejos, los 
muchos y graves males que de no atenderle, 
hasta entonces se habían seguido ; error fu
nesto, que había costado tantos desengaños á 
los Ministros y tantas derrotas á España. Re
sultó de aquí, que muchos , por ser acaso del 
mismo parecer, ó por adulación al Duque, 
proponían descubiertamente la paz, como el 
único medio de atajar los males que con aqué
lla guerra trabajaban nuestra Monarquía ; con 
que viendo la Reina que las cosas habían lle
gado al punto que ella deseaba , y aunque 
hasta entonces públicamente había manifes
tado oponerse á la paz, repentinamente envió 
una carta á los Presidentes de todos los Con
sejos, que se hallaban reunidos en palacio in 
singulis conciliis, mandándoles que, some
tiendo á la deliberación de cada Consejo la 
conveniencia de poner término á la guerra 
de Portugal, ó de proseguirla, remitiesen

V'* ^
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después los pareceres de todos y cada uno de 
aquellos Magistrados, por escrito.

Elevado, pues , taq grave negocio á la con
sulta de los Consejos, según el precepto de 
la Reina, los Ministros y personajes que los 
componían acordaron por la mayor parte, 
como más conveniente, el ajustar la paz con 
los portugueses, á excepción del Consejo de 
Portugal, que, compuesto de naturales de 
este país, aun después de la alteración ha® 
híase conservado con el misrno nombre.

Este Consejo respondió á la consulta de la 
Reina, manifestando con qué medios y tra
zas, de no difícil ejecución, por cierto, podría

<

continuarse la guerra, si así pareciese; pero
%

que á lómenos debía aplazarse ó suspenderse, 
pues sería infame, al par que vergonzosa, la 
paz ajustada con aquellos vasallos rebeldes, 
Este parecer del Consejo de Portugal pareció 
á muchos arrogante, juzgando otros por cô a 
temeraria, si no digna deburla, el que portu- j 
gueses,como lo eran aquellos Magistrados, |  
hiciesen alarde, ó de más entendidos, o de /Ji 
dotados de más celo é interés por las cosas de 
Castilla que todos los demás, que, con ser 
hijos de esta nación, eran, sin embargo, de 
opinión contraria.
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Pero lo que parecía arroganda y temeridad, 
no era sino disimulación y cautela, según al
gunos, porque siendo portugueses, y propo
niendo la paz para su nación , hubiera pare
cido interesado ó sospechoso su voto, como 
dictado por el sentimiento poderoso del suelo 
natal. No parece sino que en aquel período 
de degradación castellana, la fortuna le re
servaba siempre á los portugueses el hacer 
mejor figura, así en Madrid como en Lisboa.

Aquellos altos varones que habían sacrifi
cado á la unidad de la Monarquía, y como 
anteviendo el decaimiento de uno y otro rei
no, su estado, sus fortunas, y acaso los víncu
los de la sangre y los despiques de amor 
propio, se levantaron muchos codos dealtura, 
con su dictamen y consulta, por cima del apo
camiento é innoble flaqueza de los demás 
Consejos. Y es deuda obligatoria el sacar del 
olvido este hecho, y consignarlo aquí, para 
mengua de los unos, gloria de los otros y 
saludable amonestación para lo futuro. Los 
Consejeros portugueses, en fin, consultaron 
como estadistas, y  los castellanos como se
nadores de los tiempos de Augústulo.

Y puesto que llegamos á punto tan impor
tante como lo es el desenlace y término de

*
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tan azarosa y dilatada guerra, creemos á pro-̂  í| 
pósito exponer con suficiente detención qué ■ ! 
dificultades invencibles, qué razones de im- 
portanda y conveniencia resolvieron á nues
tro Gobierno á renunciar á todo derecho y |  
esperanza sobre el Portugal; pérdida má&,| 
considerable que cuantas hasta entonces ha- 
bía sufrido Castilla, por ser en el recinto de ;J 
la misma Península, y como un girón que |
se dejaba arrancar de su mismo real manto. í

.  * /-*

Donde con más calor se debatió este gra-^^ 
vísimo negocio, fué en el Consejo de Estado; 
mas puede asegurarse que no hubo entre sus 
Ministros uno tan solo que, juzgando la 
cuestión desapasionadamente, diese su fallo 
y parecer consultando á lo que más cumplía 
á los intereses y gloria de nuestra nación: al 
menos prevalecieron en sus votos ideas y  
miras particulares. El duque de Medina de 
las Torres, con un razonamiento más lleno 
de elocuencia que de virilidad y constancia 
española, se esforzó en probar los daños y 
ruina que se seguirían á Castilla de no poner 
pronto término á la guerra, y esto porque al 
Duque importábale la paz, como ya hemos
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observado, para rescatar un hijo que tenía
* •* *

preso en Lisboa , y lo era el Maestre de cam- |
11?̂
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l'po I). Acisclo de Guzmán, El Duque habló
‘en esta sustancia:
¿

« Si antes de ahora, y desde los mismos pri- 
nieros pasos de esta guerra, me he opuesto á ella 
con tenaz empeño , como es testigo este nobi
lísimo Consejo, por tomar en cuenta la con
tumacia de los portugueses, la poderosa ayuda 
de sus aliados, y la misma fatalidad que pa
rece habernos cobijado en esta empresa, con 
más razón en el trance á que han llegado las 
cosas, debo,proponer la pronta paz, como el 
único medio de remediar los males que nos 
rodean, y evitar ei quebranto y ruina inevita
ble de toda la Monarquía.

Porque toda guerra es forzoso que tenga 
su remate, ó en la victoria , ó en la servidum
bre y total ruina del vencido, si éste no acu
de á reparar el daño solicitando con tiempo 
la paz. Que nosotros no podemos vencer, 
harto lo han probado los desastres de estas 
campañas : por lo mismp, la paz es nuestro 
único remedio y reparo; pues tan distante 
está nuestra Monarquía de emprender nue
vas conquistas ó de recobrar lo perdido, que 
necesita de todas sus fuerzas para sustentar 
lo que queda, y que ya se ve amenazado de 

¡f , alteraciones y  novedades. Y  para proceder
-  XXXI -  I z
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por partes en esta demostración, ¿qué me--| 
dios nos quedan para lograr con nuestras ar-̂ | 
mas la reconquista de Portugal, que superen| 
á los empleados hasta aquí con tan infeliz | 
suceso?

En el cerco que pusimos sobre Elvas años ;| 
pasados con un poderoso ejército, alentado]| 
por la presencia del mismo D. Luís de Haro, | 
árbitro entonces de las cosas de España, el̂ | 
resultado de la empresa fue tener que 
vantar el sitio, después de una afrentosa de
rrota.

)>Después, ajustada la paz con el francés, 
recogidas todas las fuerzas de la Monarquíá,| 
y  todos los recursos del Erario para oprimi^ 
con gran poder al enemigo, con tantos alien-i;| 
tos y con un crecido ejército mandado pór| 
uno de nuestros más grandes Capitanes^| 
sólo conseguimos la derrota de Extreraózy.í 
dando celebridad á aquellas humildes tierras| 
con la afrenta y la mortandad de los caste-rl
llanos.

«Perdimos enesta catástrofe la flor de núes-# 
tra milicia los tercios veteranos llamados

'  ' ' V

intento de Italia y Flandes. Con el resto de| 
nuestras fuerzas, con grandes levas hech^J 
en todas nuestras provincias, y con las tropa3|

'Ji'
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k| í̂ Wxiliares de italianos , alemanes y  otras na-
cionQs alistadas para esta guerra, volviéron-

/

seá medir nuestras armas con las portugue
sas en Montes-Claros, y nos sojuzgó la misma 
desventura, sintiéndose todavía los lamen
tables efectos de tan funesta derrota,

»Á estos daños debe añadirse el trabajo y 
esfuerzos malogrados de tantas campañas, 
los cuantiosos é inútiles dispendios que han 
ocasionado, la reputación oscurecida de nues
tros mejores Generales, Torrecusa, Leganés, 
Caray, D. Juan de Austria, Caracena y 
otros, y por último la victoria de las armas 
portuguesas y el abatimiento y mengua de 
las castellanas.

»Puesahora, sin recursos en el Erario, sin 
gente alguna veterana, sin Generales de 
quien echar mano que alcancen en grandes 
dotes y aventajen en fortuna á los anterio
res, y cuando aqueja al Estado otro grave 
tnal en la menor edad del Rey, fuera por 
cierto, no solamente difícil, sino también te
merario y de resultados funestos , el insistir 
en un empeño , frustrado antes con mayores 
fuerzas y con todas las esperanzas de la gran
deza.

)) Sabido es, y  lo atestigua con hartos ejem-

A* •
^  * A-.*
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píos la historia, que las minorías de los Re- |  
yes son fatales para las naciones, y en el 
.más que nunca son necesarias la paz y buena|| 
concordia con los pueblos vecinos, para que 
las guerras de afuera no den calor á las dis
cordias interiores, y , rodeada de este doble 
riesgo, sucumba irremisiblemente la Mo-
narquía.

» Por otra parte, los grandes aprestos de | 
guerra que hace el francés, la liga y  alianza ¿ 
que ha concertado con el rey de Sueda, con | 
el de Inglaterra y con muchos príncipes de | 
Alemania , ¿quién dúda que amenazan á Es
paña , cuyos Estados de Flandes y ducado de | 
Brabante son objeto de la codicia de aquél | 
Monarca?

»No es necesario encarecer los males que I 
oprimirían á nuestra nación, forzada á soste- a| 
ner á un tiempo la guerra con Francia y Por
tugal, males que subirían hasta el más alto
punto, si Inglaterra y Holanda, cosa no di-,| 
fícil por cierto, se uniesen á la parcialidad J 
de los contrarios , y si en otras de nuestras 
provincias estallase acaso nueva guerra , fo- 
mentada por los enemigos de afuera.

» Dirá alguno que el ofrecer la paz á esos
♦   ̂>

vasallos rebeldes cuando más puede tenerse,

o '- iJ
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por resolución útil y  prudente, pero que 
siempre aparecerá fea y afrentosa á los ojos 
de la Europa, y que por lo mismo sería más 
acertado, en vez de paz, ajustar treguas más 
órnenos dilatadas, con que evitar los daños 
de la guerra y no incurrir en la ignominia 
de la paz.

))Yo mismo me inclinaría á este parecer,, 
si bastase la tregua á dar el reposo á nuestra 
nación, y no abrigar el convencimiento de 
que los portugueses, aun sin ser acometidos 
por los nuestros, no habían de cesar en cau
sarnos todo el daño posible con entradas y 
rebatos. Y , á la verdad, creo más prudente 
aceptar la paz, ahora que los contrarios se 
brindan á ella, que no vernos obligados des- 
pués á pedirla á pesar nuestro, cuando la for
tuna, siempreen aumento, de los portugueses, 
acrecentada con las instigaciones y los soco
rros públicos ó secretos del rey de Francia, 
hubiesen empeorado tanto nuestro partido, 
que nos sería forzoso pasar por las condicio
nes más duras y vergonzosas.

)) En tiempos tan contrarios como los que 
corren para España, fuerza es mirar antes por 
la conservación que por la gloria, y  preferir 
los beneficios de la paz, que son ciertos y se-
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guros , á las ventajas y remedios aventurados 
de la guerra; cuyos azares, así como imposi
bles de preverse, lo son también de reme
diarse. El mismo Felipe IV , cansado de gue
rra tan dilatada y funesta, aun cuando las- 
cosas no estaban tan desesperadas como lo' 
están hoy día, deseaba ajustar la paz con 
condiciones un tanto favorables.

» Esta resolución no la llevó á cabo aquel 
Monarca , así por estar todavía viva y reciente 
la ofensa de la deslealtad con que se le había 
alzado el Braganza su vasallo, como porque 
sus Ministros y Consejeros, conociendo el 
enojo del Rey , no tuvieron la suficiente 
entereza para aconsejarle lo que era razo
nable.

. - i

S ' - ' / f

»Mas ahora que con la muerte ha dejado de 
existir la ofensa y agravio particular, y cuan-. 
do, por otra parte , no nos es dado ejecutar 
la venganza, la paz es más necesaria que 
nunca, evitando con ella que los daños pasen 
adelante.

»Una razón tan sola pueden oponernos to
davía los partidarios de la guerra, y  es el eno
jo con que verá nuestro augusto Monarca 
Carlos II , cuando llegue á mayor edad, que 
esta paz ha arrancado de sus dominios el;

■-■ü.

'  • - * / í
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P o r t u g a l,  u n a  d e  las p r o v in c ia s  y  s e ñ o r ío s  d e  

q u e  se c o m p o n e  su  re a l h e r e n c ia .

»Pero aun este escrúpulo es fácil de desva
necer, si se tiene en cuenta que el Rey, ála 
sazón niño , cuando tome las riendas del Go
bierno puede invalidar de derecho las dispo
siciones tomadas por este Consejo y  por la 
niisma Reina, su madre; con que si, mirán
dose con fuerzas bastantes, llega á intentar 
alguna vez la empresa de recobrar aquellos 
Estados, celebrará el prudente arbitrio con 
que en estos tiempos calamitosos, por medio 
de una paz insidiosa y simulada, se ha acu
dido á mantener y asegurar el resto de sus 
dominios, sin privarle de sus derechos sobre 
Portugal.

)>Por todas estas razones, pues, y por tal 
conjunto de causas, que, como amontonadas 
por un hado incontrastable, conspiran á ha
cer forzosa la paz, el mejor partido es acudir 
sin dilación á este remedio, el único que 
puede curar los males que padecemos y evi
tar otros mayores que pueden sobrevenir.»

El de Nitard, confesor de la Reina, y que, 
en verdad, con sus consejos, así políticos co
mo espirituales, gobernaba aquella vasta 
Monarquía, respondió al de Medina de las
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Torres con las siguientes razones, que si 
artificiosas ó sinceras, lo cual es fácil po
ner en claro, siempre aparecerán más dignas , 
que las del grande de Castilla. En este ver
gonzoso negocio, las sayas y el sayal alcan
zaron mayor dignidad que la toga y el bas
tón. El P. Nitard dijo así:

« Mejor asiento tendría en mis labios en 
esta ocasión el silencio, que no el arriesgar-  ̂ |

‘ . ’ r

me á manifestar mi opinión en asuntos tan j 
arduos y cuestión de tal gravedad, por lo 
mismo que, más familiarizado con el cilicio y  f 
la contemplación, puede contárseme como 
ajeno á los negocios de Estado, y que, no 4| 
habiéndome endoctrinado en ellos, no puede | 
asistirme aquella sabiduría que presta el 
haber pasado por los oficios menores, por j 
grados y poco á poco, hasta alcanzar, como'| 
sucede á otros varones, toda experiencia y  't

t f r

toda sabiduría al llegar á los últimos térmi-v| 
nos del áulico poder.

»Y, por lo mismo, sólo humillándome á latv| 
voluntad y al soberano mandato de la Reina, 
es cómo puedo resolverme á romper mi si  ̂ /| 
lencio en este recinto, ante tanta autoridad y ; 
tanta sabiduría como se sientan debajo dé|| 
esos doseles. Y, fálto de práctica, me valdré);|
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entes que de otros fundamentos, de la auto
ridad de los ejemplos pasados y  de la ense
ñanza de la historia.

»Si es cierto que los grandes imperios , por 
humildes principios han llegado siempre á ma
yor grandeza, fruto, con otras virtudes, del 
valor y de la justicia, no es menos cierto que 
su conservación, menos se debe atribuir á la 
anchura de sus límites y al número de sus 
soldados, que al uso moderado de su poder y 
ala constancia en las vicisitudes de la for
tuna y de su firmeza en los quebrantos de los 
tiempos. Allí en donde hay entereza en el 
ánimo para sufrir reveses, corrigiendo sus 
defectos con la perseverancia y trabajando 
eon diligencia y confianza, no puede estar 
lejos el triunfo y el vencimiento.

»Y no es otro que esta tolerancia para re
sistir los azares de la fortuna, lo que nos con
viene ejercitar en esta guerra tan justa que 
Castilla sostiene contra la sinrazón de Por
tugal. Si sentimos vida en nuestro corazón, 
fuerza en nuestros brazos, recursos en el Era- 
rio, y la voz de la honra sobresale por en
cima de toda consideración, no hay respeto 
alguno que nos haga retraer de luchar con 
mayorahinco, noseaque,sobrecogidos núes-
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svhtros ánimos por los reveses sufridos, la flâ * 

queza y la fascinación nos hagan abultar los 
peligros y nos presenten sin cura y sin reme-  ̂
dio lo que puede desva necerse sólo con núes- 
tra voluntad y nuestro esfuerzo. Recordemos : | 
los trances por donde pasó la antigua Roma 
antes de llegar á su grandeza.

»La batalla de Cannas postró aquella repú. 
blica hasta el último trance. Y  no fueron ma-

:NS
'.-ÚS

yores los apuros en que en las mismas gue
rras púnicas se encontraron los cartagineses J 
cuando fueron vencidos en las islas Egates  ̂ | 
y después,en la de Zama, Aníbal porScipión.
Y , sin embargo, Roma se levantó más pode
rosa después de lade Cannas, al paso que sus 
rivales no supieron restaurarse de sus desgra
cias y  reveses.

»Y fué que los romanos tuvieron grandeza 
para no desconfiar y firmeza para resistir; al |  
paso que los otros vacilaban entre el desmayo- 
femenil ahora , para seguir después las ins* ;|
piraciones de la desesperación. En tal con-

'.ry':VÍ
X  k’  • /

traste, cuálseala elección que cumple á varo-
' 'i'

nes esforzados, como los que me escuchan,, g  
no es difícil de señalar. ‘ ,

IC V

«Convengo en la estrechez del Erario, en;| 
la diminución de los soldados, en la postra- |

'  í• V
j.'A

A
• A*

-
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ción de las fuerzas y en el apocamiento de 
todos los recursos. Pero, ¿por ventura es 
más lisonjera la situación de Portugal? ¿ De 

■ qué necesita Castilla de que pueda hallarse 
abundante ese reino enemigo?Comparada es-

4

casez con escasez , y pobreza con pobreza,, 
¿cuál aparecerá más escuálida y menos re
mediable y convalescente? Compárense el 
número de moradores de entrambos reinos, 
las rentas reales, los impuestos y tributos,, 
los recursos en armas y caballos, y demás- 
aprestos de guerra, y resaltará, con la eviden
cia de la luz, cuánta, comparada con Portu
gal, sea la ventaja con que sobresale el poder 
de Castilla; y el decir lo contrario, ó será 
efecto de ciega parcialidad , ó arranque lasti
moso del desaliento y de la postración. Por
que las reliquias de las riquezas y recursos 
de Castilla; han de levantar siempre más
colmo á los ojos del estadista entendido, que

•  ,

juntas y amontonadas todas las riquezas y  
tesoros de la Lusitania. Acaso se me replica-

V

rá: pues habiendo allí tanta flaqueza en las- 
fuerzas, y tal agotamiento en los recursos,, 
¿puede aparecer tanta arrogancia, tanta so
berbia y aun insólita insolencia, cuanta es la 
que los portugueses nos ostentan ?
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«Responderé, pues, que los favores prime
ros de la fortuna, y el odio con que engen- >| 
drados vienen al mundo en contra de los 
castellanos, les prestan fuerzas para su perti
nacia, y  la pertinacia, furor y  constancia 
para resistirlo todo y  cobrar confianza, que 
es la que engendra los buenos sucesos para 
hollar todos los obstáculos y lanzarse en una

1

ocasión después de otra, alcanzando en fin 
cosas mayores.

«Pero la fortuna es veleidosa y loca, y 
cuando se sufren sus reveses, hay harta espe
ranza de que sus favores no están muy leja-; | 
nos, y por ello los varones esforzados que 0 
resisten sus desdenes, solicitando sin cesar, 
al cabo llegan á poseerla, quebrantando su;Í

____ ( *  I* ̂

terquedad y sinrazones; y Castilla tendrá -f 
siempre mano cierta y ocasión perpetua para > 
asegurarse de Portugal, ciñéndosela inevita- 
blemente, confundiendo con el suyo los re-1 
tales estériles de su territorio.

«Porque las ramas, desgajadas por acaso órl 
por capricho, no es difícil el unirlas y sob.̂ J 
darlas al tronco común , si una mano hábil | 
preside con estudio y paciencia á tal propó^>| 
sito. Esta contigüidad del territorio, no apar-| 
tado ni por cadenas de montañas ni por^

'i
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ríos ú otros obstáculos, es prenda segura de 
que extintas ciertas causas pasajeras (y todo 
en el mundo pasa), el ascendiente y la supe
rioridad resucitarán con mayor fuerza allí 
donde la naturaleza los quiso poner y  fijar, 
Y  no hay duda de que en Castilla, entraña 
principal de este gran territorio, es donde 
vive el corazón de esta vasta Monarquía. Los 
odios que dividen ahora á castellanos y por
tugueses, puesto que en realidad existen, 
son más bien rivalidades nacidas en una pro
pia familia, que no el aborrecimiento que 
engendra la diversidad de linaje, la oposición 
de las creencias y del idioma , y la contrarie
dad de los usos, de los hábitos y de las leyes.

»Y allí donde hay tal conformidad en es
tos puntos, el aborrecimiento ha de tener fin, 
y han de renacer la concordia de la amistad 
y la dulce piedad de hermanos. La oposición 
y antipatía que hoy reinan entre ambas pro
vincias, son más bien resultado artificial de 
las artes de los enemigos jurados de esta Mo
narquía, los Estados de Holanda, el rey de 
Francia y el de Inglaterra, que no el resul
tado natural de causas perennes é inacaba
bles. Cuando tales pensamientos se estudian 
y califican, el ánimo del estadista se conven-
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ce que en el caso presente no hay más qué 
resistir constantemente y  esperar con con
fianza.

á propósito de esto, y tomando tam
bién autoridad de otro ejemplo de los anti
guos , repetiré aquí lo queTito L ivio , el his
toriador romano, resuelve en la cuestión que 
él mismo se propuso; á saber : qué hubiera 
acontecido si el Magno Alejandro, en vez de 
dirigir sus falanges vencedoras hacia las re
giones del Oriente, hubiera entrado inva
diendo las provincias de Italia para comba
tir con los romanos.

»Y aquel autor no vacila en resolver que 
los romanos hubieran alcanzado el triunfo 
final, porque, vencidos una y otra vez, pudie
ran reponer sus fuerzas y  sus soldados, como 
luchando allí donde surgían todas sus fuer
zas y en el centro de su poder, y porque, una 
vez vencido Alejandro, no le quedaba otro 
recurso, al paso que los romanos podrían 
renovar una y cien veces la propia lucha.

» Esa Lusitania encerrada en un ángulo de 
las Españas, y como oprimida por éstas las 
provincias de Castilla, ¿qué recurso le que
dará, sufrido el primer revés de la batalla 
desgraciada? Contad el número de sus veci^
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0OS, segregad de ellos al anciano, al inútil, 
al enfermo, al sacerdote, al imberbe y al 
adscripto á las artes serviles y oficios de vi
leza; ¿qué numero quedará para tomar las 
armas? Y  una vez vencidos estos, y sufriendo 
una y otra matanza ,̂ ¿con qué han de llenar 
el vacío y con qué reclutas han de reempla
zar su ejército?
- B Pues, por el contrario, si atendemos al po
der de la España, al inagotable tesoro de sus

1

Indias, y al inacabable semillero de sus sol
dados en Italia, Flandes, Castilla y Aragón, 
habremos de concluir que su poder es in
mortal , y que antes los portugueses ven
ciendo han de encontrar su muerte y su 
ruina, que no los castellanos, consumidos 
por las desgracias y las derrotas. Y  no se diga 
que los portugueses han de recibir ayuda y  
subsidio de los extranjeros, porque es ley 
cierta en las naciones, que los socorros de 
afuera son mucho más costosos que los sa-, 
crificios de ios naturales.

bL os dineros extraños consumen más que 
los tributos impuestos por la necesidad pro
pia , y al fin devoran y destruyen los réditos 
yla hipoteca. No hay más que decir sino que, 
manteniéndose incontrastable Castilla, ó Por-

't'-
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tugal ha de entregarse como prenda para que 
se cobren en ella los auxiliares sus anticipa- ? 
ciones y socorros, ó que, postrada, ha de re- :| 
cibir la ley de su poderosa rival.

»Una batalla feliz y que lleve á Lisboa las, |  
banderas de Castilla, será parte suficiente 
para dar al traste con toda esa jactancia y poder | 
mentido de los portugueses. Pero todavía mié 
queda que combatir y reducir al miserable 
polvo que merecen , esos argumentos delez
nables y fútiles que se quieren empinar pará| 
darles la grandeza que no tienen, sacados de |  
la menor edad del Rey y de los peligros que 
siempre amenazan en semejantes trances.

«Viviendo el rey Felipe IV , y cuando ma- 1  
yores peligros nos cercaban , porque el fran- j  
cés nos apremiaba con urgente necesidad, si |  
afortunado en Cataluña, más poderoso en | 
Flandes, todavía se consideraba como afren-:^ 
toso entrar en tratos con el de Braganza.

>>Ahora se abultan los peligros, y los áni^J 
mos se inclinan á lo mismo ĉ ue antes

44 ̂
i  *4

afrentaba, porque el timón del Estado seen;| 
cuentra en las manos de un Rey niño, y lâ ^

✓  * é

nave del Estado combatida por las tempes-f;| 
tades, no sólo bélicas , sino las que pueden ;| 
soplar también las ambiciones de los próce-í̂ |

•na
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res y magnates. Pero á ello responderé con 
otro ejemplo, no sacado de las antiguas, sino 
de las modernas historias, y de un Estado 
cuyo gobierno todos conocemos y con quien 
tratamos cada día : hablo de la república de 
Venecia.
. «Porque es ventaja y alabanza singular la 
que alcanza aquel Estado desde su fundación 
misma, el que la sucesión del Dux ó prínci
pe no introduzca novedad alguna en el régi
men y gobierno, y que las costumbres, de
rechos y leyes, así antiguas como recientes, 
permanezcan fijas y estables, aun después de 
la muerte del Dux , de suerte que con ella no 
se pierde sino una sola persona, y el Estado 
sigue gozando de vida inmortal, libre de al
teraciones y mudanzas.

»Tal ejemplo es el que debemos imitar 
ahora que es muerto el rey Felipe IV ; que 
puesto que en su muerte no ha hecho sino 
devolver el alma á los cielos y el cuerpo á Ja 
tierra, así como en su vida firmar y autori
zar siempre los decretos y consultas de sus 
Consejeros y Ministros, ¿qué obstáculos pue
de ofrecernos el que su cetro haya pasado á 
otras manos, si la entereza, prudencia y sa
gacidad de los Ministros y Magistrados que

-XXXI- 16
1fr**/. '
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componen este Consejo, permaneciendo cons¿̂  
tante é inalterable, puede acudir á todos lo^á 
graves negocios del Estado, y entre ellos al de | 
la guerra con Portugal, á no ser que se 
conda en ello alguna otra causa ó pretexto| 
disimulado, y nacido quizás del mero antojo^ 
de los que sostienen la opinión contraria?| 
¿Por ventura los pocos años del Rey sonj 
parte para privaros también de vuestra pru-̂ ^̂  
dencia y justa estimación en que debéis ter| 
ner la majestad y grandeza del imperio cas| 
teliano , á vosotros, altos varones, y á los 
más que con vosotros comparten el peso d|
esta vasta Monarquía ?

«Por el contrario, porque nos gobierna ui| 
Rey niño nos conviene hacer mayores sacri| 
ficios y esfuerzos de valor para evitar male 
de mayor gravedad qUe resultarían en es^ 
ocasión, de ajustar esas paces que han de coS| 
tamos la pérdida de Portugal. Porque ahorj 
más que nunca, y por esos mismos inconve. 
nientes de la minoría del Rey, que tanto s| 
ponderan, si nos dejamos arrancar esa p r^  
vincia, autorizando voluntariamente con la| 
paces su separación, ¿qué se puede esperá| 
de la fidelidad y constancia de las demás pr(| 
vincias y  reinos, puesto que los malos ejett^

.  o -
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pios, sobre todo cuando los cobija la buena 
fortuna, sean tan poderosos en los ánimos 
de los hombres?

»Si es cierto que el Estado se encuentra en
fermo, que sus miembros no se ajustan á un 
movimiento compasado y regular, y que 
desmaya el vigor del imperio por encontrar
se en manos de un Rey pupilo, no busque
mos , n o , el remedio en el abandono de todo 
régimen por la no restauración de las fuer
zas y por la suputación de partes y miembros 
principales, sino que apliquemos todo estu
dio, toda diligencia para reparar los males 
con mano hábil y entendida. Allí donde hay 
anchos dominios, también se encuentran 
mayores recursos para continuarla guerra.

nCreedme, pues, que si nos ahincamos en 
nuestro propósito con constancia y alacridad, 
vendrá abajo el poder del lusitano, y sus fuer
zas vendrán á extinguirse , como á cansarse

1

los favores de la fortuna. Porque si es cierto 
que en los abismos de los mares los peque
ños vienen á ser tragados inevitablemente 
por los grandes cetáceos, más pronto y con 
más facilidad en el continente vienen á ser 
absorbidos los pequeños territorios por los 
grandes imperios.

'  *

• .  *. 
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))Pues todas estas bien fundadas esperan^ 
zas, todas estas máximas y enseñanzas , 
tal perspectiva de futuros aumentos y dfc 
triunfo indudable, vendrán á tierra y se des-.̂

, « v

vanecerán lastimosamente, | oh varones ilus-|
• ^  i

tres! ¡oh capitanes esforzados!, si tocado¿|
nuestros ánimos de la flaqueza y del desmâ l̂ 
y o , consentimos esa paz vergonzosa con Pof| 
tugal, que, si provechosa y aun gloriosa parí 
ellos, será una eterna afrenta para Castillai 
Habéis oido, ilustres Consejeros, experimefl ’
tados Capitanes: resolved ahora.» '•

Este razonamiento en nada movió losáni|í
' y  *

mos de aquellos Grandes y Ministros, por en̂  
tender que Nitard se expresaba así, no po| 
sus propias convicciones , sino por sujestió  ̂
y  en gracia de la Reina , que fingía oponers  ̂
á la paz. Ofendióles también , en cierta tná| 
ñera, una razón en que había insistido Nh 
tard, como en sesgo de acusación ; á saber? 
que le parecía extraño que aquella paz qu| 
en tiempos del difunto R ey, y  cuando emáj 
barazaban á España otras muchas gueíraS| 
había parecido detestable y afrentosa, se iix̂  
viese á la sazón por decorosa y útil. yj 

Porque con esto daba Nitard á entendef,| 
que en la presente ocasión, ó en la pasada,

‘8
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parecer de los Ministros de aquel Consejo no 
había sido imparcial y  sincero. Por otra par
te , tenía confusos á aquellos personajes y 
estadistas que la Reina sometiese á su delibe
ración el negocio de la paz ó de la guerra, 
cuando tan inclinada se mostraba á favor de 
las armas, y por ello, aunque sin poder entrar 
en ios ocultos deseos de la Reina , alcanzába- 
seles todavía que su objeto era descargar en 
ellos la responsabilidad que pudiese caberla, 
cualquiera que fuese el partido y resolución 
definitiva que se tomase.

Con este temor, aquel Consejo dudaba en 
la consulta que daría á la Reina, y ésta, sin 
atreverse á tomar de por sí ninguna resolu
ción, proseguía encubriendo sus deseos con 
el mismo disimulo, lo que fué parte para que 

. se dilatase mucho tiempo el fallo de tan gra
ve negocio. Acaeció entre tanto que la Reina, 
deseosa de alejar déla corte á D. Juan de 
Austria, en quien , por ser hijo del difunto 
Rey 7 y prestigio y autoridad que le
rodeaba, miraba un rival temible para sus 
intereses y  los del Rey su h ijo , determinó 
confiarle el gobierno de los Paises Bajos, 
adonde amenazaba con guerra el rey de 
Francia.

r«
r . .
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D. Juan, á quien no podían menos de sei: ;i 
odiosos estos designios de la Reina, respon
dió con disimulación que aceptaba de buena 
gana aquel cargo; pero que como los apuros 
del Erario no permitían á Castilla acudir á un 
tiempo á dos guerras , era forzoso ajustar an
tes la paz con Portugal, porquede otro modo 
él, falto de fuerzas, sería derrotado en FJandes, ' 
y los portugueses por su parte nos causarían 
otras pérdidas no menos lastimosas. Esta ex
cusa de D. Juan pudo tanto en el ánimo de 
la Reina, que aun cuando ella se hubiera 
opuesto sinceramente á la paz con Portugal, 
resolviéraseá ajustarla para eludir el pretextó

I*

de D. Juan , á quien temía demasiado para ; í
obligarle á encargarse á pesar suyo del go-v SI

« * ’ 
bierno y campaña de Flandes. Allegóse á
esto para confirmar á la Reina en aquella re
solución, la amenaza que hizo el rey de In
glaterra, dequesi los castellanosnoaceptaban 
la paz que se les proponía con los portugue- 
ses, ayudaría al de Braganza en aquella gue
rra con todo su poder.

Instigaban al rey de Inglaterra para que 
esforzase sus amenazas, y, rubor causa el de
cirlo, los mismos grandes de Castilla, por 
muchas razones interesados en aquella paz,
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cofflo antes de ahora hemos observado, y 
en especial porque con ella alcanzasen liber
tad muchos de sus parientes y  allegados que 
se miraban á la sazón presos en Lisboa. Por 
tal manera, .sacando partido la Reina de las 
mismas contrariedades que la rodeaban , lo
gró que se creyese que se resolvía por fuerza 
y necesidad á lo mismo que más ardiente-

mente deseaba.
Mandó, pues, que sin más dilación se en- 

trase en tratos y negociaciones con el portu
gués sobre aquella paz y sobre las condicio
nes con que debía ajustarse. Al fin , después 
de muchos días perdidos en altercados y 
propuestas, resolvióse en el Consejo de Es
tado, con aprobación de la Reina, que en el 
ajuste de la paz interviniese el rey de Ingla
terra como mediador con Portugal, y que 
para negociarla de parte de Castilla se envia
sen plenos poderes al marqués del Carpió, 
que prisionero de guerra se hallaba en Lisboa.

El rey de Inglaterra nombró su Plenipo
tenciario para esta paz al conde de Sandwich, 
Eduardo Montagú, su Embajador extraordi
nario en la corte de Madrid, y el portugués 
revistió de los mismos poderes al duque de
Cadaval.
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t;

Reunidos estos Ministros en ia corte de 
Lisboa, discutiéronse los artículos de paz- I 
en que la destreza y gran tino para Jos ne- ? 
gocios, del marqués del Carpió , sacó para ■ 
Castilla cuantas ventajas pudieron caber en el 
estado de apuro y calamidad á que en aque
lla ocasión habían llegado nuestras cosas. 
Concluyóse y ratificóse el tratado de paz  ̂ en "
trece artículos, cuya sustancia es esta : que 5
España reconocería la independencia del í

♦  •

Portugal y la soberanía de su Monarca; que i  
todas las ciudades, plazas y castillos perte
necientes á cada uno de los dos reinos, y 
que hubiesen sido tomados de ambas partes -̂  
en el transcurso de la guerra, se restituyesen' 
á su natural y legítimo señor, á excepción 
de la plaza de Ceuta en África, que debía 
quedaren poder del Rey Católico, ventaja 
que alcanzó la industria del marqués del 
Carpió; que á los vasallos de entrambos Mo 
narcas se restituirían, en virtud déla paz, los ' 
bienes, herencias y derechos que en uno y 
otro reino se les hubiesen arrancado en los 
odios y persecuciones de la guerra , quedan
do sin fuerza todas las disposiciones dadas, 
en contrario, y  señalándose el término de

* En 10 de Febrero de 1668.

V
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H i

un año para las demandas y reclamaciones 
que en esto pudieran ofrecerse; que los na
turales y moradores de uno y  otro reino, 
olvidando los daños y ofensas pasadas, guar
darían mutuamente buena correspondencia 
y amistad, pudiendo comunicarse, entrar y 
salir y comerciar con toda seguridad en las 
mares y  tierras pertenecientes á entrambos 
dominios; los nuestros gozarían en los do
minios de Portugal de todas las libertades y 
privilegios que se usaban en tiempo del rey 
1). Sebastián , y los portugueses en ios reinos 
de Su Majestad Católica de las seguridades y  
privilegios que gozaban en ellos los subditos 
del rey de Inglaterra; los prisioneros de 
guerra de ambas partes serían puestos al 
punto en libertad, sin excepción alguna de 
causa ni persona; los daños que contra lo 
dispuesto en el tratado se hiciesen los mora
dores de un reino á ios del otro, serían casti
gados y resarcidos por el Monarca á quien 
respectivamente correspondiese; la corona 
dé Portugal podría entrar en cualquier liga 
ofensiva ó defensiva que se ajustase entre el 
Rey Católico y el de Inglaterra; que las tro
pas castellanas tendrían libre paso por los 
dominios del rey de Portugal, y las de éste

• »
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por los del Rey Católico, por sus tierras, ma
res y ríos návegables, para perseguir á piratas 
ú otros enemigos; ninguno de los dos Reyes 
podría hacer directa ni indirectamente nada 
que fuese en perjuicio de la paz establecida; 
y , por último, que todos estos artículos se
rían ratiñcados y reconocidos por el rey de 
la Gran Bretaña, quien, como mediador y 
fiador de la paz por ambas partes, debía 
arreglar con igual justicia cualquier diferen
cia que pudiese resultar en adelante por al
gún punto omitido acaso ó no explicado con 
la suficiente claridad en aquel tratado.
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EXAMEN

DE

UN OPÚSCULO PUBLICADO EN 1 6 6 5  EN DEFENSA

DEL MARQUÉS DE CARACENA.

Título del opúsculo, su objeto y fin. — Acusación de imperi
cia que se hacía al marqués de Caracena. —  Cargo primero, 
por haber marchado sobre VillavÍ90sa.— Cargo segundo, fun
dado en el poco uso que por la naturaleza del terreno se po
día hacer déla caballería.— Tercer cargo, por no haber ocupado 
puesto sobre el Tajo.—  Cargo cuarto, el tiempo que estuvo 
sitiando á Villavi^osa. —  Se pasan por alto otros cargos, 
siendo el décimo el haber dejado tropas fuera de combate.—  
El undécimo se ocupa de los cuatrocientos caballos que dejó 
en Ardila.—  El siguiente cargo se refiere á la caballería é in
fantería que dejó en los bagajes. —  El décimotercio , por no 
haber enviado el bagaje á Jeromenha.— Examen de los cargos 
siguientes, fundados en la vacilación,que dio tiempo al enemi
go para prepararse.— El decimoséptimo es el más importante, 
por referirse á la disposición del ejército para la batalla.—  
El cargo diez y ocho trata de los cinco cuerpos en que dobló 
la caballería. —  Ligera reseña délos cargos siguientes hasta 
el vigésimotercio. —  El último cargo es una inculpación á 
Caracena de todo género de desaciertos.— Consideraciones 
á que se presta la lectura desapasionada de los cargos, y su 
respuesta.

NTRE los papeles que por este tiempo 
corrieron en la corte censurando la 
conducta del marqués de Caracena 

en la pasada campaña j uno hubo de causar

y

»  i ,
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bastante ruido , por lo grave de los cargos ó 
lo ' fundado de las razones en <̂ ue estos se 
apoyaban; puesto que para refutarle, el Go
bierno, ó los aficionados y amigos de aquel
General, imprimieron é hicieron correr un 
opúsculo de doce hojas en folio, con este 
título: Respuesta de un soldado del ejército 
de Extremadura á una carta de un Minis
tro de Madrid, en que le pide le diga lo que 
entiende sobre un papel de cargos que había 
salido en aquella Corte contra el marqués de 
Caracena, sobre la campaña de este año
dé i 665.

1
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Este opúsculo parece á primera vista, como 
lo muestra el título y principio, la relación 
con que un hombre de guerra y testigo ocu
lar de aquellos sucesos, responde á la consul
ta que se le hace para que dé su parecer des
apasionadamente sobre la justicia ó sinrazón 
de tales cargos, dirigidos á Caracena; pero á 
los pocos renglones se echa de ver que tal 
opúsculo no tiene otro objeto que hacer em
bozada y disimuladamente la apología de 
aquel General, justificando todas las medi
das y disposiciones que tomó para aquella 
campaña, y  achacando lo adverso del resulta
do á causas ajenas de sus buenos deseos y
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acreditada experienda militar. Nosotros cree- 
nios á proposito tomar cuenta en qué se fun
dan entrambos documentos, puesto que del 
papel de cargos y  de la respuesta y  disculpa 
puede sacarse en luz la verdad de la causa , y 
examinar hasta qué punto tuvieron parte los 
descuidos y desaciertos de nuestros Genera
les y Gobierno, en lo que quiso atribuirse á 
ley y fuerza rigurosa de la fatalidad, que es 
la última razón , si no la falta de todas, que 
llaman en su favor en las ocasiones difíciles 
y peligrosas los que no tienen el suficiente 
valor y resolución para reparar los daños ó 
corregir los desaciertos.

Comenzaba, pues, este papel de cargos 
por asegurar que los yerros cometidos en esta 
campaña por el marqués de Caracena eran 
tantos, que, ó bien probaban que nunca ha
bía sido soldado, ó que lo había olvidado de 
todo punto,

Á esta acusación responde el autor de 
la apología con recordar los servicios presta
dos por aquel General en los treinta y seis 
años que había que militaba en los ejércitos 
de S. M., y que en la respuesta á los demás 
cargos probaría cómo el suceso infeliz de la 
jornada no había consistido en faltar al Ga-

r . - • ! * : ,  '  /
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raceiia partes de buen soldado y entendido 
Capitán, sino más bien en no haberse cum
plido sus órdenes según él las dio.

Hasta treinta y cuatro eran los cargos con
tenidos en aquel papel, acusando el primero

''.I*
*.f<

á Caracena de haber marchado sobre Villavi-
- I ' !

-/ú
%
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^osa, plaza de poquísima importancia , y que 
por lo mismo la había desechado D. Juan de 
Austria, puesto que sólo podía tomarse para 
demolerse, siendo imposible asegurar su con
servación, aun por pocos días. El autor de la. | 
Respuesta rebate este cargo, con probar que 
D. Juan no pudo despreciar una plaza que |  
era en extremo conveniente para la conser- -I 
vación de Évora , sino que, después de ocu- 
pada esta plaza, se había propuesto tomar á ' 
Villavi^osa y Redondo, para tener comuni
cación con nuestro país, intento que después 
no le fué posible llevar á cabo. Por otra par- |  
te, Caracena no había podido proponerse 
empresa de mayor importancia, por varios 
accidentes y dificultades de la campaña, en- 
tre otros, por haberse comenzado tarde la 
campaña, por ser mucho menores las fuerzas J 
del ejército de Extremadura délas que eran | 
menester y  había solicitado aquel General, y 
por no haber salido á tiempo la armada ni el
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ejército de Galicia, acudiendo cada uno por 
su parte á divertir al enemigo y á socorrer á 
los nuestros.

En especial, dos razones habían movido á 
Caracena á acometer á VillavÍ90sa , razones 
que él mismo había representado en la junta 
que se hizo en Badajoz antes de salir en 
campana: la una era el no contradecir el 
parecer y opinión de todos nuestros Minis
tros, que, según él lo había visto en Madrid, 
era que, si no se ocupaban algunos puestos 
en Portugal en donde se alojase parte del 
ejército , sería imposible continuar la guerra. 
Y por cierto que era Villavi^osa el puesto 
más acomodado para este fin , porque en ella 
podían alojarse hasta cinco ó seis mil hom
bres; en Borba, á media legua de aquella 
plaza, podían alojarse tres ó cuatro m il, y 
en Terecena y  Landreal, apartados de Vi~ 
llavi^osa una legua, se podían poner dos ó 
tres mil hombres, con que en el territorio 
de Portugal podían tomarse puesto para diez 
ó doce mil hombres, y comunicaciones fáci
les y seguras con Castilla , por Jeromenha y 
Olivenza, Después, ocupando á Redondo, se
gún era la intención del Marqués, podían, 
correrse los nuestros desde allí hasta la ciu-

ir.'*
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dad de Évora y campos de Béjar, dejándoles 
cortadas á los enemigos las comunicaciones 
con Mosaras, Morón y Elvas. La otra razón 
era, que, no siendo posible abatir á los portu
gueses sin ganarles una ó dos batallas cam
pales, juzgó el Caracena que acometiendo á 
Villavi^osa, distante no más de dos leguas de. 
Extremóz, sería fácil atraer al combate al 
enemigo que se hallaba en esta plaza, y que la 
batalla podía darse en las campañas situadas 
entre Viilavi^osa y Extremóz, como se hizo, 
aunque no con el buen efecto que se prome
tía, por no haberse ejecutado conveniente
mente sus disposiciones.

El segundo cargo que se dirigió á Caracena, 
fué meterse en país donde por su aspereza, 
viñas, vallados y angosturas, quedaba inútil 
la caballería,en que eran superiores los nues
tros, y sólo podía hacerse uso de la infan
tería, que era en donde cifraban los portu
gueses su mayor ventaja. Pero juzgando 
desapasionadamente, se echará de ver que-no 
estuvo en manos de Caracena el haber me
jorado notablemente de terreno, porque en
tre las plazas que ocupaba el enemigo en 
aquella frontera, no había ninguna que por 
la mayor parte no se mirase rodeada de los
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mismos embarazos de montañas, viñas y 
olivares que VillavÍ9osa, y marchando el ene
migo á socorrerla, naturalmente, siendo más 
fuerte en infantería que no en caballería, ven
dría buscando sus ventajas. Por otra parte, el 
ser la tierra de VillavÍ90sa doblada y fragosa, 
era lo que convenía para dejar acuartelado 
en ella aquel invierno parte del ejército, pues 
con poco trabajo podían cortarse los cami
nos, cerrando de manera los cuarteles que no 
los pudiese penetrar el enemigo.

El tercer cargo se fundaba en no haber 
ocupado Caracena puesto sobre el Tajo que 
pudiera con menos riesgo, y  era conveniente 
además para marchar el año siguiente sobre 
Lisboa. Pero esta empresa no era tan fácil de 
intentar como á primera vista parecía, por
que las montañas que atraviesa el T a jo , y los 
ríos y arroyos, aunqup de caudal escaso, pero 
despeñados entre quebradas y profundidades 
que entran en él, dificultaban la comunica
ción con nuestro país, y la conducción de los 
carros y  artillería. Por manera que el puesto 
que había de ocuparse sobre el Tajo, ó había 
de ser en el confín de nuestras fronteras, ó 
muy adentro del territorio enemigo : si lo 
primero, los portugueses, ya que nos lo de-

-  XXXI -  í  7
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jasen tomar, ocuparían otro á dos Ó tres le-
guas del nuestro,con que, burlando nuestro 
intento de señorear el paso del río , sería me
nester irles ganando todos los que él fortifi
case hasta Lisboa, en una extensión de treinta 
leguas, si de esta manera quería abrirse un 
camino por donde en el año siguiente pene
trasen los nuestros hasta aquella capital.

Ni tampoco ofrecía menores dificultades el , | 
ocupar el puesto sobre el Tajo muy adentro |  
del país enemigo, por la dificultad de conser- 
varíe, porque el Tajo no era navegable, y ade- ■ |  
más, los portugueses tenían defendidas con |  
plazas fuertes sus dos orillas á la distancia de 
una ó dos leguas, puesto que en la misma |  
margen era difícil, si no imposible. Ganar es- ' 
tas plazas antes de seguir adelante, no erá 
posible por lo entrado de la estación, pues | 
saliendo á campaña á 7 de Junio en un país 
que por Julio es imposible campear, mu-  ̂
cho menos quedaba lugar para ocupar el  ̂
puesto y fortificarle. Dejar atrás las plazas j 
enemigas, si pedía menos tiempo, ocasiona- 
ba mayor riesgo, pues consumida por el ejér- J  
cito la provisión que llevase consigo, no ten- ‘ 
dría de qué mantenerse, pues todos los víveres y 
estaban en Badajoz, distante más de veinte '
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leguas de la parte del Tajo donde dentro de 
Portugal pudiera tomarse puesto , y  con mu
chas plazas del enemigo de por medio. Por- 
que, en verdad, esta de los víveres fué una de 
las principales causas que obligaron al mar
qués de Caracena á la empresa de Villavi^o- 
sa; pues como en la junta que se tuvo antes 
en Badajoz se tratase de ir sobre Portalegre, 
fué forzoso desistir de este intento, porque 
estando los víveres en Badajoz y  Olivenza, 
era muy dificultoso el conducirlos hasta Por
talegre, así para el sitio como para conservar 
después aquel puesto.

El cuarto cargo que se hizo á Caracena fué 
el haber estado ocho días sobre la plaza y 
castillo de Villavig-osa, que, según lo escaso 
de su fortificación, era, cuando más, empresa 
de dos días.

Á  está acusación satisface el autor de la 
Respuesta, con encarecer la posición casi 
inexpugnable del castillo , fundado, como en 
su lugar apuntamos, sobre peña viva , y sin 
más acceso que una pequeña vena de tierra, 
adonde se encaminaban los ataques, y  ade» 
más ceñido de excelentesfortificaciones,como 
lo era un recinto de baluartes, fosos y una 
fuerte estrada cubierta con sus empalizadas.
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Además, defendían la plaza dos mil hombres^ 
los mil quinientos de los que llamaban los 
portugueses pagos, y eran la mejor infantería 
del reino, y  así ellos como los de la plaza pe
leaban con gran esfuerzo y obstinación ; con 
que siendo forzoso dar gran numero de asal
tos y esforzar los ataques hasta señorear la 
estrada cubierta, no fué extraño que en ocho 
días de cerco no se pudiese concluir la ren
dición de Villavi^osá.

Pasando por alto por menos importantes
los cinco cargos siguientes, nos ocuparemos 
del décimo, en que se acusaba á Garacena de 
haber dejado en los ataques, el día que sacó 
el ejército para pelear, hasta dos mil quinien
tos hombres, lo mejor de sus tropas; cuatros- 
cientos en el fuerte de Carrera, y trescientos 
en Borba, siendo así que no eran menester
en ninguno de estos puntos.

A esto satisface el autor de la Respucstü ase
gurando ser falso que en el fuerte de Carrera 
quedase hombre alguno el día de la batalla, 
ni una sola centinela ; que en Borba apenas 
habían quedado ciento cincuenta, puesto 
que la gente de aquella villa, con el Sargento 
general Cascar, vino á hallarse en la batalla. 
Que en los ataques se habían dejado hasta
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m ily quinientos infantes, pero que esto había 
sidocosade gran necesidad, porno ser posible 
desamparar la villa, en donde estaban más 
de mil enfermos y  heridos, los hornos en 
<jue se fabricaba el pan y mucha cantidad de 
harina, y además en las baterías la artillería 
gruesa. Y aun cuando esta se hubiese que
rido desamparar, era forzoso , en el concepto 
del autor de esta defensa, el dejar con el tren 
déla artillería, con las municiones, víveres 
y bagajes de todo el ejército, por lo menos 
más de mil infantes y quinientos caballos, 
contra una guarnición de más de dos mil 
infantes, puesto que dejando los ataques 
nuestros, podían los enemigos, desde la gran 
villa y desde el fuerte que desampararon la 
noche que se ganó aquélla, destrozar con la 
artillería y mosquetería nuestro bagaje. Este 
había sido necesario ponerle bajo la mano y 
abrigo del fuerte y cerca de la gran villa, así 
porque se mirase más á cubierto de la artille
ría del castillo, como para tenerle más reco
gido y ocupar menos terreno.

Guando los desastres son inmensos, como 
el de VillavÍ9osa, es no querer encontrarla 
culpa acumular cargos que tienen respuestas 
más ó menos especiosas, olvidando, y acaso

r .
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á cosa hecha, los puntos de verdadera culpa 
bilidad. Decidido por Caracena y sus 
rales el salir al encuentro á los portugueses 
en sitio tal como pudieran ordenarse, y to
mada tal resolución con la premura que el 
casó exigía, no era posible dejar en abandono 
ni los ataques, ni la artillería, ni las muni
ciones dé boca y guerra; y es pueril sobre
manera querer hacer un cargo por haber 
dejado en tal retención soldados más ó me
nos. Los verdaderos cargos de Caracena eran 
de naturaleza muy diversa, como ya lo hemos 
hecho notar.

El undécimo cargo que se hizo, se cifraba 
en haber dejado Caracena el trozo de Ardi*  ̂
la , de cuatrocientos caballos, en Borba, don
de no podía prestar servicio ni utilidad algu
na. Pero á este Ardila parece que no se le 
mandó quedarse en Borba, antes al Maestre 
de campo general le envió repetidas órdenes

k

para que viniese á juntarse con el ejército, 
órdenes que fueron desobedecidas, como otras 
muchas que dió Caracena, loque fué grán 
parte para su derrota.

Lo mismo puede decirse con respecto al 
siguiente cargo, en que se acusó á este Ge-̂  
neral de no haber recogido la infantería ni

I'
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caballería que se quedó con el bagaje y los 
cuarteles, que fueron más de dos mil infantes 
y mil caballos, sin darles aviso para que acu
diesen con el resto del ejército á la batalla; 
de suerte que vino á pelear con cinco mil in
fantes y mil caballos menos. Mas este cargo 
prueba á lo sumo que Caracena no atendió 
cuanto debiera á suplir con su propio cuida
do la flojedad y  descuido de los que habían 
de ejecutar sus órdenes , ya que no pudiese 
hacerlo todo por su propia persona. Carace
na fió demasiado en que sus órdenes serían 
exactamente cumplidas, y, por lo mismo, al 
salir de sus alojamientos sobre Villavicosa 
con una parte del ejército para detener en su 
marcha al enemigo, creyó que bastaba con 
dejar las órdenes necesarias para que mar
chase el restante número, y con enviar, como 
lo hizo, un Ayudante de Sargento general de; 
batalla, con orden al Auditor y Preboste ge
neral, que fuesen por todos los cuarteles re
cogiendo la gente y haciéndola marchar. Así 
füé, que se quedó alguna gente retirada, aun
que no tanta que con la que dejó para guar
dar los bagajes y defender los ataques su
masen los cinco mil hombres que decían en 
el cargo, pues llegando apenas á diez mil los

•* (
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que se sacaron en campaña, la mitad tan sólo 
deeste número hubiese hallado en la batalla, 
siendo así que fué mucha más gente, como se 
ha dejado ver en la relación de esta jornada.

El décimotercio cargo que se hizo á Gara- 
cena, fué no haber enviado el bagaje á Jero- 
menhá cuando supo que venía el enemigo, 
pues estando aquella plaza á dos leguas de 
Villavi^osa, se hubiera ahorrado el ejército 
el embarazo del bagaje, y en él no hubieran 
hallado abrigo tantos soldados cobardes y 
descarriados.

A
A  esto satisface el autor de la Respuesta 

con demostrar que para enviar el bagaje á 
Jéromenha por medio del país enemigo y 
entre sus plazas, habría sido menester un con
voy mayor que la guarda que se dejó en la 
plaza de armas, que no fueron sino dos ba
tallones de caballería, sin ninguna infantería; 
y, enviando el bagaje, no sólo hubiese sido 
necesario mandar con él más caballería, sino 
numero considerable de infantería, porque 
hasta Jeromenha es el país más á propósito 
para ella que para la caballería. Además, si 
no moviéndose el bagaje todavía se quedó 
mucha gente, mayor número se- hubiera re
tirado con él si hubiese marchado, por el
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I -

■ gran desconsuelo y. desaliento que acusa á 
todo ejército el deshacerse del bagaje cuando 
va á pelear, y porque cada capitán hubiera 
añadido más gente á la guardia de su corres
pondiente bagaje, teniendo que atravesar dos 
leguas por tierra de enemigos. El bagaje, en 
fin, no causó otro embarazo para la pelea 
que el de la gente que se ocupó en su guar
dia, siendo así que se hubiera necesitado 
harto mayor número para retirarle.

No haciendo mención del décimocuarto
cargo por su escasa importancia, pasaremos 
á ocuparnos del décimoquinto, en que se 
acusaba á Caracena de no haber ocupado con 

.tiempo un puesto para plaza de armas, don
de pudiese estar en batalla el ejército, cuando 
lo había excelente; sino que, tomando uno 
tnal situado, tardó tanto en ello, que dió al 

^enemigo lugar de doblarse, cosa que le fué 
ventajosa en extremo. Pero la causa de este 
error grande, y que fué el origen principal de 
perder la batalla , como lo confiesa el mismo 
autor de la Respuesta^ no estuvo, según él, 
en las disposiciones del General, si es que á 
un General se le puede eximir de cargo si las 
disposiciones principales de una batalla las fía 
á otra inteligencia que la suya y á cuidado

.  f
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ajeno, 
vigila,

y si la necesidad á ello le obliga, niji 
visita y ve cuanto dispuso y cuantoj

ordenó.
Caracena , al decir de este defensor, corií 

parecer de todos los Cabos, escogió para po-<i
nerse en batalla un puesto entre el camino qtief 
de Extremóz venía por Borba á VillavÍ9osaüi 
y el que, partiendo del mismo Extremóz, 
unía con el que iba á Redondo; era su desigí  ̂
nio marchar por uno y otro costado, según| 
la dirección con que viniese marchando 41 
enemigo; si venía éste por el de Borba, par :̂| 
oponérsele, y si por el de Redondo, marchat4 
por el costado izquierdo, doblándose en laS 
colina de la Cruz, que distaba de aquel cos4-| 
tado menos de un cuarto de legua, ir de frenlj 
te á señorear otra colina distante delaanteripi|

y*
otro cuarto de legua, y al pie de esta ultim# 
colina empezaba campaña rasa, que se abrí|| 
desde allí hasta cerca de Extremóz. Caracén® 
encargó al Sargento Mayor de batalla, D. 
nuel Carrafa, que se adelantase á abrir los pa| 
sos necesarios para la ejecución de este inteh| 
to , confianza de que se dejó llevar con tant̂ í 
más razón , cuanto que la proposición deeleíf

’ I • ¿

gir aquel puesto por plaza de armas y abrití 
aquellos pasos, había sido del mismo Carrá¿;

/ . i r -
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p:;^/pero éste, con un descuido inexplicable 
] ômbre tan laborioso y vigilante como él 
era, no tuvo allanados á tiempo aquellos 

' obstáculos, error y  descuido que fué fatal 
l los nuestros, porque cuando Caracena 

llego á la colina de la Cruz, no sólo el ene- 
migo no había llegado ála que convenía ocu- 

; par, sino que el grueso de su ejército tardó 
dos horas todavía , y si los pasos hubiesen es-

■ fado abiertos, el grueso de nuestro ejército 
habría podido salir cuando salió Caracena, y
señorear aquella colina j^iucho antes que el 

’ enemigo hubiera podido estorbar, Y  aunque 
no hubiera tomado puesto én ella todo el ejér
cito , bastara con la caballería, como lo pro
curó el Marqués con gran empeño, enviando 

i' un Ayudante tras otro á mandar que apresu
rase su marcha, porque como el enemigo 
traía la suya de vanguardia sin ninguna in
fantería, encerrándola en la campaña rasa

■ que se extiende entre aquellas y las opuestas 
colinas, inevitablemente habría sido rota por 
los nuestros.

Y no se diga que faltó tiempo para abrir los 
pasos, porque Caracena se lo había manda- 

’ do á Carrafa la mañana anterior al día de la 
batalla; y como á la tarde le fuese forzoso

♦  V
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acudirá los ataques por haberse ocupado (í| 
ella la estrada cubierta y  la pequeña vill^
no le quedó lugar para volver á reconocer s
en efecto se habían acabado de abrir los pa 
sos. De todo esto se colige que el no ocupars 
el puesto conveniente para la batalla, cop 
sistió en no haber Carrafa abierto, descercap;

v’

do heredades y derribando tapias; en 
haber podido Garacena avivar este trabajo yj 
reconocerlo por su propia persona una : 
otra vez, y, por último, en la lentitud con qu 
marcharon las últimas filas de nuestra caba| 
Hería, y que dio lugar al enemigo para s^ 
ñorear antes que nosotros aquel puesto, |  
accidente que, según confesaron los mismq| 
portugueses, fué aquel día la causa princip| 
demuestra derrota.

Cuando la culpa ó el yerro está en todô |
*V *V

como sucedió en aquella ocasión y en otra| 
muchas durante aquella campana , com| 
ninguno puede culpar á otro sin arriesgars| 
á incurrir en la misma censura, no 
otro desahogo que achacar el mal suceso | 
la fuerza rigurosa de la fatalidad; por eso ¿í 
autor de la Respuesta^ antes que culpar ¿

c t

Carrafa ni á ninguno de los que se hallaroií 
en aquella jornada, dice que es forzoso conj

' -i*.?;
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S  clüir que tales yerros, y el revés que de ellos 
resultó, fueron cosas dispuestas por mas al-

í' t̂ s causas.
■ La misma respuesta y reflexiones pueden 

: aplicarse asimismo al cargo siguiente, cuyo 
^exto, copiado literalmente, es como sigue: 
«Ya que no ocupó el dichosiuo antes, cuando 

' llegó á él el día de la batalla (fué error), andar 
, ' mudando plaza de armas y rendir las gentes, 

y por postre venir á dar en la primera, con 
> que se le dió al enemigo más tiempo de do- 
^blafse, (y) luego le embistió, que parece 

sólo esperaba estuviese doblado.»
El autor de estos cargos llama mudar pla

za de armas á las marchas y contramarchas 
; que ejecutó nuestro ejército , forzado á ello,
 ̂ bien por las asperezas y embarazos de los 
I, lugares, ó bien por poco conocimiento de la 
 ̂ ‘ tierra y no haberse tomado de antemano to- 
- das las disposiciones y medidas convenien- 
r tes para no andar vacilantes é irresolutos 
í; llegado el momento de entrar en batalla, 
f Porque el Maestre de campo general, como
t  viniese marchando con la infantería, con la
I  nueva que tuvo de que el enemigo no venía 
f  por el camino que esperaba, sino por el de

Borba, marchó en esta dirección con cinco
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Ó seis escuadrones de infantería; pero 
hiendo sido falsa aquella nueva, volvio

'̂ . i *

marchar hacia la colina de la Cruz, no cq
*

el costado izquierdo, sino con el escuadrót| 
del cuerno derecho, con el cual llegó á dich| 
colina. Pero como en ella no había de poíl 
nerse sino el cuerno izquierdo de la infante

f̂ . '  '*

ría, fué forzoso que volviesen los espahol^^| 
á ocupar el cuerno derecho, para observar ¡ î

• ^  < J i ,

atenerse al orden de batalla que estaba dissS 
puesto y poder marchar de frente á la 
colina, que había de ser la plaza de arnaa  ̂
para la batalla. Puesto que Caracena tuviéséf 
el intento de señorear ,1a colina más adecuáíl 
da para oponerse á que los portugueses llt^f
garan á ordenarse, todavía la lentitud conjí? 
que se ejecutaron éstos movimientos, y

, bre todo los tapiales y  cercas que 
ban el paso, burlaron la previsión y  designi| 
de Caracena.

El cargo décimoséptimo que en pos vienrf 
fué uno de los más importantes y  de los 
fundados que se hicieron á Caracena, 
to que se le culpó en él de haber colocádql 
en la ordenanza de batalla con que 
aquel día, por una parte la caballería, 
vada de todo apoyo de la infantería, cuandi

f -  'Vríj

1
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el enemigo había mezclado con su caba- 
; Hería tres escuadrones Je infantería, y por 
■ otra la infantería sin refuerzo ninguno de 
caballos, teniendo los portugueses mezcla
dos nueve batallones con el resto de su infan
tería.

Esto es verdad, que el embarazo del terreno 
y el no haber podido ocupar nuestro ejército el 
puesto convenientemente, fué causa detenerse 
que colocar separada la infantería de la caba
llería, siendo forzoso acomodar á la traza y 
disposición del terreno la ordenanza de ba
talla. Ello es cierto que Garacena no había 
olvidado la precaución de asegurar la caba
llería con escuadrones de infantería, y la otra 
parte de la infantería con trozos de caballos; 
pero la mala distribución de las órdenes y 
los embarazos del terreno, fatalidad tantas 
veces traída á la memoria, hicieron de modo 
que sólo unos cuantos infantes y mosquete
ros acompañaran á nuestra caballería, y muy 
pocos caballos dieron abrigo al grueso de 
nuestra infantería.

En resolución, este desigual reparto de in
fantes y caballos, más bien demostraba la con
fusión y poca cuenta que se tuvo en las dispo
siciones déla batalla, que no la combinación
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de ambas armas y  el intento de proteger la una?
con la otra. Porque cbmoenel costado izquiérl
do de la infantería, donde se dejaba ver algúp
terreno llano, aunque no muy dilatado,fues^L
forzoso poner la caballería, no quedó lugai’i|
sobrado para mezclar con ella muchos infanríi
tes, mandó Caracena poner allí quinientpsíl
mosqueteros; y como preguntase después
en efecto se habían colocado, aunque no IleS' ^
garon á ponerse, le respondieron habersél'* \'i
hecho como lo mandó; no siendo culpa d̂ Ĵ  
Marqués que por la desobediencia y descuidp j  
del Cabo que había de ejecutar aquella qr^m 
den, hubiese faltado tal asistencia á la caba^í^ 
Hería.

Con la infantería del costado derecho dê  1 
bieron ponerse los cuatrocientos caballos quqlf 
mandaba Ardila, y quedaron en Borba sitó 
necesidad alguna, á pesar de las diversas ór--|̂  
denes que le envió el Maestre de campo genê ;;| 
ral j con que aquel costado hubiera quedado

A  *

tan guarnecido de caballos cuanto lo consen-7:̂ | 
tía lo escabroso y difícil del terreno, que era\| 
la falda de una colina. Por lo demás, fué gra- íl  
ve error y desacierto, como lo confiesa elyíj 
mismo autor de la Respuesta^ el haber puesto 
nuestra infantería del costado derecho en pa- ¡
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raje que demandaba estar sostenida por ma
yor número de caballería.

Hízose todavía cargo áCaracena, y es el 
diez y ocho, por haber doblado la caballería 
en cinco cuerpos, con que presentaron poca 
frente, y  dos de ellos no pelearon por haber 
mandado que sólo seis batallones embistiesen 
á la primera línea de la caballería del enemi
go, quien tenía en ella dos escuadrones de 
infantería muy gruesos. Pero el inconvenien
te que se ofreció de poner tan dotada la caba
llería, presentando, por lo tanto, frente muy 
escasa, fué el resultado del primer yerro é in
evitable contrariedad de dar puesto ála caballe
ría en lugar tan estrecho y poco llano. El no 
haber peleadolos dos últimos cuerposde la ca- 
bailería fué asimismo consecuencia de la an- 
gostura.en que se hallaba; pues no tomando 
parteen los primeros trances de la pelea, cuan
do pudieron entrar en ella aquellos cuer
pos, ya habían sido desbaratados los delan
teros, y por lo tanto, siendo inútiles en la 
batalla, no se hallaron en ella sino para parti
cipar de la derrota , como acontece siempre 
ála caballería que toma tan equivocada orde
nanza.

Caracena trató de remediar este desmán,
-  X X X I  - 18
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. \ V

enviando repetidas órdenes para que cerrase}! 
aquella caballería, además de las que se ha- *vl
bían dado á todos antes de entrar en batalla* 1 
él mismo, viendo que se mantenía quieta, ; 
bajó por dos veces desde la colina donde es- ; 
taba con la infantería del cuerno izquierdo, á i  
hacerla cerrar. Una de estas veces llegó al ■;

«• í

Comisario general, D. García Sarmiento, qué 
se hallaba con cinco tropeles en la retaguardia 
de la infantería, y habiéndole hecho cerrar 
con la caballería enemiga que venía cargando.^K 
la nuestra, fuéle forzoso subir muy aprisa la 
colina, porque los portugueses habían embes- ! 
tido con nuestra infantería del cuerno iz
quierdo, que había desamparado algunos de 
sus puestos. Hizo , pues, que los volviesen á 
ocupar, y délos cinco tropeles menciona
dos, mandó que el uno hiciese alto para po« 
nerse detrás de la infantería, con orden de 
que matasen á los que se retirasen, severidad 
necesaria, porque había allí un tercio bisoho 
de italianos y  otro de grisones, á quienes'el 
saber que tenían á sus espaldas la caballería 
aquella y se hallaba no lejos el de Caracena, 
obligaban á su pesar á mantener aquel pues
to. De donde concluye el autor de la Res- 
puesta^ que Caracena no pudo apartarse más

-'í
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veces de la colina, acudiendo á animar ios 
soldados que desmayaban en sus puestos ó 
no cumplían sus órdenes, por evitar que no 
flaqueasen y se desmayasen las últimas líneas 
de la infantería del cuerno izquierdo que se 
miraban inmediatas á la colina que él ocu
paba.

De los cargos siguientes hasta el vigésimo- 
tercio, no hacemos sino presentar una ligera

I

reseña, reduciéndose por la mayor parte á 
culpar á Caracena de tener descontentos á los 
soldados por no haberles acudido á tiempo 
con sus pagas, ni dádoles algún refresco á 
los que salieron de los ataques para entrar en 
la batalla; de no haber tratado con agasajo y 
blandura, así á ellos como á los oficiales, an
tes haber ofendido á los unos y á los otros 
con descompuestas razones, amenazas y se
quedades; echándole en cara, por último, la 
poca esplendidez que usaba en su mesa y en 
su alojamiento, sin admitir á nadie en aqué
lla, ni hacer en éste á nadie favor ni regalo 
alguno, Acusábasele también que con este 
despego con que trataba á todos, y la poca 
estima que hacía de los consejos ajenos, ha
bía seguido en todo su sólo parecer, obrando 
sin más consejo que su antojo, allí donde no
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conocía la tierra, ni su ejército, ni el enemi- 
■ go, ni el modo de hacer la guerra en las fron̂  
teras de España.

Pero dejando estas últimas acusaciones por 
demasiado generales y porque en la respuesta 
á las demás ya se ha podido observar hasta 
qué punto Caracena, ó no tomó resolución 
ninguna importante sin consultarla con sus 
Cabos y capitanes, ú obró en ello según las 
sugestiones ó mandatos forzosos de la Corte, 
tomaremos no más eii cuenta el descargo que 
da el autor de esta Respuesta á lo de no haber 
Caracena acudido razonablemente al soldado 
con sus haberes y pagas.

V

Esta culpa no debió en verdad atribuirse
■  (

á Caracena, sino al Gobierno, que no puso 
en su mano el dinero y recursos suficien
tes para tener á la gente bien pagada y  con 
algún regalo ó desahogo. Al salir en cam
paña, la falta de dinero no había consentido 
pagar todo el ejército, si bien por otra parte 
no lo necesitaba en tanto extremo la caballe
ría española y  la infantería alemana, que 
venían de sus cuarteles, en donde habían teni
do más provecho y seles había acudido pun
tualmente con sus pagas; á la demás gente 
que habían estado en las plazas de la frontera,

%
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se les dió una paga al salir en campaña  ̂ por 
no haber alcanzado á más la plata enviada de 
Madrid, La falta de refresco y las afrentas y 
asperezas de trato que se acusaba á Caracena 
de haber usado con soldados y oficiales, las 
niega terminantemente el autor de esta Res
puesta, y o.un SihsidQ que no dijo Caracena 
tantas sequedades á algunos oficiales, cuan
tas mereciera su porte de soldador ó de ca
pitanes.

En el último cargo, y como recapitulación 
de todos, se amontonan tantas culpas, des
manes y desaciertos sobre Caracena  ̂que nos 
parece copiarle enteramente , no sin apuntar 
lo que discurre en su descargo el autor de la 
Respuesta, para que, tomando en cuenta las 
razones de una y otra parte, pueda pronun
ciarse un fallo tan razonado cuanto impar
dal sobre aquel General, cuyos errores ó 
mala suerte contribuyeron tanto para apre
surar la pérdida del Portugal.

«Grande yerro fué el que cometió Garace- 
na, dice el autor de los Cargos, el haber 
ocasionado, con su trato y demás cosas dichas, 
el que los extranjeros se hayan quedado en 
Portugal y tomando servicio , y que todos los 
españoles, Cabos, oficiales y soldados, digan
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que si los queman no han de servir debajo 
de su mano, yendo dejando los puestos los 
unos, y  los otros huyéndose. En fin , este 
caballero no tiene cabeza, no digo ya para 
mandar un ejército ni una provincia, pero 
ni para mantener una aldea ni poner cuatro 
hombres en batalla, siendo totalmente nulo; 
y  sólo puede haberle mantenido su crédito 
acá el haber servido fuera de España, donde 
no le veían , que los que hemos servido acá,

f  ______

bien le conocemos.... El ha perdido á Es
paña con sus obras, con sus resoluciones, 
con su miseria , con su desagrado , con su 
imprudencia, con su veleidad, con su igno
rancia militar , y con su resolución y cabeza; 
y estas cosas hacen que el ejército que ha 
quedado, á toda prisa se deshaga, pidiendo 
todos licencia y huyéndose. Y  si S. M. no po
ne pronto remedio en esto, no quedará aquí 
un hombre, y habremos de perder lo poco 
que ha quedado.»

En verdad que no pueden acumularse 
más culpas sobre un General que las que le 
imputa el autor de estos cargos; y aunque se 
suponga que la pasión y los odios personales 
abultasen tales culpas para hacer más grave 
la acusación , todavía parece imposible el que
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se hubiese querido mentir y  calumniar con 
tal descaro en un papel que se daba á la luz 
pública, y cuando el suceso estaba tan recien
te- que en presencia de tantos testigos de los 
sucesos, mal podían estos adulterarse y desfi
gurarse hasta tal punto. Y  si el autor de la 
Respuesta pretendía disminuir la fuerza de 
estos cargos, acusando á su autor de desver
güenza y pasión declarada, no podía él mis
mo dejar de incurrir en la nota de apasiona
do, pues bien á las claras se conoce que no 
tenía otro intento que el de hacer la apología 
de Caracená, indudablemente engraciado
su causa y  por sugestión suya.

Decía que el tomar los extranjeros partido 
en los ejércitos de Portugal, sin razón se 
achacaba á desabrimiento y  mal trato de Ca- 
racena, pues antes de que él viniese á man
dar aquel ejército y campaña, siempre ha
bían hecho lo mismo los extranjeros, y  que 
además eran obligados á su pesar por los 
portugueses, que en la violencia con que ha
cían la guerra al que no se alistaba para ser
vir en ella, lo enviaban al Brasil y á otras 
remotas partes. En cuanto al no querer Ca
bos ni oficiales militar bajo la mano de Ca- 
racena, sólo habían ocurrido los casos de

if .
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dejar alguno que otro el servicio, no pors| 
hacer ultraje alguno á aquel General, sino ' 
por haber corregido su licencia ó indiscipli. 
na, ó por no haberles atendido sus preterx- 
siones exageradas ó injustas, como sucedió; 
con dos ó tres ayudantes de Sargentos gene
rales de batalla, que quisieron dejar sus 
puestos por haber proveído Caracena la Sar
gentía Mayor de un tercio que pretendían,
por más que se la hubiese dado á un caballe
ro de mucha calidad y capitán que era el más 
antiguo del tercio. Es cierto que habían ocu
rrido algunas disputas con los Sargentos ge
nerales de batalla italianos, sobre el puesto 
que se había señalado al conde de Torresve- 
dras; pero como toda la cuestión no había 
estado más que en una cosa mal entendida
de uno de ellos, el altercado no pasó del mis
mo día.

El autor de esta Respuesta satisface, en 
ñn, á todos estos cargos de incapacidad diri
gidos á Caracena, con que hubiese sido cosa 
extrañaque, no sólo Castilla, sino la Europa 
entera, hubiesen estado engañadas durante 
tantos años en el juicio que se hacía del Mar-
qués;añadiendocomoúltima razón,queel po
ner tales notas en su crédito y reputación como
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K  jj ĵnbre de guerra, era hacer grande agravio 
j^ey y todo su Consejo, qué por espacio 

dé veinte y cinco años le había confiado varios 
cargos y puestos de gran importancia, sin 
que él hubiese pretendido ninguno, dándo
sele también, desde el ano 1659, una plaza 
eu el Consejo de Estado.

En nuestro entender, puede colegirse, des
pués de examinar bien tales cargos y sus res
puestas, que ni la culpa fué toda de Carace-
ua, ni él hizo los esfuerzos de valor y de

/

inteligencia militar que fueran necesarios en 
ocasión tan grave y extrema, con la escasez 
de recursos y otras contrariedades que le ro
deaban , dado que en aquel tiempo la falta de 
bríos, el desmayo y la imprevisión fueron 
generales, desdeel Gobierno que dirigíay pro
veía á la empresa, hasta los hombres de gue
rra y soldados encargados de su ejecución. Y  
en conclusión por lo que toca á Garacena, 
podemos decir qu  ̂todos estos cargos, y otros 
muchos que le dirigió la pública voz ó la riva
lidad de sus enemigos, por más que fuesen en 
parte apasionados é injustos, debieron tener
se en cuenta para no haber conservado en su 
puesto á este General después de la rota de 
Montes-Ciaros, puesto que no hay cosa que

V



282 l e v a n t a m ie n t o  de PORTUGAL.

más desaliente al soldado que el descrédíi 
de su General , así como su fama , 
nombre y prestigio llenan de confianza |
le prestan poderoso estímulo para la vi¿ 
toria.
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COPIA DE C A R T A  DEL SEÑOR D. JUAN DE A U S T R IA ,  

p a r a  S .  M . ,  REPRESENTÁNDOLE EL E ST A D O  EN QUE

e s t a b a n  l a s  p r e v e n c i o n e s  p a r a  l a  c a m p a ñ a  

q u e  s e  h a  d e  h a c e r  e n  POR TU G AL EL A Ñ O  DE

1663.

S eñor :

1  .

,  j

i  -

í'

(

En repetidas ocasiones, y con este mismo co
rreo. he representado á V. M. con toda claridad 
lo atrasadas que se hallan las principales pre
venciones para la campaña, y cuán indispensable 
es que estén dispuestas para el tiempo deter
minado; y habiendo sabido de pocashorasáesta 
parte que estos asentistas del pan y cebada, no 
solo notienen medios ni forma para poder doblar 
un día de víveres de reserva en la frontera, pe
ro que aún les faltan para asegurar el cotidiano 
sustento délas plazas, pues ha sido preciso en 
Olivenza tomar el trigo de los conventos para 
dar aquel día el pan á los soldados, y en las de
más hay la misma miseria, y que habiendo escri
to D. Sebastián Silíceo á su correspondiente, en 
carta de 30 del pasado, que habían salido de esa 
corte por su cuenta cien mil escudos para la pro- 
visión, dice ahora su correspondiente que no ha 
recibido másde treinta y tres mil.

I-’'
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No puedo contenerme de decir á V. M., si'i; 
ningún embozo, que es sumamente desgraci| 
de su Real servicio, y que materias de tan alt̂ ' 
importancia se dejen en semejante descuido\;̂ | 
abandono , pues si á Silíceo y  Romerate se ie| 
han dado los medios y efectos según su cox̂  
trato, merecen que por estas dilaciones y en¿ 
gañosos informes se les cuelgue de unpalo;^J 
si, al contrario, se les hubiese faltado, no sé:' 
qué castigo sea condigno á los que suponen lo 
que es falso; y pues el tiempo que se debía há̂  
ber empleado en el remedio tantas veces solici| 
tado, se nos ha pasado y pasa en demandas yj 
respuestas, sobre si estos hombres dicen verdad 
ó no, y si hay harta provisión con la hecht̂ l̂  
cuando con evidencia se ha mostrado la qúe| 
falta, y por estas causas me veo yo reducido:éí 
términos tan estrechos, ápique de perder la reptí| 
tación de estas armas y mía, y el concepto qu| 
V. M. puede haber hecho de mi cuidado (qu| 
es lo que más estimo), siendo imposible podeí 
obrar nada, ni dar un solo paso en el país enewl 
migo, sin que preceda el tener avanzados anti| 
cipadamente en la frontera los víveres necesarios| 
como tan repetidas veces he mostrado, faltandíf 
ya para éstos, granos, bagajes y tiempo; just. 
será, Señor, que en la forma que puedo me poñ| 
ga á cubierto de lo que me espera, suplican4̂  
á V. M. se sirva permitir que me valga est-í 
despacho de protesta y de descargo, para é 
tiempo en que V. M. me mandare comenzar l| 
campaña, y  yo responda que no es ppsibl'é 
salga á ella para deshacer el ejército sin hacel 
nada; y por si en esto tuviere alguna parte 
influencia mi desgracia, desde luego me doy póf.

'A*
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tf; satisfecho y contento de desocupar este lugar á 
i?  -quien acierte á obrar en el servicio de V. M. con 
ií;; ínenos medios y no discurra tan melancólica- 
t í  mente como yo, porque confieso que es im- 
t posible en mi celo verde la manera que V. M. es 

servido, y que quisiera sepultarme donde aun los 
;ecos de este desorden no me llegaran. Bien veo, 
Señor, cuánto excedo en este modo de explicar
me ; pero aunque lo veo y lo conozco, no puedo 
vencernie á mí mismo, porque amo mucho á 
V. M. y la gloria de sus armas, y cada cosa 
que imagino se le puede recrecer á V, M. un cui
dado, me saca de mí. Dios guarde, etc.— Zafra 

: 14 de Enero de 1663.

(  C o le c c ió n  de  Varios d e  la  B ib lio te c a  d e  T o le d o .)

i/ ■
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ALGUNAS N O TICIA S SOBRE LA C A PITU LA C IO N  Y  REn S  

DICIÓN DE ÉVORA POR D. JUAN DB A U ST R IA

1 6 6 3 . '-''Mi

■■ -iim
Dice D. Juan en su carta al Rey, que aunquê ) 

ejército contrario venía con gran diligencia |  
levantar el sitio de la plaza, dispuso que se adell 
lantasen los tres ataques que tenía encomendáí 
dos álas tres naciones, y que aunque enlaplazá 
se hallaban ocho mil infantes con las armas en lái 
manos, y pasados de seiscientos caballos, con üjt 
Teniente General, se consiguió el encerrarles tag 
aprisa dentro de las murallas, ganándoles lo|| 
puestos que ocupaban fuera, adelantando las 
ñas por la parte de los italianos y alemanes, Ia| 
baterías por la de los españoles, y molesíand 
al pueblo con cantidad de bombas, que el día 20' 
hicieron llamada pidiendo ocho de tiempo par  ̂
capitular; y habiéndoseles negado, se prosiguiql 
en las baterías y minas, pasándose así dos días'íl 
hasta que estando abierta por el ataque de 1q| 
españoles una brecha de más de treinta pasos 
frente, por el de los italianos una mina en está'̂ í 
do de cargarse, y por el de los alemanes otrá| 
empezada, términos á que nunca creyó llegas  ̂
su defensa, pidieron capitulación. Pedían en ellR'l 
entre otras cosas, que la ciudad no fuese saqueaos

'■■/á
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da; que fuera libre de tributos extraordinarios; 
que á toda la gente de guerra se les dejase sal
vas las vidas y libertades.; que la infantería sa
liese por la brecha y la caballería por la puer
ta,, y que dicha infantería había de salir en la 
forma acostumbrada, con bala en boca, tambor 
batiente, banderas desplegadas, corda â e:(a dos 
dois cabos y con armas y bagajes, y del mismo 
modo la caballería, con tres piezas de artillería, 
facilitando los medios de transporte para trasla
darse á Extremóz; que habían de salir también 
tres personas enmascaradas , las cuales habían 
de entrar aquel mismo día en Extremóz.

D. Juan modificó la capitulación en los tér
minos siguientes:

cc S. M. no capitula con sus pueblos, y asi á to
dos los puntos que tocan al de esta ciudad, se 
responde con decir que se Ies concede perdón 
general, vidas, honras y  haciendas libres ;i) y en 
cuanto á la gente de guerra, se concedió que la 
infantería saliese por la brecha, y  la caballería 
por la puerta con bala en boca (la infantería), 
y los demás honores acostumbrados; que saquen 
una pieza, la cual se remitirá á Extremóz ; que 
la gente de la guarnición se tendría acuartelada, 
los Cabos podrán ir á Extremóz, y á los capitanes 
de caballos se les concede que puedan irse á ca
ballo, cada uno con un criado montado, no más; 
permitióse que saliesen tres mascarados.
. Con arreglo á estos capítulos, se rindió la 
guarnición el día 23 de Mayo de 1663. Salió la 
infantería, compuesta de dos mil nuevecientos 
cincuenta y cinco hombres entre soldados y 
oficiales, y la caballería, de quinientos setenta y 
tres soldados y oficiales montados.
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290 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.

En los ataques para tomar la plaza perdió eí| 
ejército de D. Juan de trescientos á cuatrocien^l 
tos hombres, entre muertos y  heridos. Los ene- I 
migos tuvieron mil muertos.

La muralla de la plaza , dice D. Juan , a es de 
excelente calidad para antigua, muy alta y 
entera, con muchas torres y defensas, y una bar- | 
bacana de la misma forma, sin padrastro niemba- f  
razo por ninguna parte, flanqueadas todas de S 
medias lunas de defensa. »

(A rch iv o  de Sim ancas.)
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A péndice C.

CARTA DE D. JUAN DE AUSTRIA AL REY D. FELI
PE. IV  , DÁNDOLE CUENTA DE LA DERROTA QTJE 
HABÍA SUFRIDO EN EXTREMÓZ.

í**
<s
4 ' , .

I

.V .

S e ñ o r :

Fácilmente creerá V. M. que quisiera antes 
haber muerto mil veces, que verme obligado 
á decir á V. M. que sus armas han sido infame
mente rotas de los enemigos, con la ignorancia 
más sin ejemplo que jamás ha habido ; igual solo 
á mis pecados, que sin duda la han causado’ ha
biendo sucedido esta desdicha en forma tal,̂  que 
no ha dejado otro consuelo más que el de cono
cer con evidencia que Dios lo ha querido así, qui
tando absolutamente la acción á las segundas 
causas. Dije á V. M. desde Evora los últimos mo
vimientos de los enemigos, y  ahora proseguiré, 
para tomarlo desde el principio, que alcanzándo
nos ya la cuenta de los víveres, porqueno había 
más que los precisos para mi vuelta, la iba dis
poniendo, cuando, valiéndose de la ocasión de 
hallarme con treinta caballos menos, qiffe había 
enviado áAlcáĵ ardo SaZparafomentar las inquie
tudes de Lisboa y recoger algunos ganados, se 
presentó con su ejército á media legua déla plaza, 
donde se detuvo todo aquel día y  noche. Envié 
luego á llamar esta caballería, que volvió al si-

n  '
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guíente día para la mañana, cargada de despo-- 
jos de porquerías, para que sólo es propia, y 
mismo punto dejando en ella toda la artillería 
gruesa, el carruaje, y bagaje , y  solos seiscien
tos infantes y doscientos caballos, para ase
gurar dos puertas que quedaban abiertas, y  
un convento fuera, donde estábanlos prisione
ros que habían de pasar á Castilla. Comenzó 
á mover las tropas hacia el enemigo, y él a 
retirarse hasta pasar una ribera que se llama 
Degeba, y  distancia una legua de allí, detrás de 
la cual le hallé campado dentro de un bosque; 
aquella noche se retiró con la artillería continua
mente á sus fuegos, y por la mañana se reco
noció que había recogido todas las tiendas y 
bagajes, y él retirádole á su retaguardia, y  que 
había puesto la gente al cubierto de ella en unos 
valles que había en el mismo bosque; yo hice áde- 
lantar el ejército en batalla hasta un paraje donde 
los veía y nolepodía ofender, y .dejándolo, hecho 
alto, me fui con los Generales á reconocer sobré 
nuestro costado izquierdo algunas partes por don
de poder pasar el río, porque por la frente no era 
posible, á causa de los bordes altos de sus ribe
ras, y  estar mandado nuestro terreno del que el 
enemigo ocupaba, demás del embarazo del bos- , 
que, en que nuestra caballería no podía obrar 
aunque llegase á él, y desde entonces comen
zaron á descubrirse premisas de ríuestra fatali
dad, porque habiendo yo oído algunos mosque
tazos hacia el cuerno derecho del ejército, y 
que la caballería del enemigo disparaba mucho, 
acudí á gran priesa á saber lo que era, y hallé 
que toda nuestra gente se iba descubriendo y 
acercando al río , sin haber dado ninguna orden
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para ello; ni hasta ahora se ha podido averiguar 
íuién ordenase este movimiento , de que se ori
ginó que.el enemigónos estropease con la artille
ría cincuenta ó sesenta hombres, y  entre ellos á 
p). Gonzalo de Córdoba y  otras personas par
ticulares, que se retiraron á Evora muy de pe
ligro. Pasado este azar, pareció ir siguiéndola 
ribera hasta hallar pasajes que se pudieran in
tentar, y el enemigo nos vino costeando de la 
otra parte, en batalla, por lo alto de unas emi
nencias que le eran muy favorables. Marchando 
ambos en esta forma , quedamos aquella tarde 
nosotros .campados en unas llanuras cerca de la 
sierra, con la misma dificultad para pasarla, y los 
enemigos en las eminencias que he dicho, de que 
acabarían apartadas della como un cuarto legua, 
y este espacio era llano é igual con el terreno 
donde estábamos; parecióme á mí y á todos que 
no era posible intentar el pasaje por aquella parte 
en tanta cercanía de ellos, porque habiéndole de 
hacer precisamente deshilados, podrían atacar
nos la parte de tropas que quisiesen, sin que las 
restantes las pudiesen socorrer, y ya á este 
tiempo comenzaban á mover tierra donde esta
ban, con que juzgué que nuestra determinación 
allí era inútil para venir á las manos , pues se 
había visto que lo imposibilitaban con la ventaja 
de los puestos en que se mantenían, sin querer 
apartarse de ellos, y dañosísima por la falta de 
víveres que teníamos, pues eran solos para los 
días que habíamos de tardar hasta nuestra fron
tera, y así resolví acercarme á ella sin perder 
más tiempo, para juntarme con la gente que ha
bía llegado á Badajoz, y versi podía intentar á 
Villavi^osa, ó á otro puesto que nos facilitase la

.  -
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comunicación con Evora. En esta conformidad,, 
se dispuso traer allí todo el carruaje y bagaje que 
habíamos dejado en ella: ocho piezas de artillería 
ligeras, municiones precisas para un combate, con 
lo demás que contiene la relación núm. i de lo 
que se perdió en esta ocasión, y  los prisioneros, 
y habiéndose incorporado todo esto con nosotros 
y dejado en la plaza lo que parece por la me
moria inclusa núm. 2, se pasó á discurrir en 
cuál de dos caminos habíamos de hacer, sobre 
la derecha ó sobre la izquierda : en aquél se 
encontró con la dificultad dicha de sernos nece
sario el pasar la ribera que teníamos por delante 
á vista del enemigo , que sin duda nos cos
tearía, como había hecho hasta allí, ó irle si
guiendo hasta Guadiana, donde entra por cerca 
de Moura, rodeo mayor del que permitía nues
tra comida, y de menos crédito; y  así tome 
resolución de volver por el mismo camino que 
traje, considerando que, si bien llevaba menos tro
pas y el embarazo del carruaje y el de los prisio
neros, cuya guardia ocupaba cinco batallones de 
caballería, todavía en el número y calidad de ésta 
les teníamos tal ventaja, que debíamos desear la 
ocasión de dar batalla , y en ejecución de esto 
hice mi primer movimiento, procurando ade
lantarle para quedar de la otra parte del río 
Ter , y los enemigos se movieron también , cos
teándola siempre, con que aquella noche cam
pamos nosotros pasada la ribera y ellos sobre 
ella, en el̂  camino que va desde Evoramonte 
á Extremóz ; la mañana siguiente proseguí la 
marcha , la vuelta de aquella plaza, con ánimo 
de poner el ejército en la misma parteque cuan
do vino, y el enemigo nos costeó también con
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el suyo, y porque no nos ganase unas eminen
cias que hay cerca de Extremóz, con que nos 
ot)ligaría á hacer un grande y peligroso rodeo, se 
apresuró el paso á ocuparlas, y  se consiguió, re
chazando la caballería, que estaba en ellp, y de
gollando algunas mangas de mosquetería que la 
daban calor; habiendo llegado con nuestra van
guardia á estás eminencias, y estando tendido lo 
restante del ejército en el llano, para cubrir el ca
rruaje y dar tiempo á que fuese doblando, co
menzó el enemigo á formarse en batalla en un 
grande olivar que hay debajo de Extremóz, y nos
otros hicimos lo mismo, poniendo á la intante- 
ría en las eminencias que dejo referidas, puesto 
de tan difícil acceso, que era menester subir á 
ellas gateando, y la caballería se extendió á los 
dos costados, en unas llanuras cual el deseo las 
podía pintar ; de manera. Señor , que parecía que 
la naturaleza no podía haber formado mejor pla
za de armas , ni más segura , para un ejército 
muy inferior; y si en mi interior tenía algún es
crúpulo, era de parecerme demasiado resguardo 
para quien iba á buscar al enemigo; viéndonos él 
en esta postura, se estuvo cerrado eii el olivar, 
habiendo retirado un escuadrón de ingleses y 
algunos batallones de caballería con que empezó 
á salir al llano, sólo por haber visto hacerle 
frente algunos batallones de la nuestra, que por 
venir de retaguardia no habían aún llegado á 
mejorarse con el ejército. En esta forma estu
vimos desde antes de mediodía hasta las cinco 
de la tarde, haciéndoles considerable daño con 
la artillería, sin recibirle de la suya, por tener la 
gente cubierta; y pareciendo que su intento no 
era pelear, sino detenernos la marcha, nos
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dispusimos á proseguirla hasta el puesto desti-
n^ o, que seria á tiro de cañón de aquél; v eir i  
esta conformidad, di orden para que todo elca-  ̂
rruaje y bagaje se fuese retirando por la reta- ’í 
guardia délas tropas, lo cual sehabía efectuado > í 
y  ellas estaban para moverse, cuando reconocí- ■ 
mos que el enemigo salía del olivar y  se venía i 
hacia nosotros en batalla, con esta orden: La ma- 'í 
yor parte de su caballeríaíahabia pasado á sucos- ‘i í 
ado izquierdo, por donde el terreno era más "

llano y  desembarazado; de ella formaba dos lí- '
infontería , y  '1

delante de ellas llevaba otra linea de seis batallo- -í 
nes, la mayor parte de ingleses y franceses, tam- 3 
bien con mangas; entre esta primera línea y las é  
otras, traía, en el llano, por el pie de la monfoña, S|
un escuadion grueso de infantería inglesa el '"
cual se venia adelantando al paso que los seis’ba- 
tallones marchaban, y  todo lo demás de sus ejér- 
itos^quedaba firme ó con poquísimo movimien

to. Viendo yo esta disposición, hice que uno de 
los escuadrones de españoles del cuerno dere-

eminencia, bajase de
costado al llano para hacer frente al de ingle.ses v 
aunque teníamos en aquella parte menos número 
de caballería que el enemigo, hice también que 
del izquierdo viniesen otros doce batallones, para 
mas segundad del enemigo, y  aun llegóátiempo 
mayor numero, por haberse reconocido-que por 
aq̂ ueila parte había el enemigo dejado miiypoca. 
Ahora , Señor , oirá V. M, la acción más igno
miniosa que hasta hoy se ha visto en hombres, 
porque viniendo adelantándose hacia nosotros 
con mucho sosiego estos seis batallones que he 

icho, atacaron la parte que corría su frente de

V - .
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pj-imera línea de nuestr? caballería del cuer- 
l' nQ derecho, y habiendo pasado de las bocas de 
 ̂ fuego á las espadas, no tardó un credo entero en 

I '" desordenarse nuestra gente y  tomar la fuga en 
confusión , descomponiendo la segunda línea 

I' con su precipitada huida; y  aunque á fuerza de 
y; ' caballería volvió alguna de la nuestra á la 
C earga, fué tan flojamente, que jamás sé pudo 

_ decir que rompiese la enemiga. Y para mayor 
t: conocimiento de que Dios ha querido envilecer 

los ánimos de todos á un tiempo mismo y cas
tigar por este medio , es de notar que el primer 
batallón que volvió las espaldas fué el de mis 
guardas de arcabuceros , que era el primero del 
costado derecho, componiéndose de más de cien
to treinta caballos, y mayor parte oficiales y re
formados, de cuya calidad se tenían hechas expe
riencias de gran valor, yen todas las ocasiones, y 
no menos que aquella misma mañana en desalo
jar la gente que dije de las colonias que íbamos á 
ocupar, sin queaprovechase el buen ejemplo que 
le dió el marqués de Espinardo, su capitán, á 
quien retiraron el caballo muerto y con cinco ó 
seis heridas, las más de espada. A este tiempo el 
escuadrón de ingleses que dije, y  otros tres de 
la misma nación, que venían de vanguardia de 
toda su infantería portuguesa, atacaron las dos 
eminencias de nuestros dos cuernos , trepando 
por ellas como si no hubiesen de hallar nadie 
arriba que se lo estorbase; y no se engañaron, 
pues apenas se asomaron á lo alto de los espa
ñoles , que, dando una mala descarga, comenza
ron á descolgarse por la ladera opuesta abajo, 
arrojando las armas , corno si tuviesen sobre 
sí el mundo. Junto este ejemplo , le comenza-
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ron á seguir los escuadrones de la batalla, y; 
después los italianos, que estaban en la colinaí 
del cuerno izquierdo; de suerte, que en menos;| 
de medio cuarto de hora no había cincuent¿| 
hombres juntos en orden áe toda la inl^ntéría,rj 
huyendo con una ceguedad jamás vista.

Referir á V. M. las circunstancias de esta in-!| 
fame desdicha, y  lo inútil de mis diligencias, se-f 
ría aumentar el sentimiento y alargar este des-;| 
pacho en infinito, porque no hay imaginación | 
que las pueda comprender todas, y, para decirlo:  ̂
de una vez, ningún hombre en el ejército cum ĝ 
plió con lo que debía , y  yo el primero, pues| 
no quedé hecho pedazos en aquel campo, para:| 
excusarme esta nueva pena de dar á V. M. la j  
que tendrá con estas noticias al fin. Nuestraí| 
infantería ha dejado un ejemplo nuevo en las^ 
historias, pues no se hallará en ellas hasta hoy| 
que haya sido roto un ejército (dejo aparte la| 
inferioridad, porque esto se ha visto) por otro| 
que no quiso dar batalla ni tal intención tuvo  ̂y |  
que después de ganada , no lo acertaba á creer^ 
Lo primero se infiere con evidencia , demá&J 
de lo que se ha sabido de algunos prisionerosií 
de la hora á que aguardó á moverse, de retnj 
rar la artillería al tiempo de marchar, y de ha7í:| 
ber adelantado y empeñado solamente las tropasf 
inglesas, como quien echaba aquella capa, qüe| 
quizás le sirve de embarazo y paso á los cuer̂ ;l 
nos del toro; de suerte, que si las nuestras hu^l 
bieran obrado como debían, es sin duda queí;8 
así por esto como por sobrevenir la noche f̂ 
retirarían su ejército á Extremóz sin pérdidi| 
considerable , y á costa de este corto riesgQ;| 
quisieron dar una satisfacción al llanto coimiri/¿

'  (V j
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, país. Lo segundo también se conoce de que 
|>^^pucliendo imaginar que nuestra vileza fuese 

tal) que nos hubiésemos rehecho en algunos de 
los* muchos puestos fuertes que había á mi reta- 

I tfüardia, se quedó afirmando en los que ocupába- 
f  l o s , sin atreverse á pasar adelante, de manera 
■' yg hasta más délas siete del día siguiente, como 

ellos mismos han confesado, dudando del suceso,
' no enviaron un hombre á la parte de bagaje 

nue había quedado por ceguedad, que tuvieron 
■ ■ sobrado tiempo de retirarlo todo, para que no 
j hubiese circunstancia que no mostrase ser dis- 

posición divina que aquello sucediese así. Y 
- para acreditar más la vileza de nuestra gente, 

es de notar que ella misma saquea el bagaje y 
todo lo que no se pudo retirar, con que el ene
migo halló sólo carros y carretas vacías. La 
gente que se le reconoció , serían de nueve á diez 

. l i l  infantes y más de seis mil caballos , y nos- 
otros tendríamos efectivos, con oficiales, nueve 
mil infantes y cinco mil quinientos caballos. Lo 
que se perdió en esta ocasión, de todos géneros, 
se contiene en la relación nüm. 3, y pluguiese 

 ̂ á Dios , Señor , que no se hubiese salvado nadie, 
para que fuese menor la ignominia de haber 
quedado en pie sobradas tropas para romper á 

■ los enemigos muchas veces , cosa que volvió á 
irritarme de nuevo cuando las vi en Arronches 
juntas.

Los prisioneros que trajimos, conociendo 
cuán en su favor iba el día, y que la noche se 
acercaba, comenzaron á amotinarse con piedras, 
como podían , contra de la caballería que los 
guardaba, conque fué fuerza que diese sobre ellos, 
y habiendo muerto los que pudo, los demás se es-

k



' * k;
' i T i

300 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.
' '-WA

caparon, yyo  supongo que de ellos y dicha gentel 
que el enemigo aguardaba que saliese de Lisboá;;l 
que se dice le llegó un día después delsuceso, ha«| 
brá aumentado el número de sus tropas de tres J 
á cuatro mil hombres; pero también es creíbléf 
que se les disminuirían los auxiliares mucho, y:| 
que de caballería no ha resarcido la pérdida qu^íl 
ha hecho con lo que le ha valido el suceso, porque'f  ̂
ha perdido muchos caballos. ¡Pluguiese á DiosySf 
repito otra vez, que hubiésemos quedado todosĈ  
hechos pedazos en la campaña, pues cuanto ma-rS|' 
yor es el número que se ha salvado, nos aicanzaí| 
á todos mayor infamia! Yo, Señor, después de har̂ i 
ber procurado hacer volver la caraá veinte hom̂ ĝ 
bres solos en todo lo que duró el día, sin poderlótf 
conseguir, junté á la noche cuatrocientos ó qúi^fl 
nientos infantes de diferentes naciones y dos bá-̂ í̂  
tallones de caballería, y afirmándonos en medioíSi

• * * ' Ui’ i

del campo de batalla , envié por todas partesí  ̂
á ver si había quedado alguna gente nuestra, 
para incorporarme con ella, y  sólo se hallaron^  ̂
por todas enemigos. Con que habiéndome de*fÍ 
tenido en aquella forma más de tres horas 
noche , y  reconocido que la materia no teníáiíH 
ninguna apelación, me fui retirando al paso há-í  ̂
cía Arronches con esta poca gente , y por e ll 
caminóse fueron incorporando otras tropas, conw| 
D. Diego Caballero y  los Tenientes Generâ ^̂  
les de la caballería, con que entré en esta plaza| 
á mediodía, por haber hecho muchos altos eni| 
el camino para recoger y asegurar del énemi-i.§ 
go lo que venía desbandado, y en ella hallé sil4| 
duque de San Germán , que me dijo había llé-::̂  
gado al amanecer. Este, Señor, es el suceso. Las'J 
circunstancias de mi dolor sólo se pueden es-j|
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y  cribii* con pedazos del corazón: no extraño la 
'̂ pérdida de una batalla, ''"porque Dios, que es 
Señor .de ellas, concede las victorias á quien 

" es servido, y  es menester conformarse con su 
‘ /̂olunUd ; lo que me ha llegado al alma es 
hacer la última experiencia de la vileza de nues
tra nación y  de la infamia con que se ha porta
do lo general de ella , descrédito que no se bo
jeará jamás de la memoria de los tiempos; ya 
guardando para otra casión el hablar á V. M. 
sobre esto y cuán arruinado veo su Real servi- 

-cío en esta parte, diré sólo ahora á V. M. que 
mi fija resolución es de vengar esta bofetada tan 
ofensiva y dolorosa con lo que hubiere, y  ha
biéndolo juntado y  refrescado las tropas ocho 
ó diez días, volveré á buscar al enemigo, pues la 
inferioridad de número que ahora tendremos á 
él importa nada si los que somos hiciéremos 
lo que debemos, en cuyo caso será el suceso 
nuestro; y  si volviere á reincidir en la deshon
ra pasada, no harán falta á V, M. hombres tales. 

i| -En cuanto á mi persona, reservo hablar á V. M.
" -hasta el éxito de esta nueva tentativa; mañana 

parto á Badajoz, de donde daré cuenta á V. M. 
de lo que se ofreciere, y  entre tanto , suplico á

&
5J*

S-:»;

r * .

I r  V. M., que al paso de la necesidad, se nos envíe
luego alguna infantería y armas, que es irreme
diable y gran falta la que tenemos de ellas. Y 

r pues el enemigo ha llamado á esta parte todo lo 
: de Ciudad Rodrigo, juzgo no fuera deservicio 

á V. M. hacer pasar á esta, parte de aquella ca- 
, , bailaría, en que conviene no perder un punto de 
: tiempo en volver á componer los trenes, siquiera 
iV; á la proporción que propuse á V. M. desde Evora.

(Colección de Varios de la Biblioteca de Toledo ,)
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NOTICIA DE LA GENTE QUE SE PERDIO EN LA BaI  
TALLA DE EXTREMOZ , OCURRIDA EL DIA 8 DE? 
JUNIO DE 16 6 3 . 4

Infantería.

Oficiales^

Número de la infantería, según mues
tra que se tomó en Evora, ciudad, 
en 25 de Mayo ............................  2, * 5 4

Número de la infantería, según mues
tra que se tomó en Arronches en 
10 de junio, después de la ba
talla................................................  1 ,366

Se perdieron (no se dice sí muertos 
ó prisioneros)............ ..................  788

Cdbaüeria.

OJiciahs.

Por la muestra de Evora. 598 
Por la muestra de Arron

ches.............................  295

Se perdieron (no dice si 
muertos ó prisioneros), 303

Soldados 
montados,

Soldados.

8,968

Total.

'  . V /* V♦ ̂

.  .  5  •

TotaíÉ

6.307 7 ,

■ : r m

2,661 5,

5,556 6,154
; i®

4,128 4.423

1,428 Í . 7 3 I
■’- M
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303

Perdió 8 masfeítes , 2 trabucos, 12 afustes de 
¿5, uno de á 25, 3 carromatos, 14 armones, 
4 petardos, 600 quintales de pólvora, 25 bom
bas, 500 granadas, balas, cuerdas y otros efec
tos; además, 1,000 mosquetes, 30 partesanas y 
^Sarneses.

Los mosquetes, partesanas y arneses, eran de 
los que se habían cogido antes al enemigo.

Del documento anterior se ha tomado lo que 
sigue;

La infantería que pasó dichas muestras, co
rresponde á los tercios siguientes :

Tercios de españoles.
Compauías

14 del tercio de D. Anielo de Guzmán.
20 del de D. Luís de Frías.
14 del de D. Gonzalo Fernández de Cór

doba.
13 del del conde de Escalante.
14 del de D, Rodrigo de Mogica.
6 del de Rui Pérez de Vega.
9 del de D. Lope Gómez de Abreu.

21 del de D. Juan Enríquez.
II del de D. Diego de Alvarado Braca

mente.
15 del de D. Francisco Tello.
26 del de D. Baltasar de Urbina.

5 del de D. Diego de Vera.
15 del de D. Francisco de Araujo.

!  j
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Compav.ias.

12
5

7

14

H
7

16

10
8

2
2

11

13

>

IO

dei de D. Gil de Villalva. 
dei de D. Jaques Gumin.

Tercios de italianos.
dei de D. Camilo de Dura, 
dei de D. Marcelo Orilla, 
del de D. Antonio Guindazo. 
del de D. Andrés Copula, 
del del marqués de Casín.

Regimientos de alemanes.
del del conde de Losestain. 
del del barón de Casestain. 
del del conde de Chargni.

Cahalleria.

' é¿?- ••

* i •' *V>
s  ♦ I  y  

.  . . .
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de la guardia de D. Juan de Austria!̂  
de la guardia del duque de San Gét¿ 

mán.
del Teniente General Juan Jácome . 

zacán.
del trozo de Borgoña, de que es Comií 

sario general Juan Angelo BaladótJ 
del trozo de las Guardias viejas de Caá 

tilla, de que es Comisario generaP 
D. Jerónimo García, con la del Te-J" 
niente General D. Alejandro 
reda.

del trozo de Milán, de que es Comisa-3 
rio general D. Francisco de Aguiar> | 

del trozo de Fregenal, de que es Comî ft 
sario general D. Juan Cortés y Li-|| 
nán.

del trozo de Milán, de que es Comisa- Ŝ
■:̂ 2
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rio general D. Juan de Novales, con 
la compañía del Teniente General 
D. Melchor Portocarrero. 

del trozo délas Ordenes, de que es Co
misario general D. Antonio Monte
negro.

del trozo de Flandes, de que es Comi
sario general D. Luís de Sex. 

del trozo de Cataluña, de que es Comi
sario general D. Miguel Ramón, 

del General de la caballería y  el Te
niente General D. Diego Correa, 

del trozo de Feria, de que es Comisario 
general D. José de Larreategui. 

del trozo de Extremadura, del Comisa
rio general D. Juan de Ribera, 

de las Guías y Preboste general del 
ejército

(Archivo de Simancas.)
<■ ■ '

1 No se expresa en este documento copiado, si toda la 
fuerza anterior se halló en la derrota de Extremóz ; pero es de 
inferir que s í , pues se dice en el expresado documento que 
esta fuerza era la que se hallaba en campaña, aparte de la que 
había quedado de guarnición en Evora.

•| io .
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CARTA DE D. JUAN DE AUSTRIA, EN QUE DICE EL 
ESTADO DE SU EJERCITO DESPUES DE LO DEv;¿f 
EXTREMÓZ.

' .  *>*«{
. * *sl
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Después que llegué á esta ciudad, se ofrece | 
sólo dar cuenta á V. M. cómo han venido algu*̂ :̂  
nos de los prisioneros que están en Extremóz;;^ 
con los cuales me han enviado á decir aque-;'¿| 
líos oficiales que el enemigo se va disponien*.  ̂
do para el ataque de Evora, adonde se decía^ 
iría dentro de cinco ó seis días, y que me ase>4 
gurase que con los prisioneros que traíamos 
otra gente que le iba entrando (aunque hasta en-3 
tonces no había llegado el marqués de Marialbá:^
con la de Lisboa), se hallaba hoy con catorce milĝ i'/"Minfantes efectivos de muy buena calidad, y tréag 
mil ochocientos caballos, y que decían habían en¿-1 
trado en aquella barra la armada delBrasil,y que| 
desembarcaron de ella tres mil infantes. Yo no.:-̂  
sé. Señor, el estado déla nuestra; pero terribk;^  ̂
cosa es que no sirva á V. M. más que de gasto 
en todo el año. Si ahora se pusiese delante de • 
Lisboa, es cierto que llamaría allá mucha parte ;| 
de estas fuerzas; y si no está para salir, mande 
V* M. que venga acá aquella gente, pues el esta-

'ili
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en que nos hallamos obliga á cualquier esfuer- 
zo aunque todos los que fuesen de estas levas y 

' milicias de españoles, es comprar á dinero la des
honra de la nación y de las armas. Esto queda 
en el desconcierto que V. M. puede considerar; 
y aunque en su reparo no se dejará diligencia 
por hacer, las de acá solas no es posible que 
pasten á componerlo, siV. M. no manda que los 
esfuerzos correspondan al aprieto. Dios guarde 
la Católica Real persona de V. M., como deseo y 
hemos menester. Badajoz 14 de Junio de 1663. 
— Don Juan.

(Archivo de Simancas.)
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RELACION DE LO SUCEDIDO A LAS ARMAS
EN EXTREMADURA DESDE 6 DE MAYO HASTA 
DE JUNIO DE 16 6 3 .

xo\

Excmo. Sr.:

^  I

Mi gran sentimiento me había obligado 0  

ocultar hasta ahora el triste suceso de nuestras"̂  
armas; pero la autoridad de V. E. puede tanto  ̂
conmigo su siervo, que me obliga á renovar 
llagas de mi dolor con esta nueva relación.

La marcha de nuestro ejército ha sido la si-:Í, 
guíente. Dorningo 6 de Mayo hicimos nocheAl 
sobre la ribera de Gaya, una legua de Badajoẑ -A 
lunes 7 pasamos el río por un puente de barcaM 
que se hizo , y  contando aquí S. A. la iníanterll 
ría, mientras pasaba, halló once mil infantes;|l 
Martes 8 fuimos á las torres de Segura, dondéS 
volamos dos atalayas muy vistosas, y  contandóf 
aquí S. A. la caballería, se hallaron cerca de¡̂  ̂
siete mil caballos. Miércoles g marchamos á 
llaboim, que el año pasado quemó nuestro ejér ;̂  ̂
cito por no querer rendirse , y  así ahora no tiet á  
ne morador ni casa alguna. Aquí viniéron los ':! 
de Borba á dar á S. A. la obediencia: recibióles:-! 
con alegre semblante, dándoles algunas doblas, , "5 
para que con ellas trajesen víveres á.nuestró S 
ejército, que hicieron con puntualidad; aquívo-r! 
lamos otras dos atalayas. Día lo marchamos Á;0 .

• .  • J'

'  .  V
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ventas de Alcaraviza, donde el enemigo, con 
ft ĉuarenta caballos franceses emboscados, nos pren- 

dio un teniente é hirió un alférez, que murió de 
? las heridas, y  siendo los nuestros no más que 
K ocho, hirieron algunos y mataron á otros. Día 

Pegamos á Extremóz, donde tuvimos una 
‘escaramuza, que duró poco. Viendo á Extremóz 

í .inconquistable, así por sus fortificaciones como 
ppj* seis milhombres y  tres mil caballos que esta-

■ ' ban dentro, marchamos hacia Evoramonte, lugar
■ situado én un cerro con un castillo fuerte, y en- 
 ̂ 'viando S. A. por medio de un volatín, que se 

' - rindiese, respondieron soberbios que no querían,
y que D. Juan de Austria no debía saber estaba 
allí el Maestre de campo D. Lope de Andrade.

: Disimuló S. A. por no desbaratar sus intentos. 
Día 13 marchamos hasta las ventas del Duque, 
no pudiendo pasar adelante por las muchas 
lluvias; los soldados andaban todos nadando en 
arroyos de agua, helados y aturdidos con el frío;

', las tiendas derribadas con el viento, de modo 
'que con cuatro días de aquel temporal acabaría 
todoel ejército. Día iqmarchamos á Evora, adon
de llegamos el día 15, viniendo á dar la obediencia 
á S. A., Arroyol, lugar de seiscientos vecinos con 
un castillo; y D. Anielo de Guzmán, D. Gonzalo 
de Córdoba y D. Luís de Frías, Maestres de cam
po, tomaron el fuerte de San Antonio, echando 
de allí doscientos infantes y cinco escuadrones, 
con sola pérdida de un capitán, un alférez y un 

' soldado.
El 16 comenzó nuestra batería con dos trabu

cos y dos medios cañones, y  prendimos un ca
pitán. Esta misma noche vino de Extremóz un 
capitán inglés, y dijo venía el enemigo con

'  t
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V

todo su grueso á socorrer la plaza, que tenía;, J  
fuera de los moradores,tres mil infantes pagosí 
y mil de socorro , y  ochocientos caballos.

El 17 se adelantaron mucho nuestros ataques;;! 
y  baterías, causando en la ciudad mucho daño -i 
y  mayor confusión nuestras bombas.

Viernes 18 cautivamos treinta caballos: esta 
tarde hicimos un avance contra el enemigo, que 
estaba fortificado en el convento de Carmelitaŝ , 
y  se le echó de allí á fuerza de armas : duró el 
choque más de tres horas, con valor de ambas  ̂
partes ; esta refriega nos costó doce hombres 
muertos y treinta heridos, perdiendo elenemi- 
go otros tantos, y  más.

Día 19 avanzamos nuestra batería hasta el con
vento, y  batimos la muralla con cuatro medios 
cañones: los ataques de los italianos llegaron 
esta noche á la misma muralla. Cogiéronse dos  ̂
correos, uno del duque de Braganza, en que 
daba gracias á la ciudad, al Obispo, al Corregidor 
y  al Gobernador, por haberse defendido con tan
to valor; otro era de D. Sancho Manuel, prome- >;í 
tiendo socorrer muy presto la plaza y castigar 
el orgullo de S. A.

El 21 se atacaron las minas; el martes se pre
paraba cada uno para la batalla, y trató la ciu
dad de rendirse con las condiciones siguientes:

Que pudiesen salir de Evora los que quisiesen ' !| 
para cualquier plaza no sujeta al castellano. 
Que cada uno quedase dueñode su hacienda. Qye 
toda la infantería, que era de cuatro mil hombres, 
quedase prisionera en Castilla, hasta fin de la 
campaña. Hecha esta capitulación, tomó S. A. 
posesión de las puertas, dejando salir tres Cabos 
con máscara, uno D. Pedro Pechingo, siciliano,

• |̂T
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revolvedor que fue de Nápoles y Sic'lia í °tro 
un obstinado catalán, y  el tercero

Miércoles 23 entramos en esta ciudad, que
la mayor de Portugal después de Lisboa, en que
h a S  tanta gente como éramos nosotros: fue
nuestra dicha que no teman balas , porque si las 
tuvieran, mucho más nos había de costar.

lueves 24, día del Corpus, anduvo S. A en la
nrocesión, é hizo cantar el T e p e u m  laudam us.
^ Viernes 25 se pensó en fortificar la plaza, y
orpt*rar b3Qf3.Í6 y municiones.

Sábado 26 despachó S. A. dos mil cabal os y
seiscientos infantes á Montemor, lugar de mil 
vecinos, que se rindió luego con los demas

Donfingo 27 se hizo cómputo de lo que se 
encontró , y  fue lo siguiente: ochocientos quin
tales de pólvora, cuatrocientos de cuerda, ^ s

íablones, mosquetes, picas y pistolas, y a Jm as 
de esto cuarenta y cuatro mil pesos , y despue

Domf„g” “  de Junio llegd 4  .is t . de Évora-el
enemigo, con intento de cortar nuestra caballería.
S A. sacó su ejércitolunesporlamanana , y
ció la batalla: retiróse el enemigoaunpuesto fuer
te La ciudad determinó matar aquella noche los
Íastellai^^s! que no serían setecientos para lo 
q Í S a n  hablado á D. Sancho Manuel tuviese 

• gente apercibida para socorrerlos; Jscubriose

d o r á S .  A. ,que envió luego ocho tercios de 
infantería y  ochocientos caballos. El enemigo 
pe“ que nuestro intento era marchar, cerca

f
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de lo cual había varios pareceres. Empezamos á 
marchar al amanecer, cuando sonaba por el 
ejército que el enemigo había enviado mil caba. 
líos para ocupar un puente por donde habíamos 
de pasar; aquí descubrimos todo el ejército del 
enemigo metido entre unos olivares, desde donde 
tenían propósito de acometernos de repente, 
mientras subíamos descuidados las colinas, y  no 
faltó mucho para cogernos en la trampa , pues 
habíamos llegado á las faldas de las colinas sin 
saber del enemigo, hasta que el estruendo de una 
pieza nos trajo la noticia, y los bagajeros, poseí
dos del miedo, se atropellaban unos con otros 
con tanta confusión, que más parecía huida que 
marcha, y  con la misma prisa se dispuso la ba
talla, en esta forma: el cuerno derecho, colo
cado en la falda de las colinas, media legua de 
Extremóz; la misma disposición tenía el cuer
no izquierdo : en otra colina apartada de la 
altura plantamos nuestra batería; atrás de los 
dos cuernos estaba lo restante de nuestro ejér
cito. Dispúsose la caballería por toda la llanura ■ 
que estaba entre el enemigo y  nuestro bagaje: 
en esta forma estuvimos cañoneándonos desde 
las diez hasta la tarde; advirtiendo que nues
tro bagaje estaba esparcido por la llanura, y 
los tres mil prisioneros que traíamos estaban 
guardados con quinientos caballos; lo restan
te de nuestra caballería, ó estaba guardando la 
cumbre de las colinas, ó servía de retén en el 
sitio que había detrás de la retaguardia y an- • 
tes de los prisioneros. También advierto que 
nuestro ejército estaba maltratado con la mar
cha larga deí día anterior, y  falto de víve
res, principalmente de bebida, en el día presen-
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te, con un excesivo calor, sin sombra alguna.
por la tarde se resfrió la artillería, pero no las 

escaramuzas , hasta una hora antes de la refrie
ga, porque tratábamos más de marchar que de 
Pelear; y así, habiendo S. A. mandado desd
ase el bagaje , y enviado los Tenientes Genera
les á señalar los puestos , y alguna caballería 
había ido también á forraje , todo lo cual notó 
bien 'el enemigo , y  sirviéndose de la ocasión, 
mandó desfilar poco á poco su caballería, mez
clada con mangas de infantería, y  al mismo 
tiempo á los ingleses que bajasen de la colina, 
cargando sobre el cuerno d̂erecho : entonces 
S, A ., viendo el movimiento de la caballería, 
mandó á dos Maestres de campo que hacían la 
línea primera del cuerno derecho, bajasen y  se 
pusiesen delante de la garganta de los dichos dos 
cuernos para embarazar el intento del enemigo.

A1 mismo instante se adelantaron los ingleses, 
y juzgando que los nuestros volvían las espal
das , les dieron una carga de mosquetería, apre
surando el paso con. tal gritería , que dejaron á 
los nuestros tan aturdidos, que ni acertaban á 
huir ni á pelear. Hubo, no obstante, en el tercio 
de D. Anielo, por los muchos ruegos de aquel va
leroso capitán, quienes disparasen; pero viendo 
ya á algunos volver infamemente las espaldas, 
siguieron su ejemplo, dejando á aquel pobre ca
ballero con algunos otros á la discreción de sus 
enemigos, que cargando, después de haberle 
hecho prisionero, sobre el cuerno derecho, le des
barataron todo con increíble presteza , é infamia 
nuestra. Yo, volviendo los ojos de este espec
táculo sobre el cuerno izquierdo, vi que los por
tugueses lo desbarataban con el mismo suceso,
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sin bastar haberse apeado S. A. con la espada 
en la mano, para detenerlos y estorbar que le 
atropellasen, y juntamente la retaguardia, que 
estuvo más firme; y los italianos se alentaron 
algo con las exhortaciones del Duque y ejército 
del conde Losestein, Maestre de campo alemán: 
mas todo no bastó para darnos la victoria, por
que, habiéndose ya los ingleses apoderado de la 
colina donde estaba nuestra artillería, huyeron 
los nuestros infamemente por el otro costado 
hacia nuestro bagaje y caballería: entonces fué 
cuando nadie paró en sus puestos, y así, descom
puestamente, huíamos todos por donde había 
desfilado el bagaje, que estaba desamparado por 
los campos.

Muchas veces los mismos prisioneros que ha
bían escapado, mataban entre las tinieblas de la 
noche, con las armas que hallaban en los cami
nos, cuantos podían alcanzar : sólo quedaba aúti 
prisionero el Maestre de campo francés que ha
bíamos hecho prisionero sobre Evora: éste iba 
en el coche del General de la artillería, con su. 
capellán y  secretario, los cuales llevó á Fron
tera, lugar rebelde, aunque está á la obediencia; 
envió de aquí un paisano para traer un batallón, 
con que libró á sí mismo y cautivó á los otros 
dos y diez y ocho galeras que habían parado 
en aquel sitio. Aquí tiene V. E. una breve pero, 
verdadera relación , pues nada escribo que no he 
visto. Julio 15 de 1663.

. * * 1

En un punto, en un instante , 
Donde hubo instante, y no punto , 
Se vió mucho infante junto 
Y  solo se halló un Infante.

(Colección de Varios de la Biblioteca de Toledo.)
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COPIA DE LOS CARGOS COJE HICIERON A L  DUQUE  

d e  O S U N A , SOBRE ABUSOS DE AU TO RID AD  EN EL 

CARGO DE C A P ITÁ N  GENERAL DEL EJERCITO DE 

C A S T IL L A .----AÑO  DE 1 6 6 5 .

}
S e ñ o r a  :

Señores que com

ponían la Junta;
D. Antonio Con- 

treras, barón de 

Anchi.
D. García de Me- 

drano, marqués de 

Trucifal.
D. Juan de Ar

ce Otálora, mar
qués de MontaWán, 

barón de Vatevile.

Habiéndose visto en la Junta 
de la visita del duque de Osuna, 
los cargos queresultaron de ella, 
que son los treinta que contie
ne el papel incluso, se determi
nó en justicia lo que va notado 
al pie de cada uno, de que ha 
parecido á la Junta dar cuenta 
á V. M., para que, sirviéndose 
de tenerlo entendido, y no man
dando otra cosa, se pueda, en 
esta conformidad, ajustar la sen
tencia, y firmar V. M. la cédula 
que de ella se hiciere. V. M. man
dará lo que fuere su real volun
tad. Madrid 25 de Noviembre 
de 1665.— Siguen siete rúbricas.
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Memorial de los cargos que se dieron al diiqm de 
Osuna y Uceda, Capitán General de las fronteras 
de Castilla la Vieja, del tiempo que ejerció dicho 
puesto. Por el licenciado D. José Beltrán de Ar- 
nedo, Cahallero de la Orden de Santiago, Alcal
de de Corte. ■

CARGO PRIMERO.
• A ,

Primeramente se le hace cargo al dicho duque 
de Osuna , de que siendo así que en la instruc
ción que se le dió para el buen gobierno de la 
Capitanía general, en el capítulo noveno de ella 
se le encarga lo que conviene excusar el hacer 
correrías en Portugal, y  que no permita en ma
nera alguna que la gente de guerra ni los na
turales de las fronteras las hagan, por excusar 
los daños que se han experimentado, añadiendo 
que si por algún accidente fuere menester ha
cer entrada, pregunte á los Maestres de campo 
de los tres partidos el tiempo y forma en que 
conviene ejecutarla, y que con sus pareceres dé 
cuenta de lo que se ofreciere, para que S. M. re
suelva lo que fuere servido. En contravención 
de dicha orden, en tres años que ha tenido el 
gobierno de dicha Capitanía general, ha hecho 
diferentes entradas, y  para ellas, no sólo no ha 
tomado los pareceres de los Maestres de campo, 
pero ni dado cuenta á S. M, hasta haberse eje
cutado.
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CARGO SEGUNDO.

V

a

Rácesele cargo que en contravención de la 
misma instrucción y  órdenes de S. M., como 
consta de consulta de 11 de Agosto de 1662 del 
Consejo de Guerra, en que se dice obró contra 
orden y se le mandó de nuevo se contuviese en 
la defensiva por Julio del dicho año, juntó de 
cuatro á cinco mil infantes y seiscientos á sete
cientos caballos, y  con tan corto número de 
gente, llevó nueve piezas de artillería de bron
ce, que no las podían cubrir, y el empleo de 
esta campaña fué para tomar á Escallón, lugar 
abierto y sin defensa, que no tenía más que un 
parapeto de piedra seca y barro alrededor de la 
iglesia , donde sus vecinos recogían sus ha
ciendas y  ganados para defenderse de algunas 
partidas de caballería que corrían la campaña, 
porque, yendo infantería, no tenían defensa al
guna, como se vió, pues antes que el Duque lle
gase , desampararon y  abandonaron el lugar 
sus vecinos.

(Absuélvesele de este cargo, atento á su descargo.).

CARGO TERCERO.

Rácesele cargo de que siendo así que por el 
capítulo de la dicha instrucción que refiere el 
cargo antecedente, debía tomar los pareceres de 
los Maestres de campo para las operaciones mi
litares, V más donde se aventuraba el crédito 
de las Reales armas, determinó por su dictamen, 
y sin tomar el parecer de los Maestres de cam-
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po y  de un Cabo tan principal como D. Fernan
do Miguel de Tejada, del Consejo de Guerra, y 
que en aquel ejército era Maestre de campo ge
neral , fortificarlo, como con efecto fortificó, á 
Escallón, deteniéndose allí más de quince días, 
dejando en él para su defensa al Sargento Mayor 
D. Francisco Mejía , con trescientos infantes y 
dos piezas de artillería de bronce y  otros pertre
chos, y  esto con tan poco fruto, que en dos días 
naturales volvió el enemigo á ganar dicha plaza, 
estando el dicho Duque con todo el ejército que 
él ganó y fortificó á dos leguas y media en la 
Fregeneda; de manera que llegó antes á Ciudad 
Rodrigo la gente que quedó de guarnición en 
Escallón, que el Duque con su ejército, no 
siendo dicha plaza defendible sino por muy poco 
tiempo, por cuya razón no quiso quedar en 
su gobierno el Sargento Mayor D. Pedro En- 
ríquez, y  porque á fin de Setiembre del mismo 
año la volvió á ganar el Duque sin costa ni de
tención alguna ; y  habiendo dejado por Gober
nador de ella á D. Cristóbal Guiral, en 12 de 
Octubre dió cuenta al Secretario D. Diego de la 
Torre que el enemigo había sitiado á Escallón, 
pidiendo tercios de socorro; y  siendo así que se 
perdió en cuatro ó cinco días, hasta el día 19 de 
Octubre no dió cuenta de haberse rendido, y  en 
24 del dicho mes avisó que el enemigo la había 
demolido, con que en tres meses se ganó dos ve
ces y se perdió otras dos ; cosa que obligó á 
S. M., á consulta del Consejo de 25 de Octu
bre, mandar se reformase el ejército de Castilla 
la Vieja que estaba á cargo de dicho Duque.
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CARGO CUARTO.

Hácesele cargo que habiendo hecho causa al 
Sargento Mayor D. Joaquín Mejía, de que en vein
ticuatro hotas había rendido á Escallón, y dado 
cuenta el dicho Duque se castigaría, se le ordenó 
que habiéndola sustanciado, la sentenciase y  re- 
initiese al Consejo, otorgándole la apelación, en 
contravención de esta orden, habiéndole conde
nado á muerte y en otras penas tocantes á la re
putación y honra, le otorgó la apelación solamen
te en cuanto á la muerte natural, denegándosela 
en todo lo demás que miraba á su honra y pues
tos , y  lo mismo sucedió con los demás Capita
nes que se hallaron en dicha ocasión; y habiéndose 
visto el pleito en el Consejo de Guerra, por sen
tencias de vista y revista, revocaron la dada con
tra los dichos D. Francisco Mejía y consortes, y 
les absolvieron y dieron por libres, y les manda
ron volver sus puestos, con que esta cosa juz
gada manifiesta cuán poca defensa podía tener 
dicho fuerte de Escallón, y es de considerar que 
en él no quedó cirujano, barbero ni medicinas, 
con gran desconsuelo de los pobres soldados he - 
ridos, que después de haber peleado, para su 
curación no tenían el menor alivio y  remedio.

(Absuélvesele de este cargo, atento á su descargo.)

CARGO q u in t o .

Hácesele cargo de que en la detención que 
tuvo el dicho Duque para fortificar por su dic
tamen á Escallón, dio lugar a que el rebelde
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juntase fuerzas muy superiores á las nuestras ,̂ 
poniendo á riesgo todo el ejército, artillería-S 
carruajes y demás pertrechos, porque el rebelde |  
se acampó en el teso de Aguiar, media legua ■ ^
distante deEscallón, donde casi imposibilitaba ,I
nuestra retirada; y esto lo reconoció el Duque, 
pues el día 29 de Julio dispuso la retirada, de ma- Sf
ñera que, poco después de salido el sol, llegó-¡f
al vado de San Martín á pasar el río Agueda, que í  
dista dos leguas de Escallón, á tiempo que re- 
conocieron los batidores del enemigo, que con M 
la caballería y alguna infantería venía siguiendo; É 
nuestra marcha, y  antes que llegase tuvieronS|
tiempo de pasar el carruaje, infantería y-arti^'íl 
Hería, quedando D, Fernando Miguel de Tejada. I| 
con la caballería de la otra parte del río á dete- .jl
ner al enemigo, y  subieron cuatro piezas á unâ :̂
atalaya que cubría la ribera del río, donde se fbr--j| 
mó nuestro ejército y  ofendía la avenida del‘ 
enemigo; y habiéndose puesto en batalla núes- 
tro ejército de esta parte del río muy cercano á 
un cañón entero que el Duque había hecho traer ríí 
de Zamora , que por ser tan grande se encalló en 
nuestra ribera y no le pudieron sacar, llegó M  
Manuel Freyle, General déla caballería del rebeb 
de, con la caballería é infantería que le seguía, á ' i  
cosa de las ocho de la mañana, é intentó pasar: 4  
el río cinco ó seis veces, peleando todo el día, 
hasta que fué de noche; de manera que fué me- 
nester todo el valor del Duque y la disposición 
de D. Fernando Miguel de Tejada, para que ,!f 
aquel día no se perdiese su persona y todo el 
ejército, como sin duda hubiera sucedido si el 
rebelde hubiera sentido el movimiento de nues
tro ejército y le hubiera cogido en marcha, por

' .V

V

♦  V  «
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ser en fuerza tan superior, que al mismo tiempo 
que Manuel Freyle obraba lo que queda referido 
en el vado de San Martin, se puso D. Sancho 
Manuel con el resto de su ejército sobre Escallón, 
y para esta retirada hizo abrir el camino deí 
vado de San Martín hasta la Fregeneda con mu
cho trabajo y  costa, que de su naturaleza era 
tan áspero, que aun después de abierto no po
dían los bueyes subir la artillería, y fué menes
ter subirla con maromas á fuerza de hombres.

✓

(A b s u é lv e s e le  de este  ca rg o , a te n to  á  s u  d e sca r g o .)

CARGO SEXTO.

Mácesele cargo que siendo así que el Consejo, 
por consultas de i i  y 13 de Agosto, sobrecarta 
escrita por el dicho Duque en 7 del mismo, dice 
áS. M. que el Duque obró contra orden'en la 
entrada que hizo y fortificación de Escalíón, y 
que había asegurado que se podía defender, y 

,por resolución de dichas consultas, se le ordenó 
que hallando fácil el recobro de Escallón, á voto 
que tome de los Cabos , lo intente, y recobrado 
le demuela y se contenga después en la defensiva; 
en contravención de esta orden, habiendo ga
nado á Escallón por interpresa á los fines de 
Setiembre, le volvió á guarnecer, dejando en él 
al capitán D. Cristóbal Guiral, proponiendo á 
S. M. grandes conveniencias en la conservación 
de esta plaza, que toda la tierra del enemigo 
estaba amedrantada, Castilla defendida, y  muy 
fácil de defender , á cuyas instancias S. M., en 9 
de Octubre del 62, dió orden al Duque la conser
vase, si tomase por su cuenta la defensa, en el

-XXXI- 2 1
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ínterin que iba un ingeniero á reconocer el sitio, 
y lo que había menester para su defensa, y sé 
conoce cuán fácilmente se desvanecieron las ra
zones que dió para mantener dicha plaza, pues 
en 12 del dicho mes dió cuenta á S. M. de ha
berla sitiado el enemigo en 19 del dicho, y de 
haberse rendido, y en 24 de haberla demolido.

(A b s u é lv e s e le  de este  c a r g o , a ten to  á  su s d esca rg o s.)

CARGO SEPTIMO. tj£.
• ' t e

Mas se le hace cargo al dicho Duque que en 
contravención de las órdenes referidas, por Junio 
del 63 hizo entrada é intentó tomar por asaltó 
la plaza de Almeyda, donde no se obró nada, 
antes mataron en dicha ocasión dos capitanes 
que subieron á la muralla, y de esta salida no 
se halla carta en que diese cuenta.

-

'.í“
7;̂

V

/tí
( A b s u e lto  , a ten to  á  su s  d esca r g o s.)

É
CARGO OCTAVO.

.•/•Vi'

. * 'M
Mácesele cargo que el mismo año de 63, por.  ̂

Diciembre de él, y en contravención de las dichâ  |J 
órdenes de que'va hecha mención, hizo otra en-..;| 
trada, en la cual tomó á Baldelamula, y en 8 de;á 
Diciembre, sin consulta de los Cabos ni orden>| 
deS. M ., empezó el fuerte de la Concepción , y 1 
dió cuenta á S. M. cómo le había empezado á if 
fbrtiñcar, y S. M., á consulta de 13. y 14. del mis-v 
mo mes, mandó se le diese orden precisa para / 
que demoliese á Baldelamula y lo obrado en el | 
fuerte, y se retirase; y sin embargo de esta orden v

a

r . . <> 
,  y
s
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tan precisa, en 21 y 26 de dicho mes representó 
á S. M. las grandes conveniencias de la fábrica 
del fuerte, y  que costaría tanto demolerle como 
ponerle en perfección; y sin embargo de que el 
Consejo y  el Sr. D. Juan de Austria dudaron 
siempre de la autoridad de él y su conservación, 
resolvió S. M. se conservase el dicho fuerte por 
las vivas instancias y  conveniencias que el Du
que representó, siendo así que los Cabos recono
cían el poco fundamento que esto tenía, pues 
los Maestres de campo D. Ignacio de Zayas y 
D. Pedro de Ulloa no quisieron quedar gober
nando dicho fuerte , y por estar cinco leguas de 
Ciudad Rodrigo y una de Almeyda, plaza ca
pital del rebelde, estaba imposibilitado de de- 
’enderse, y era menester un ejército de pie fijo 

para ello , como se vio después de la rota de Cas- 
tel Rodrigo, qué habiendo quedado en nuestra 
caballería seiscientos noventa y dos soldados 
montados, y  ciento cuarenta oficiales, y que 
solos ciento nueve caballos faltaron, no había 
modo de poderle meter los convoyes, y se hi
cieron unos sacos de media fanega, para que los 
caballos llevasen en la grupa, saliendo de Ciudad 
Rodrigo de parte de tarde, y llegasen de carrera 
á la una y á las dos de la noche, y los echasen 
en el foso y se volviesen á toda prisa, con que 
tenían diez leguas de marcha de ida y  vuelta sin 
parar, y esto sin estar sitiado , sino sólo con unas 
partidas de caballos muy cortas que el enemigo 
tenía á la vista , para que le avisasen cuándo iban 
los convoyes y la gente que llevaban para la 
cercanía de su plaza. Tanto, que Pedro Jaques 
de Magallanes decía era su quinta, y  moría mu
cha gente, y naturalmente se iba cayendo de
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SU estado, sin que pudiese mantenerse; con qug;^| 
fué preciso demolerle á ñn de Noviembre de 64̂  
trayendo para ello caballería de Extremadura; |

( A b s ite lto ,  a te n to  á s^is d e s c a r g o s .)
.  í .

CARGO NOVENO.
V  '/

1

Rácesele cargo de que, siendo tan repetidas las; M 
órdenes de S. M. para que se contuviese en lâ 'ii 
defensiva, y ordenándole de nuevo, por despacho, 
de 5 de Mayo de 64, que había ido por copia en í̂f 
30 de Abril, y á este mismo fín en 13 deJunio/:| 
del mismo año, se le ordenó no saque las mili-:i9 
cias por la falta que hacían á sus cosechas; 
embargo, y en contravención de estas órdenes,!'  ̂
da cuenta áS. M., en 8 de Junio, de haber demo-:.|| 
lido unas atalayas al enemigo y  segado los pa-̂ |̂j’ 
nes, ponderando el daño que por aquella partetí| 
se les hace, y lo que temían al Duque; y  la reŝ  
puesta de S. M. de 24 de Junio del dicho año fíié 
extrañar lo que decía haberse obrado , por ser 1^ 
contra sus reales órdenes.

( A h s u e l t o ,  a te n to  á  s%i d e sca r g o .) ■■ ■;
*  \  ’  .1

CARpO DÉCIMO. '■ M
' - ' ■ y j f i

Rácesele cargo que debiendo observar y guar-.;^ 
dar las órdenes referidas , y que el rebelde tenía;>jS 
junta de gente considerable por Junio del dicho;-^ 
año de 64, como lo representa en carta de 19 de;>f 
dicho mes áS. M., y en otra de 20 al Sr. D. Juan ^  
de Austria, dificultando por dicha causa enviar 
los socorros que se le pedían para Valencia de

.•rf
v O . '

■ ..-m :r.

>•
V j
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Alcántara, porque había menester resguardarse; y 
se comprueba, porque en 17 del mismo mes de 
Junio entró el enemigo con tres mil infantes y 
seiscientos caballos, y quemó y saqueó la villa 
de Sobradillo, y de este suceso en ninguna de 
las cartas que envió , que en aquel tiempo eran 
tan continuas, da cuenta áS. M. , y  siendo asi 
que en 24 de Junio de dicho año avisa haber en* 
viado á S. A. de socorro mil doscientos infantes 
y doscientos caballos , y que esta gente le había 
de minorar mucho las fuerzas, en 30 y 31 de Ju
nio repite á S. M. el socorro que ha enviado á 
S. A ., y que salía en campaña para sustentar 
los caballos que le quedaban, por falta de ce
bada ; y aunque á estas cartas se le respondió en 7 
de Julio del dicho año que no hiciese empeño de 
riesgo, fue tarde, porque el mismo día fué roto.

(Absuelto, atento á sus descargos.)

CARGO UNDECIMO.

Hácesele cargo de haber salido á campaña el 
día 2 de Julio de dicho año de 664; lo pri
mero , contra órdenes de S. M ., como se ha re
ferido; lo segundo, sin haber tomado consejo ni 
parecer délos Cabos; lo tercero, que siendo así 
que tenía resolución de ir á Castel Rodrigo, lo 
calló, y no dió cuenta á S. M. en las cartas de 31 
de Junio, que quedan referidas, donde sólo dice 
sale para sustentar la caballería que le había que
dado ; lo cuarto, que esta salida fué. á lo sumo 
con tres mil infantes y quinientos caballos, y 
con este corto número de gente llevó nueve pie
zas de artillería, que después, en la ocasión, no
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las pudieron cubrir, ni aun ponerlas en forma d'e-̂  J  
disparar; lo quinto, que la salida fué para sitiar ^ 
á Castel Rodrigo, plaza tan dentro del país dél;?| 
enemigo, que dista diez leguas de Ciudad Ro
drigo , de donde han de ir los socorros, y cuatra 
leguas de Almeyda, plaza capital del rebelde, 
por cuyas puertas han de pasar , y que estaba 
con las fortificaciones y prevenciones que cons
ta de los autos , y tenía trescientos soldados y 
veinticinco caballos de guarnición  ̂ y mucha 
gente que se había recogido del país ; y  todo es 
menos, respecto del tiempo y sazón en que in
tentó esta facción, como consta del cargo ante
cedente, que en las cartas de 19 y 20 de Junio 
insinúa la junta que hace el enemigo, y que ha 5̂  
menester resguardarse, y por esto dificulta en 
viar socorro al Sr. D. Juan; y esta junta fué tan 
cierta, que dos ó tres días antes había saqueado 
Sobradillo, y que al pasar el Duque por Almey
da, salió con doce batallones de caballería y 
cantidad de infantería á picarles la retaguardia 
en 24 del mismo mes; confiesa haber enviado 
á Extremadura mil doscientos infantes v dos- ‘i  
cientos caballos , y cuando la infantería no fué 
tanta, fué el mejor tercio que tenía, que era el 
de la Puebla de Sanabria, y con tener esta gente 
menos, hizo mayor empeño; y , últimamente,^
en 30 y 31 de dicho mes confiesa sale á cam- .M

■

-’S
paña para sustentar los caballos que le quedan,' 
por falta de cebada, como si en el sitio de Cas
tel Rodrigo, diez leguas de Ciudad Rodrigo, 
hubiese de hallar la cebada que dentro de nues
tra misma tierra le faltaba.

* .V t ‘

; *A-
• i r

(Los cargos undécimo , duodécimo, décimotercio y  :
A
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d ecim o cu a rto , se c a lif ic a n  p o r  leg itim o s; y  p o r  la  c u lp a  

que de ellos r e s u lta  c o n tr a  e l D u q u e , se le  co n d en a  en  
lo m ism o q u e  ha p a d ec id o  co n  la  d e te n c ió n  ta n  la rg a  
que en  v ir tu d  de ó rd en es h a  ten id o  en  d iferen tes lu 
g a r e s , s in  ha berle  p e r m it id o  la  e n tr a d a  en  la  co r te , 
en q u e h a  p a d e c id o , ten ien d o  ta m b ién  e n  c u e n ta  e l  c o 
n ocid o  celo  co n  q u e  en  to d a s o ca sion es h a  o b ra d o , y  la  

fin e:(a  de h a b er  p a s a d o  á  la  de E x tr e m a d u r a  esta  
ca m p a ñ a , y  lo  q u e  p e r d ió  e n  e lla , y  g a sto s q u e  le ha n  

resu ltado desde la  sa lid a  de C a s t i l la ,)

CARGO DUODÉCIMO.

Mácesele cargo que habiéndose puesto sobre 
Castel Rodrigo , y puesto en batería la artillería 
que llevaba , al tercero día dió orden para que 
se diese asalto por la brecha que había abierto 
la artillería, sin haber enviado persona inteli
gente que conociera la brecha de cerca, y viese 
si estaba capaz de asalto ó no, porque todos 
dicen la vieron desde unos ataques, otros desde 
la batería , sin que ninguno se arrimase á verla, 
y es cierto que en la muralla principal no había 
brecha ninguna por donde pudiese entrar , por
que sólo estaban derribadas las almenas, y en 
la contramuralla ó barbacana, que sería un es
tado de alto poco más que se derribó, hasta 
quedar á los pechos para poder estribar con las 
manos y subir, fué tan poca la brecha, que sería 
de cuatro varas de ancho, por donde sólo en
traron dos hombres de frente, y en todos no pa
saron de doce á veinte los soldados y oficiales 
que con gran facilidad se podían resistir, y cuan
do se entrase y ganasen la contramuralla, en la 
villa, cerrando las puertas, no se podía entrar i
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y aunque se intentó enviar petardo para abrir la 
puerta, tablones y  picadores para picar la mu
ralla, y  minadores para abrir hornillos y  volarla, 
no sólo no se efectuó nada, pero ni aun se pusp 
en estado de poder ser; con que esto sólo sirvió 
de amedrentar la gente, viéndose empeñados en 
cosa imposible, con que por la mañana, en oyen
do el nombre del enemigo , todo fué confusión, 
y  siendo tantos los que no obraron nada de 1q 
que se les encomendó , á nadie se hizo causa ni 
se prendió.

A . .

'V

(C o m p r e n d id o  e n  e l c a p itu lo  u n d é c im o .)
-m•'A

CARGO DECIMOTERCERO.
, : u
, « 'p

Mácesele cargo que hallándose en operación 
de tanto empeño como tener sitiado á Gastel 
Rodrigo y con tan corto número de caballería, 
que no pasarían de quinientos á seiscientos ca
ballos, el día antes de la rota envió á D. Pedro 
Legaso con doscientos caballos y cincuenta in
fantes á Escallón , á decir que se rindiesen, y el 
faltar esta gente sería gran parte de la pérdida,- 
por ser las compañías de las guardias y de la 
mejor gente que había; y teniendo intento de 
dar aquella noche el asalto, y  no sucediendo 
bien retirarse luego, no se alcanza el motivo 
que pudo haber para enviar esta gente, porque, 
si se ganaba Gastel'Rodrigo, perdido estaba 
Escallón ; si no se ganaba, no podía servir de. 
defensa para la retirada, por estar ya demolidas 
las fortificaciones ; con que esta caballería no 
sirvió de nada aquel día, y en la ocasión sólo se 
hallarían trescientos caballos, pocos más ó me-
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<

tíos, y de éstos, muchos de los soldados no lo 
eran, sino unos pobres labradores que sacó por 
fuerza de las villas de la Sierra, obligando á las 
justicias que trajesen los mozos solteros, para 
remontar ciento cincuenta caballos que había 
enviado S. M. de remonta, por no haber solda
dos desmontados, y éstos serían tan inútiles 
para manejar los caballos como las armas.

(C o m p r e n d id o  en  e l c a p itu lo  u n d é c im o .)

• r

CARGO DECIMOSEPTIMO

Mácesele cargo que siendo así que las órdenes 
de S. M. y observancia que había habido en 
aquel ejército para admitir dinero para sustitu
tos, fué por ser labradores, que faltando sus per
sonas se perdían las haciendas, y era gran con
veniencia depositasen una cantidad moderada, 
porque con ella se socorriese otro soldado que 
sirviese por él y con la puntualidad de la paga 
no se huyese, y por esta razón S. M. dió facul
tad á la ciudad de Zamora para que nombrase 
depositario de este efecto, que con toda puntua
lidad pagase los soldados que sirviesen en los 
)residios de Carvajales y Alcañizar, aun sin li- 
)ramiento del General ni intervención de los ofi

cios, por ser dinero que contribuían aquellos 
soldados para la defensa de su tierra; en contra
vención de estas órdenes y observancia, nombró 
depositarios con la mano poderosa, de General, 
sin que bastasen instancias de la ciudad de Za-

I Á fin de evitar repeticiones, hemos suprimido aquí los 
cargos décimocuarto , decimoquinto y décimosexto, que pueden 
verse en las páginas 105, 108 y 1 10 de este mismo tomo, don
de se hallan copiados.
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mora, y con repetidas órdenes de S. M., Io más 
que consiguieron fué que nombrase á D. Alonso 
Palomino, Regidor de ella; pero dejando á su, 
disposición la distribución de dinero, de donde 
nació que, habiendo importado lo procedido de, 
este efecto, en tres años que el Duque gobernó, 
cerca de doscientos cuarenta mil escudos, y 
siendo así que toda esta cantidad se había de 
convertir en pagar los soldados que servían por 
los que dieron el dinero, solos cincuenta y cinco 
mil escudos se han dado á la infantería, con que 
se han divertido á efectos ajenos de la consig
nación ciento ochenta mil escudos, y entre ellos 
una partida tan excusada con ciento cincuenta y 
seis mil novecientos treinta y ocho reales en gas
tos extraordinarios, los cuales no se pueden pa
gar de dinero que está consignado para pagas 
del ejército, sino de lo que sobra después de pa
gado todo, y más en este ejército, donde prohibe 
S. M. pagar deudas atrasadas, por legítimas que 
sean, con pena de privación de oficio al veedor 
y  contador, por ser tan limitadas las consigna
ciones que se dan para defensa de Castilla.

.'Tj

(A b s u é lv e s e le  de este c a r g o , a ten to  á  s u  d e sca r g o .)

CARGO DECIMOCTAVO.

Hácesele cargo que encargándosele, como se le 
encarga en el capítulo duodécimo de la instruc
ción, tenga prevenidas las milicias por los acci
dentes que pueden obligar á sacar gente sin dis
tinción, en el cual se da á entender claramente que 
los accidentes son las invasiones del rebelde para 
la propia defensa, ha sacado y movido todas las
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milicias de Castilla todos los años, el de 6i á 
principio de Julio; luego que llegó el de 62, por 
jVIayo; el de 6̂3 dos veces, por Julio y por Di
ciembre, y el de 64 por Junio, y en ninguna de 
estas ocasiones ha sido para la defensa de Casti
lla, sino para hacer invasiones, que tan poco 
provecho podían traer, siendo el daño tan co
nocido para Castilla, como sacar tanta gente 
labradora y traerla desde el reino de León y 
Campos á Ciudad Rodrigo, con los daños que 
necesariamente traen consigo tan largas y con
tinuas marchas, y sacando también los tercios 
de la Puebla y  Zamora de aquellos presidios 
para llevarlos á Ciudad Rodrigo todos los dichos 
tres años, obligando á las ciudades de Zamora y 
Toro y sus partidos á acudir con sus milicias á la 
defensa de sus fronteras, y estarlas socorriendo 
á su costa temporadas considerables, por cubrir 
y defender su país, y siendo de la obligación de 
los soldados del tercio presidiar estas plazas el 
tiempo que les toca, habiendo ido á Ciudad Ro
drigo para la ocasión de Castel Rodrigo, qué 
llegaron después de la rota ; no siendo ya nece
sarios , licenció á todos los que quisieron depo
sitar para sustitutos, con que no volvieron á 
sus p azas , y fué preciso que las milicias que 
estaban en ellas se detuviesen hasta otra muda, 
causando grandes costas á los lugares,

( E s te  ca rg o  v ie n e  á  esta r co m p ren d id o  e n  los m i
lita res desde e l n ú m e r o  / ̂  a r r i b a , y  e n  lo  d em á s q u e  

con tien e se le a b su e lv e  a ten to  á  s u  d e sca r g o .)
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CARGO DECIMONOVENO.

Mácesele cargo que para la ocasión de Cástel 
Rodrigo, que era de tanto empeño como se co
noce y que aventuraba tanto en aquella facción, • 
y que la calidad de la gente no le podía asegurat < 
el suceso, y por esta parte convenía que el nú
mero supliese la falta de la calidad, sin atender iJ  
esto en la muda que corresponde á aquella cam-" 
paña, admitió dinero para sustitutos de más de’’ 
mil quinientos hombres, siendo estos los quê  ̂
real y  verdaderamente depositaron, sin los que se : 
defraudan por ministros inferiores, que es cosa 
inexcusable, con que la falta de esta gente es 
preciso minorase el ánimo de los que iban á la 
ocasión, cuando es de creer que serían los más^ 
pobres y  que no tendrían caudal para dar dinero 
para sustitutos.

<  r

( L o  m ism o  q u e  e l a n t e r io r , está  co m p ren d id o  este ' 
c a r g o  en  los m ilita r e s .)  ;

CARGO VIGESIMO.

Mácesele cargo que encargándosele en el ca
pítulo XI de la instrucción, que de ningún modo 
haga repartimiento nuevo en la provincia sin dar 
primero cuenta y esperar resolución de S. M., 
y  estar aquella tierra en costumbre de asistir 
tan solamente con los soldados del tercio para la 
guarnición ordinaria, y con los de milicia en las 
ocasiones de su defensa, y  no con otra cosa algu
na; en contravención de esto, se han hecho di
versos repartimientos de carros5 bueyes, acémi-

' )
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las, así para las conducciones de granos , como 
para salir á campaña tantas veces como salió 
para conducir artillería, desde la Puebla de Sana- 
bria y Burgos á Ciudad Rodrigo; muchas veces 
no pagando nada, otras muy poco respecto déla 
carestía de los tiempos, sacando para todo esto 
los labradores de su trabajo, en que han tenido 
grandísima pérdida de ganados, siendo así que 
nunca tuvieron obligación de dar tren de artille
ría, y S. M. ha proveído esto siempre que-ha 
sido su voluntad mantener ejército. Y así bien 
ha sacado de los lugares más cercanos, demás 
de la gente de tercio y milicia, casi todos los 
vecinos que podían tomar armas, y en los luga
res de la sierra de Francia mozos solteros para 
montar en la caballería, y otras veces los apre
miaba á dar caballos ó yeguas con montados y 
que llevasen bocas de fuego, y  todo esto se eje
cutaba con tanto gravamen, como ir á la ejecu
ción el Auditor y otras personas , con cuatro y 
seis soldados de á caballo, y orden para alojar
los, con que por excusar esta molestia hacían los 
pobres lo que no podían.

( A h s t ie lto  j y  a p e r c ib id o  q u e  gti.arde ¡as ó r d e n e s .)

CARGO VIGÉSIMOPRIMERO.
%

nácesele cargo que habiendo enviado á D. Pe
dro Gasuso, Auditor de Ciudad Rodrigo, á sacar 
yeguas y caballos, lo que hallase, y  habien
do ido sin orden á la tierra de Sayago , y jun
tado cantidad de yeguas de vientre, cerriles y 
sin herrar, de modo que no eran de servicio, y 
habiendo empezado á concertar y recibir dinero
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. . L

el dicho Auditor por rescatar las yeguas, se íê ., 
hizo causa por el Teniente de la ciudad de Zarno-:S 
ra,y algunos regidores, y dieron cuenta á S. M, T 
y  al Duque, que lo llevó tan mal, que escribió '■ 
una carta á la ciudad, que le fué de gran senti
miento, por parecerle se trataban con algún me
nosprecio sus capitulares, y volvió á dar orden: 3 
expresa á dicho D. Pedro Casuso para que vol-, 
viese á Sayago á sacar las yeguas y caballos; y M 
habiendo hecho instancias al Consejo para que 'I 
se íe cometiese la causa para hacer justicia, la f  
ejecutó, llamando y deteniendo muchos días en- 3 
Ciudad Rodrigo al Teniente de Zamora y al es- . || 
cribano que escribieron la causa contra el dicho 
D. Pedro Casuso, hasta que al cabo de mucho ,, 
tiempo, haciendo instancias la ciudad en elCom:3 
sejo_ sobre dicha causa, la cometió el Duque al 
Teniente de Zamora, y su secretariojuan Antonio |  
Urquiza le escribió una carta pidiéndole por sí y | 
encargándole de parte del Duque hiciese toda | 
gracia al dicho D. Pedro Casuso, con que no obró É 
nada en ella.

' i

(R e m íte se  á  la  v is ita  de D .  P e d r o  C a s i is o .) .  '  > 3

CARGO VIGESIMOSEGUNDO. A

Mácesele cargo que siendo así que el distrito 
de la Capitanía General está concertado por 
asiento que se hizo con los Gobernadores de las 
armas, y  aprobado por S. M., de que hicieron 
escrituras, de contribuir en cada un año con cua
renta mil escudos para que en las plazas de ar
mas se socorriese la caballería de aquellas fron
teras y se comprasen los forrajes necesarios para
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las invernadas, por excusar los alojamientos y 
daños que de ellos se seguían, con capitulación 
expresa de que no habían de alojarse caballos 
nin̂ gunos, ni para forrajes ni otra cosa , habían 
de contribuir más de los dichos cuarenta mil es
cudos, y en esta conformidad, nunca se alojó 
la caballería ni se pidió paja á los partidos ; en 
contravención de esto, envió á alojar cuatro 
compañías de caballos, que son las dos de sus 
guardias y otras dos del Teniente General y 
Comisario general, á la ribera y tierra de Saya- 
go, que por losgastos que hicieron los hizo S. M. 
-refacción á aquellos lugares de cuatro cuentos 
cuatrocientos y cuarenta y un mil ciento ochen
ta y dos maravedises en los tributos que debían 
á la Real Hacienda , y así bien sacó gran cantidad 
de paja de tierra de Salamanca , obligando á los 
labradores que la llevasen y porteasen á su costa 
á Ciudad Rodrigo, y de la misma manera en 
tierra de la Puebla, de que se han quejado mu
chos lugares, así del obligarles á ello como de 
no darles satisfacción, pues aunquelos sesmeros 
de Salamanca acudieron á pedirla , nunca la dio, 
siendo como son las órdenes de S. M. que se les 
pague la conducción , conforme lo capitulado.

( A b s u e lt o ,  atento á. s u  d e sca r g o .)

CARGO VIGÉSIMOTERCERO.

Mácesele cargo que habiéndole dado licencia 
S. M. como Capitán General para que formase 
dos compañías de caballos para sus guardias, 
con que no excediesen de cincuenta caballos cada 
una, por el corto número que había de la caba-
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Hería , en contravención de esta orden creció lá'l 
compañía de D. Pedro Legaso á noventa y dds S 
caballos montados .y veintiún desmontados,y  ̂
de D. Miguel de Noroña á setenta caballos moñ- í 
tados y diez y seis desmontados; siendo tan cor
to el número de caballería, que para diez y  nue- - i 
ve compañías que quedaban, les tocaba poco más 
de á treinta cada una,

( A h s u e lt o  f a te n to  á  s u  d e sc a r g o .) *  -.V

CARGO VIGESIMOGUARTO.

Mácesele cargo que siendo así que las provin
cias de Castilla contribuyen con los cuarenta mil 
escudos referidos para pagar la invernada de la 
caballería , y que por muchas órdenes de S. M. 
se manda que este dinero entre en el pagador en 
arca aparte , y que se invierta solo en pagamen
tos de la caballería, sin divertirlo en otra cosa 
y  en pagar los forrajes y paja que se sacan para 
el sustentar de la caballería, no se ha hecho por
que siempre ha entrado en poder del pagador en 
confuso con la Hacienda Real para con más li
bertad poder librar en ella á quien le pareciese; 
de donde ha nacido faltar dinero para pagar la 
paja y  forraje que han dado los lugares, y  no 
habérseles dado á la caballería las pagas que se 
les debían dar y cabían en este dinero, y en par
ticular divirtió para pagar ciento cincuenta y 
ocho muías que le quitó el enemigo llevando 
un convoy á la alberguería el año de 62, que se 
habían traído de Tierra de Campos sesenta y ocho 
mil seiscientos setenta y nueve reales, los cuales

< ♦ ♦ v
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libró, en loque debían contribuir las villas para 
el alojamiento y paga de la caballería.

( A h s u e lto , a ten to  á  s u  d e s c a r g o , y  a p e r c ib id o  q u e  
g u a r d e  la s  ó r d e n e s .)

%

CARGO VIGÉSIMOQIJINTO.

Rácesele cargo que siendo la orden de S. M. 
que el pan y cebada se diese en mano propia 
todos los días á los soldados de la caballería, para 
que con esta ocasión no padeciesen diminución 
ninguna, y lo que más es, excusar la salida de 
los soldados de las plazas de armas por las li
cencias que con facilidad dan los capitanes por 
ahorrarse la cebada y  pan de munición , no se ha 
dado en esta conformidad , de donde han nacido 
grandes quejas en toda Castilla por ios robos que 
han cometido ios soldados de á caballo que en 
diversas temporadas han andado derramados por 
toda Castilla, y la misma omisión ha habido en 
cuanto á las pagas, que siendo así que se debie
ran hacer en mano propia, especialmente cuando 
no están en campaña y  pasando muestra , y  re
conociendo los soldados que verdaderamente 
sirven, no se ha hecho, antes bien las libranzas se
4

han dado para que las pague el pagador con la 
intervención ordinaria, y que con recibo de uno 
de los Ayudantes se haga buena la cantidad; de 
donde ha nacido que por no haberse dé dar en 
mano propia los oficios que habían de dar fe de 
la paga, han puesto la intervención antes de dar 
la paga con presupuesto deque sedaría, eii grave 
perjuicio de la Hacienda Real, porque se pue
den con esta ocasión defraudar enteramente

XXXI - 22
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pagas enteras, ó á muchos particulares, comojí 
se vió en una paga de ciento y cuarenta y seis 
reales que se libró á la caballería en 2 de Agosto 
de 64, que en confianza de que se daría pusieron  ̂| 
la intervención en los oficios, y  firmó el ayudan- í| 
te Pedro Núñez , y son muchos los que dicen que -I; 
no se dió , y siendo así que para dar esta paga sé -I 
debía pasar muestra, no se pasó, por haber man- 
dado en 4 de Agosto que la dicha paga se diesé 
por una muestra que se pasó en 18 de Julio, 4| 
siendo así que en la que se pasó á 9 de Agosto,, ̂ |' 
cinco días después que se dio dicha paga, no/É 
hubo más de quinientas cuarenta y nueve plazas, <| 
y para la paga hubo seiscientas noventa y tres, || 
conforme la muestra de 18 de Julio, en que van -̂  
ciento cuarenta y cuatro plazas de diferencia, que j f  
á ciento veinte reales cada una , cuando todaŝ :!̂  
fuesen sencillas , montan diez y siete mil dos- '  ̂
cientos veinte y ocho reales. / f .

va
( A b s u e lto  p o r  a h o r a , s in  p e r ju ic io  de lo  q u e  

ta re  d e l ca rg o  q u e  se h ic iere  á  los o fic io s  q u e  in te r j} ^  
v ie n e n  e n  la  p a g a  de 2  d e  A g o s to , q u e  se  c ita , y  e;ff-^Á 

lo  d em á s q u e  c o n tie n e  este ca rg o  se le a b su e lv e  ente-t:^  

r  a m e n t e .)  -á

CARGO VIGÉSIMOSEXTO.

Hácesele cargo que habiendo orden de S 
para que no se pagasen deudas atrasadas en 
aquel ejército, aunque los Generales lo manda- 
sen, como, no obstante, imponiendoálosoficios:.H 
de veedor y contador pena de privación de ofi-;| 
ció si lo sentasen en los libros, por ser tan limi-

^  ♦  1

tados los socorros, que aun no bastaban para lo
' . . V J  ■"Ai 
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corriente y preciso; en contravención de esta 
orden, mandó se le pagasen ciento diez mil se
tecientos veinte y seis reales, diciendo se le 
debían de sueldo del tiempo que fué Gene
ral de la caballería de Extremadura , por una 
certificación que presentó de Jerónimo Gallo 
contador principal de aquel ejército, siendo así 
queladicia certificación era nula, porque no 
se pudo dar sin hacer el ajustamiento que re
fiere y sin orden especial de S. M ., lo cual se le 
representó por el veedor y contador, y en de
creto de 23 de Julio de 64, reconoció el Duque 
debía'preceder orden de S. M. para el dicho 
ajustamiento, y sin embargo dió, no obstante, 
para que le pagasen los dichos ciento diez mil 
setecientos veinte y seis reales, como con efecto 
le pagaron, siendo deuda, no sólo atrasada, 
sino de diferente situación y en virtud de ins
trumento dado contra órdenes de S. M.

( A h s m lt o ,  a p erc ib id o , y  se h a r á n  la s p r e v e n c io n e s  

q u e  c o n v e n g a n .)

CARGO VIGESIMOSEPTIMO.

Mácesele cargo que habiéndosele señalado de
más del sueldo de Capitán General, que era de 
mil escudos al mes, quinientos escudos cada mes 
para un gasto secreto de que no se le había de 
pedir cuenta, y que corriese desde 2 de Octubre 
de 660, que se despachó el título, sin embargo 
de no haber ido á servir en dicho puesto hasta 
Junio del 61; demás, á más de lo referido, libró 
para gastos secretos, en tres años y un mes, po
cos días más ó menos, que sirvió el dicho puesto,
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veintiséis mil escudos, que es un gasto tan ex
cesivo, como se ve, para el corto nervio de aque
lla guerra, y las pocas asistencias que S. M. 
daba á aquel ejército, pues de toda esta cantidad 
solo veintiocho mil trescientos noventa reales 
fueron de la Hacienda Real, que todo lo demás 
salió del dinero de sustitutos, queno se debía con
vertir en este efecto.

(Quedé la cuenta de los gastos secretos á quien 
S. M. mandare , dentro de cuatro meses,)

CARGO VIGESíMOGTAVO.

Hácesele cargo que siendo así que todo el 
dinero que procediese de sustitutos y otros efec
tos , debía entrar en los depositarios, para que 
de allí se distribuyese con intervención de los 
oficios, para que siempre constase del paradero, 
mandó entregar diferentes partidas á personas 
particulares, con que no se puede averiguar para 
qué efecto se dieron, como son veinticuatro mil 
cuatrocientos reales, que en diferentes partidas 
remitió D. Gregorio de Qyesada, Sargento Ma
yor del partido de Avila, procedidas de soldados 
de milicia que depositaron para sustitutos, nueve 
mil seiscientos reales, que pagó la ciudad de 
Avila , por la muda de Octubre delaño de 61, por 
treinta y dos soldados que le tocan, á trescientos 
reales cada uno: quince mil ochocientos cuaren
ta reales que llevó Juan Nuñez, vecino de Gelián, 
por cuarenta y  ocho sustitutos de la compañía 
del capitán Pablo de Aguilar , por la muda de 
Agosto de 62: cinco mil reales que llevó Fran
cisco Bragado, cuatro de la tierra de Toro, y 
cuatro mil seiscientos reales que llevó Antonio

.  iVJ

■ .<%
M

.'’f

^̂ 4



mV'

i r »

l'V

APENDICES. 3 4 1

de Ia Puente, procedidos de las milicias de aquel 
partido, que por todos son cincuenta y nueve 
mil cuatrocientos cuarenta reales, que no se 
sabe se hayan convertido en cosas pertenecientes 
al servicio de S. M.

( Q u e  d en tr o  de c in c u e n ta  d ia s  dé f  a ta d e r o  i  ¡as 

p a r tid a s  de q u e se h a ce m en ció n  en  este c a r g o .)

CARGO VIGÉSIMONOVENO.

S t

• *

e  .

nácesele cargo que con la mano de Capitán 
General envió á la tierra de Toro, á los lugares 
de Tagarabuena, Villar Don Diego y otros, á 
sacar ocho carros de cuatro mulas cada uno, con 
dos mozos, para que fuesen á llevar una compa
ñía de comediantes desde la ciudad de Zamora á 
Ciudad Rodrigo, donde el Duque estaba, en que 
ocuparon trece días, y á cada carro con dos 
mozos y cuatro mulas, por todo este viaje, no 
se le dieron más de setenta reales, y esto fué en 
tiempo de sementera, por el otoño del año de 
1662, quitándoles á los labradores las mulas y 
mozos para este viaje, perdiendo la mejor sazón 
de sembrar, de que se les siguieron de daño mu
chas cantidades , y dieron quejas algunos de los 
dueños de los carros, pidiendo satisfacción de 
los daños.

(R e sé r v e se  e l  d erech o  á la s p a r t e s ,  p a r a  ¡á  m ejor  

s a tis fa c c ió n  q u e p u d ie r a n  p e d ir .)

A ,

I * '



' H i

•í'i:!■fr'l

i!':ü

i i i ' í

hiii;
iii;!)i;

,!!!•
r í , l

I

¡ ! ¡ ; ;  
•1

í!::

;l:'f

If'l.k!iii

'M?:

i i ^  i 

! ■ '

:j , j

íí;í:
Ú\\'-
r i ! .Jî¡̂;:i
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CARGO TRIGESIMO.

Mácesele cargo que en diferentes veces envió 
soldados de á caballo, estafetas de Ciudad Ro
drigo y  Salamanca, que quitaban las valijas á 
los correos, y se las llevaban , y  les hacían espe
rar á que las llevasen á casa del Duque, donde 
sacaban las cartas y hacían lo que querían , y 
después la volvían al correo para que la lleva
sen á la casa del Correo mayor; tanto, que obli
gó al Correo mayor de Salamanca á enviar los 
correos por caminos extraviados porque no se 
los cogiesen, y de esto se han dado muchas 
quejas, juzgando era cogerles el paso para que 
no pudiesen acudir á S. M. á representarle las 
quejas que del Duque tenían , y lo que padecían 
con la opresión de la guerra.

( Q u e  se a p erc ib a  a l  D u q u e  n o  in c u r r a  otra  ve:( en  

lo  q u e  co n tien e  este c a r g o , y  p o r  é l  y  todo lo  q u e  r e 
s u lta  d e l p r o c e s o , se co n d en a  a l  D u q u e  e n  la s costa s  
de la  v i s i t a , h a bién d ose reg u la d o  la  c a n tid a d  q u e le 

p u e d e  to ca r e n  trescien to s m il  m a ra v ed ises  , á  d is tr i

b u c ió n  d e l S r .  D .  A n t o n io  C o n tr e r a s .)

(Archivo de Simancas.)
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A péndice H.

COPIA DE UNA C A R T A  O R IG IN A L  DEL MARQUES DE 

CÁRACEWA Á  S. M . ,  FECHA EN BADAJOZ Á  5 DE 

JUNIO DE 1 6 6 5 ,  CON REFLEXIONES SOBRE LA  

C AM PAÑA DE PO RTU G AL. ■ ■

S eñor :

No hay cosa en la guerra más perjudicial que 
el obrar por necesidad, pues se pierde la îleĉ  
ción, y no puede uno con la destreza ni la maña 
í/anar sus ventajas, ni la fuerza puede ejecutar 
muchas veces aun aquello mismo á que está ne
cesitada ; porque es fácil la oposición sabiéndo
se primero el intento. Esto nos está sucediendo 
hoy, porque todos nuestros víveres están aquí y 
en Mérida, y algunos en Olivenza, sin que en 
otro ningún lugar de la provincia los haya, pues 
Alcántara vivía día á día , hasta que yo he 
hecho que del Puente del Arzobispo se encamine 
alguna cantidad de trigo; añadiéndose á esto el 
empezar la campaña por Junio, en país que 
por Julio es imposible estar en ella, y no saber
se cuándo podrá salir la armada. ^

Diversas cosas se propusieron á V. M. en las
consultas queselehicieron sepodíanobrar en esta
campaña, y en un voto se hallo en las siguien
tes: «En Setubal, en pasar á Abrantes, y de allí 
á Coimbra, ocupando la armada al mismo tiem
po á Buarcos;» y también se habló en hacer la
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guerra sobre el Duero; pero todas estas cosas 
se tuvieron por no practicables, á razón del es
tado en que estaban nuestras fuerzas y el pa
raje en que se hallan nuestras provisiones; y 
así, la principal operación que se propuso en el 
dicho voto, á que siguieron otros, fue el ocupar 
á Abranles, llevando cuarenta ó cincuenta días 
de víveres para fortificar este puesto, echando 
alh el puente, y fortificándole de ja parte del 
Alentejo, y que las tropas de Castilla viniesen 
a ocupar algunos puestos sobre el Tajo para la 
comunicación de Alcántara, y  que al mismo 
tiempo la armada ocupase á Buarcos y se forti- 
tificase en aquel puerto, y que, conseguido esto, 
se podría disponer ganar cuarteles en el país 
que hay entre Abranles, Buarcos y  Alcántara, 
doride se podía alojar buena parte del ejército’ 
valiéndose de las ventajas que dan, los ríos que 
hay por los costados y  en la frente, que era el 
camino de la conquista para cuando tuviésemos 
más fuerzas por mar y por tierra; alargando 
el discurso sobre las conveniencias de esta ope
ración, las cuales todos las conocemos, si fuera 
posible, en la forma que se propone ; pero ha
biéndola comunicado al duque de Osuna y á los 
Cabos del ejército, se han hallado en ella mucho 
mayores dificultades de las que en Madrid se 
suponían, pues no hay bastante carruaje para 
llevar los víveres , y mucho menos para el 
puente, faltando tres mil bagajes, si han de ser 
seis mil, como se suponía en el mapa, y  más de 
cuatrocientas carretas , y  del asiento para la ar
tillería falta casi la tercera parte ; con que no se 
pueden llevar los víveres que se habían supues
to , y si se quisiese aguardar á que se juntasen 
los bagajes que se han mandado venir, se pasa-
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ría el tiempo de obrar; tampoco hay la gente 
que se decía, pues aun la que hay de muestra 
no llega á la que se suponía por efectiva, parti
cularmente la infantería, que es la más necesa
ria en este género de operaciones ; tampoco el 
armada se juzga está en estado de poder ocupar 
áBuarcos; pero cuando bien lo hubiere todo, se 
considera que Abrantes está diez y siete ó diez y 
ocho leguas de Alcántara y más de veinte de 
Buarcos; que el enemigo tiene, de una y otra 
parte del Tajo, muchas plazas fortificadas, y 
que, si bien sobre el mismo río no tiene ningu
na, es porque corre tan profundo y hay mon
tañas tan altas en sus orillas, que cualquiera 
fortificación sería muy difícil, y no mandaría al 
río, é imposibilitada de tener agua, sin bajar por 
ella al Tajo con un trabajo inmenso; y pues el 
enemigo no ha fortificado ninguna plaza sobre 
el dicho río ai opósito de Alcántara, cuando ve
mos que ha fortificado tantas y tan bien de una 
y otra parte, buena señal es de que no debe de 
haber puesto fortificable.

Las dichas montañas ocasionan el que por las 
orillas del Tajo no se pueda marchar, y aunque 
apartándose un poco habría camino para ir al 
castillo de Herrera, que es de V. M., y con eso se 
tendría menos camino que hacer, hasta Abran- 
tes hay dos riberas, que pasan una antes y otra 
después del castillo, tan profundas y de tantas 
piedras, que casi es imposible pasarlas, y así es 
fuerza apartarse cuatro ó cinco leguas del Tajo, 
y aún por este paraje no pueden pasar carros, y 
se necesitaría de grandes convoyes, mientras el 
enemigo tiene á Valencia y á Gastel-David; por 
el otro lado del dicho río hay aún mayores di
ficultades , porque hasta cerca de Alcántara llega
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el confín del enemigo, y  en todos aquellos pa)| 
rajes tiene plazas fortificadas, que cualquier^ 
obligara á un sitio, pues aunque algunas no es-3 
tán ayudadas del arte, lo están de la naturaleza, í |  
por ser sobre peñas; y á dos ó, tres leguas de AI-1I 
cántara tienen muy bien fortificada sobre el río; I 
Va (que es fuerza pasar) á Salvatierra y el cas-¡| 
tillo de Segura, y más atrás á Idañanueva, y en>t 
muchos de aquellos lugares hay castillos muy^Í 
fuertes, como Monsalío, Monfbrte, Casíel Blancal 
y otros, y  siendo aquel país montuoso, es 
nester ir por las carreteras y  ocupar los puestos¿| 
que hubiere en ellas para asegurar nuestros con-.-J 
voyes; lo cual, ya sea ó fortificándolos ó ganám íi| 
do ios que tuviere el enemigo, no parece posi- 
ble se haga en una campaña, ni el fortificar á :í  
Abrantes, con las fuerzas que tenemos, pueŝ ;;| 
para esto sería menester estar allí con todo eh.  ̂
ejército, y  para abrirse la comunicación dividirsê  
lo cual es impracticable, á un mismo tiempo; y :.j| 
no se crea que las tropas de Castilla sean hoy || 
suficientes para la operación de abrirnos ios pa*í;)Í 
sos hasta Alcántara, por ser tan grande la distan- 
cia que hay, y si se quierê  hacer lo uno después 
de lo otro. Si es el fortificar antes á Abrantes, ® 
¿con qué víveres se podría hacér, según se ha di- 
cho? Y si el ocupar los puestos , ¿qué gente po- ® 
dría quedar en Abrantes que no quedase arries-.® 
gada ó que no nos enflaqueciese de manera que® 
no pudiésemos ir con la bastante á ocupar los 'H 
dichos puestos? Pero dado que superásemos estaŝ  
dificultades y que no sea imposible io de los vi- 
veres, como hoy lo es por la razón que se ha ; 
dicho de estar iodos en este paraje, y ser fuerza 
venir aquí por ellos, atravesando veintidós le- 
guas de país enemigo y  por entre tantas plazas

\ :
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%rtificadas como tiene, y  asimismo se da que 
nos deje fortificar á Abrantes y todos los pues
tos para la comunicación; después de haberlo 
hecho, es fuerza que nos retiremos, porque el 
pensar que puede quedar el ejército alojado en 
portuga , es imaginación, pues vemos que en 
yenticinco años de guerra con el Rey Cristianí
simo y que nos ha ganado en Flandes tantas 
plazas fuertes como se sabe, jamás ha alojado 
pn hombre tan sólo en el país de V. M. fuera de 
jas plazas que ha ocupado, y siempre se volvían 
sus ejércitos á alojar en Francia: pues ¿cómo se 
podrá en una campaña ocupar puestos y forti- 
hcarlos para alojar el ejército, ni parte de él? Y el 
ocupar la armada á Buarcos no nos dará mayor 
comodidad para lo que toca á alojar en Portu
gal, porque desde Abrantes á Buarcos hay más 
de veinte leguas, y es más difícil de alojar en 
ellas que entre Abrantes y Alcántara, pues 
aquí en fin habría un costado que con el Tajo 
se podría asegurar, y allá ninguno, ni hay ríos 
capaces de cubrir nuestros cuarteles, aunque en 
la carta figurativa parece que los hay, pues to
dos se secan en el verano ó quedan con muy 
poca agua.

Para poder alojar en el país enemigo, es me
nester que algún río caudaloso corte parte del 
país y que quede sin comunicación con la otra,

' como se hubiera podido conseguir si la guerra 
desde el principio se hubiera hecho sobre el
Duero.

El haber tenido esta máxima de querer alojar 
en Portugal y de que se gane de golpe, ha des
truido esta conquista; y así, cuando bien el ene
migo nos deje ibremente hacer esta operación 
de Abrantes (cosa que no creo), será fuerza que

V ' 
>• 
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nos retiremos á Castilla, y que dejemos una línél 
fortificada de diez y siete leguas, tan mal cornól 
es preciso sea habiéndose hecho en una campal 
ña, no hablando en el dejar gente alojada entreS 
Abrantes y Buarcos, porque se tiene por mási 
que imposible ; por lo cual podrá el enemigoíl 
en retirándonos, ocupar algún puesto de los fór’l  
tifícados ó fortificar otros, con que nos deje cqtM 
tados todos aquellos que quisiese y  le fuese má¿® 
conveniente. De manera que por todas las ra á  
zones dichas, parece imposible esta operación; yp 
aunque la del Tajo se juzga es una de las rnásfl 
importantes y convenientes, y  que se podríáS 
conseguir más fácilmente por partes, que no y endô í 
de golpeá Abrantes, nos lo imposibilita ahora efl 
estar los víveres en el paraje que se ha dicho 
el corto número de infiintería que se tiene, y élA 
tiempo tanadelante, pues cuando no los calores || 
la falta de forrajes y  agua nos obligará á retiraría

También se propuso la ocupación de los AíM 
garbes, yendo nuestro ejército á ocupar á Béjárll 
y los carnpos de Orique, y que en tanto la ar-3| 
mada hiciese la operación, dándole alguna gente;® 
para ello de este ejército. 3

En esta se considera que el ocupar los - Algar-i:i| 
bes sería de gran conveniencia para facilitarse^ 
los víveres y  excusar el sumo gasto de las conM 
ducciones; pero se tiene por difícil el pasar áde^ 
Jante por aquella parte, pues esta misma con-SSí 
venienda de tener los víveres por mar nósí̂ l 
obligaría á seguir la marina, pues si no, daríamos l̂ 
en casi los mismos inconvenientes que por aquí,̂  i 
y sería fuerza ir á Setubal , la cual plaza acaba-lj 
lian de fortificar, y  no quedando con recelos de 
las que tienen en el Alentejo por quedar muy le--  ̂
jos de los Algarbes , no siendo fácil fortificar á ‘|

. >
V
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; péjar, y  más difícil conservarla , ni tampoco ten
drían que temer de lo de allá del Tajo; podrían 
poner en Setubal siete ü ocho mil hombres, con 

' que se imposibilitaría la empresa, y sería más 
. difícil que Lisboa; pero dejando estas conside
raciones de lo por venir (pues en cualquier acon
tecimiento no fuera malo tener los Algarbes , y 
poder hoy continuar la guerra sin tan inmensos 

- gastos como es fuerza hacer por esta parte), se 
. considera que no se sabe cuándo estará junta 

nuestra armada, pues á 29 de este escribe el du
que de Ahexo que no había sino seis bajeles , y 

• sin marineros ni pilotos, y que las galeras , que 
son tan necesarias para cualquier desembarco, 
además de estar destinadas á otras cosas, se tiene 
noticia de que hasta fin de Junio no estarán en 
estado de zarpar, 3̂ sin certeza de que esté pronta 
la dicha armada no se puede intentar esto, y 
aguardar á que lo esté, estando tan adelante el 
tiempo, será perderle, pues en el país de Béjar 
y Orique se puede menos campear que en esta 
frontera en entrando Julio, porque al í los calo
res son mayores, y aunque es país de mucho 
grano, no hay otro forraje, y éste estará ya cor
tado ó seco; como asimismo ia falta de agua es 
grande, no teniendo ríos ni arroyos aquellas cam
pañas, ni Béjar fuentes, sino pozos; y  el pen
sar que puede quedar en Béjar ni en los campos 
de Orique gente este invierno alojada, es más 
imposible que en otra cualquier parte de Portu
gal, porque todos juntos en Béjar no se puede, 
pues la falta de forrajes y de agua lo imposibi
lita ; y si nos dividimos en cuarteles, ¿quién 
nos asegura que uno á uno no nos ios vaya rom
piendo el enemigo, no teniendo riberas delante 
'ni montañascon que asegurarlos? Y el entrarnos
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en los Algarbes con todo, no hay forrajes, ni
comodidad que algún cubierto para poca gente
además de que para ir á Béjar y á los Algarbes^ 
es menester dejar tres ó cuatro mil hombres delí| 
ejército en esta frontera, siendo cosa lastimosa"? 
cómo están estas plazas; y cierto que yo no se^ 
cómo dormían en esta con quietud los que es<v 
tabíMi en ella, sino es teniendo el ejército aquíy?| 
pues aseguro á V. M. de toda verdad que no  ̂  ̂
estálibrede sorpresa, y que ninguna puerta tiene 
puente levadizo.

Alcántara está casi en el mismo estado, y Olh::í 
venza, aunque está muy bien fortificada, conS 
todo eso, hay algunas murallas inuy bajas y es :: 
de gran guardia ; y así en estas tres plazas sería- 
menester dejar por lo menos tres mil hombres?: 
viejos ; en Jeromenha es menester dejar tresciea- ? 
tos ó cuatrocientos, en Alburquerque y en Iguela 
siquiera ciento cincuenta, no pudiéndose hacer; :' 
caso de los tercios que llaman de la provinciaj'?  ̂
pues son buenos solo para descansar á ios otrosí? 
en las guardias, pero no para pelear, pues es cier
to que apenas saben manejar las armas, según 
lo he visto cuando se les ha hecho hacer los ejer- , 
cicios ; además de que no se puede hacer cuenta  ̂
fija con ellos, porque á los principios de la cam-", 
paña hay muchos y después muy pocos, según;; 
me han asegurado.todos cuantos hay aquí, yo: 
aunque se han pedido los socorros de la provin-"' 
cia, y se ha ordenado vengan los Corregidores ■_ 
y  Gobernadores con ellos, no hay que hacer . 
fundamento en esta gente, así porque son pocos?' 
los que vienen y muy despacio, como porque se. . 
huyen luego, y  más en tiempo de la siega; y io; 
peor es que ninguno de ellos sabe manejar las' 
armas ni tiene brío ni valorpara traerlas, de que v

. .  ?
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no hay que espantarse, pues cada año son dife
rentes los quevienen, y por fuerza, y muchos ma
niatados, cosaque es gran lástimayde gran daño 
á la provincia, y  más en el tiempo de la siega, y 
de muy poco provecho para el serviciode V. M., 
por lo cual, apartándose con el ejército veinte y 
cuatro ó veinte y  ocho leguas como hay de aquí 

, hasta Béjar, que es el primer puesto, ya se veque 
no se puede dejar menos que la gente vieja que 
se ha dicho, y  dos mil caballos, por no dejar ex
puesta esta provincia á que, cuando bien no haga 
el enemigo otra operación, entre en ella y  la sa
quee, pues á Mérida lo puede hacer por ser lu  ̂
gar abierto, y todos los demás que se le anto
jare, si no se deja la caballería que se dice : y si 
además de esto se han de dar mil quinientos ó 
dos mil infantes á la armada para que obre en 
los Algarbes, ¿ qué gente nos quedará para po
dernos quedar en medio del país del enemigo? 
Pues aunque se hacía cuenta de tantos millares 
de gente, la que ha pasado muestra es once mil 
novecientos ochenta infantes y cinco mil ocho
cientos caballos , sin los oficiales; y si bien fal
ta Fabry y Cherrok , y cinco compañías que 
hay en las plazas, estos no serán mil trescien
tos de muestra, y  cada día serán menos , por 
los muchos enfermos que van cayendo, no ha
biendo tampoco los carruajes y bagajes necesarios 
para poder llevar los víveres que sería menes
ter para la marcha y hasta que nos hubiése
mos abierto el paso á Guadiana , pues con los 
que hSiy sólo se pueden llevar veinte días de ví
veres , de los cuales no será poco si se puede 
hacer cuenta de quince , por los que en las mar
chas se pierden y se hurtan; y  así, por todas las 
razones dichas y  otras que se podrían decir, se
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tiene por impracticable este año esta empresa.
También se propuso á V. M. lo de las plazas : 

que hay de acá de Guadiana; estas son tres: Ser
pa dista de aquí más de veinte leguas, que es la 
menos fortificada; ir á tomarla la primera, es de
jar desguarnecida nuestra frontera, y sería me
nester mudar la guerra toda á aquella parte, que 
viene á ser hacerla por los Algarbes. Moura está 
quince ó diez y  seis leguas de aquí, por el ca
mino derecho, por el cual no pasan carros, y  de 
las mejores fortificadas que hay en Portugal, y 
que es necesario un sitio real para tomarla, no 
pudiéndose ir á ella de golpe, porque queda en
tre Moyron y Serpa, y así no tendríamos con 
qué vivir ni de donde nos viniesen nuestros con- - 
voyes, pues aunque fuese posible llevar pan con 
nosotros, no lo es el llevar todas las demás cosas 
necesarias en un sitio que pase de ocho ó diez 
días, por lo cual sería menester tomar antes á 
Moyron, el cual es un castillo de cuatro baluar
tes, fortificado sobre una peña, habiendo des
mantelado el lugar, y siempre será un sitio de 
veinte ó veinticuatro días; y hallándose el tiempo 
tan adelante, no sabremos si le tendremos para 
pasar á sitiar á Moura, ni el estado en que que
dará el ejército después de haber tomado á Moy
ron, habiendo ya empezado á entrar los calores 
y á caer soldados malos, pues de un solo regi
miento de esguízaros ha}̂  má.s de seiscientos, 
debiéndose también considerar que si el enemigo, 
ó desesperado de socorrer á Moura', ó por diver
sión, como vimos intentó cuando se sitió á Oli- 
venza, se pusiese sobre esta plaza, está de ma
nera que aunque dejemosmii qulnientossoldados 
dd ejército, la ganaría antes que nosotrosá Mou
ra, pues es cierto que si no es una estrada en-
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cubierta, y una otra coronada en una eminencia, 
que hizo el Sr. D. Juan, no hay otra cosa que.se 
pueda defender, y así sería menester dejar el si
tió y venir á socorrerla, con que nos empataría 
la operación , que es lo que á él le basta, y por 
una empresa que no mira al todo, como es Mou- 
ra, no parece debernosponer en este riesgo. Tam
bién hemos discurrido por acá en Portalegre, con 
que se dejaban cortadas á Valencia, Marban y 
Alegrete, y tomando si se pudiese á Castel-David, 
que está bien fortificado, y  á Montalbán, nos 
acercábamos al Tajo, que es el designio á que 
juzgo debiéramos encaminar nuestras operacio
nes, y  tendríamos la comunicación con Alcán
tara sin riesgo, aunque con algún trabajo, por 
razón.de la profundidad de los ríos que es me
nester pasar; pero esto es más superable por ser 
menos arriesgado que lo de los convoyes; pero 
también para este intento, no sólo dificulta el ha
llarse todos los víveres en este paraje, y  no 
haber ninguno por la parte de Alcántara, como 
se ha dicho , y habiéndose visto la dificultad que 
se tuvo en fortificar y conservar á Arronches, no 
estando sino siete leguas de aquí, que hoy ver
daderamente nos hace gran falta, se juzga la ten
dremos mucha mayor en mantener á Portalegre, 
aunque ganemos á Valencia, por no haber víveres 
en Alcántara.

Encontrándose, pues, las dificultades que se 
representan á V. M. en este despacho, y  particu
larmente la de lo adelantado que está el tiempo, 
se ha juzgado que no debemos intentar empresa 
que la dilación en ella nos consuma y dé campo 
al enemigo de venirla á socorrer cuando lo este
mos del trabajo y del sol, y él salga fresco de 
sus cuarteles, y  que así intentemos lo de Villa-

XXXI - 23



V  i

354 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL*

.* i'í*

•  • V

vÍ90sa, por si acaso el estar tan cerca de Extre-, 
móz, pues no hay sino tres leguas, le obligasê  
á quererla socorrer, esperando que si lo intenta 
ha de dar Dios un buen día á las armas de V. M., 
y  que cuando no lo intente y dejen perder la 
plaza (que aunque no es de gran consideración 
por sus fortificaciones, lo es para el sitio , pues 
está casi entre Elvas yExtrem óz),y que tra
tando de conservarla, ya que este año por las 
razones dichas no se pueda hacer operación gran- 
de, si el que viene se quisiere hacer la guerra 
por esta parte, y no por el Tajo ni por los Al- 
garbes, dejando este invierno dispuestas las co-T^ 
sas en buena forma, se podría intentarla empresa 
de Extremóz, que aunque la han fortificado bien, 
no es cosa insuperable como se haga con tiempo 
y en la forma que se debe, por no coger allí el 
ejército del enemigo, y después de lo de Villa- 
v¡90sa se verá si se puede hacer alguna otra ope- '̂gg 
ración encaminada á abrirnos paso para otras, 
según la disposición que nos diese el enemigó.

Guarde Dios la Católica y Real persona dt̂ íŜ  
V. M., como la cristiandad ha menester. Badajoz 
5 de Junio 1665.— D. Luís deBenavides. .

ft*.
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, (  A rch iv o  general de Sim ancas,)
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COPIA DEL PARTE DETALLADO DE LA BATALLA DE 
VILLAVigOSA, OCURRIDA EN I 7  DE JUNIO DE 1 6 6 5 .

S e ñ o r :

Recibo el real despacho de V. M. de i,° de 
este, en que V. M. se sirve de responder á uno 
mío del 21 del pasado, en que representaba á 
V. M. cuánto convenía , para reparar este ejér
cito, enviar dinero, vestidos, caballos, armas y 
municiones, y que se prevengan granos y hari
nas , diciendo V. M. que porque es bien se acuda 
á estas cosas con prontitud, ha ordenado V. M. 
se remitan con brevedad las cosas que he pe
dido; y en cuanto al suceso, bien que no hablo 
en esta carta de é l, remitiéndome á lo que había 
escrito en la de i8, en que dice V. M. refería el 
caso por mayor, manda V. M. envíe una rela
ción de los motivos que concurrieron para salir 
á̂ dar la batalla, la forma en que se ejecutó, cir
cunstancias que pasaron, qué gente llevaba yo, 
cuánta el enemigo, qué pérdida hubo de unâ  y 
otra parte, con distinción de muertos y  prisio
neros, remitiendo una memoria de las personas 
particulares que han faltado, con especial noti
cia de la forma en que obraron , por ser justo te
ner presentes á los que obraron conforme sus 
obligaciones, y castigar á los que faltaron á 
ellas: sobre todo lo cual, lo que debo decir á V. M*
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es que en cuanto á las cosas que he pedido, y  
dice V. M. se han mandado remitir , responderé 
en otro despacho, en respuesta del de V. M. que 
habla más distintamente sobre estas materias; y 
en cuanto á los motivos que hubo para salir á 
dar la batalla, diré á V. M. que en despacho de 5 
de Junio, antes de salir en campaña, di cuenta 
á V. M. de las grandes dificultades que se en̂  
contraban en cualquiera de las empresas en que 
se había discurrido, refiriendo por mayor las ra
zones que obligaban á la de Villavi^osa, á las 
cuales debo añadir que si Dios hubiera sido ser
vido de que la hubiéramos conseguido , el in
tento era de ocupar asimismo el Redondo, Terena 
y  Landroval , en los cuales, y en Villavigosa y 
Borba, pudiéramos haber dejado una buena parte 
del ejército, puestos que con facilidad podíamos 
conservar, por la vecindad que tienen conjero- 
menhay Olivenza, y  que dejaban cortados á Mon- 
saras y Morón, y á Elvas, con dificultad de 
tener socorros sin grandes convoyes; juzgando 
asimismo que si en el tiempo que hacíamos estas 
operaciones salía la armada y el ejército de Ga
licia, y obligaban al enemigo á que retirase las 
tropas del conde de San Juan, y las que habían 
traído de la marina , pudiéramos pensar en ma
yores cosas, llevando también la mirad desear 
pelear con el enemigo, pues según la opinión 
de todos, sin llegar á ganar una ó.dos batallas, 
no se tiene por posible conquistar á Portugal; 
sitiamos á Villavi^osa, como di cuenta á V. M., 
y en seis días ganamos la villa grande y la pe
queña , y nos alojamos en la contraescarpa, que 
nos costó alguna sangre, porque la intentamos 
tres veces, y fuimos rechazados las dos; el te
rreno alrededor de la plaza le hallamos en la
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forma que son casi todos los de las plazas de 
esta frontera, con peñas , colinas , olivares y vi
ñas: tratamos de fortificar algunos puestos, pero 
así en la dificultad que hay en poder elegirlos en 
donde hay colinas, si no es que sean dominados 
los unos de los otros, óhaber de extender mucho 
la circunvalación, como porque todas las noti
cias que se pueden tener en este país, que son de 
algunos villanos que se cogen en la carnpaña, 
concordaban en que el día de San Antonio , 13 
del pasado, había de estar junto el enemigo y  
venir al socorro, nos obligó á pensar la forma
cómo habíamos deembarazarle, pues no teniendo 
línea de circunvalación, ni habiendo podido ha
cerla en tan breve tiempo , si aguardábamos en 
un puesto, podía el enemigo torcer la marcha, y 
dejándonos en é l, arrimarse á la plaza y coger
nos por las espaldas; y así, en un consejo que se 
hizo, todos fueron de parecer que era necesario 
salir á encontrar al enemigo y pelear con él.̂  

Eran dos caminos solos los que el enemigo 
podía tomar, sino es haciendo gran rodeo para 
venir á socorrer la plaza : el uno de Borba, y el 
otro que llaman del Redondo ; y considerando 
que el de Borba tenía mayores dificultades, por
que teníamos ocupado el castillo, que aunque 
no es fuerte se podía defender algunas horas y 
darnos lugar de socorrerle, y asimismo tenía 
más desfiladeros que por el otro, juzgamos que 
por donde vendría sería el camino del Redondo, 
pues hasta llegar á menos de media legua de Vi- 
llavÍ90sa hay campañas donde poderse doblar, 
haciéndonos confirmar en esta opinión el que 
dos días antes que peleásemos había venido el 
enemigo á reconocer aquel camino. Discurrióse 
en el consejo que se hizo, cómo nos podríamos
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poner para estar á la mano á uno y otro cami
no , y en particular para salir á las campañas 
que he dicho, y  poder coger al enemigo en mar
cha y antes que se hubiese doblado en ninguno 
de aquellos puestos, y D. Manuel Carrafa dijo 
había reconocido un paraje que, abriendo cami
nos por las viñas y  derribando las paredes de 
algunas tapiadas, se podía salir á las dichas cam
pañas ; y si bien yo había estado en aquellos 
puestos , no había pasado tan adelante como 
D. Manuel decía lo había hecho, y  así nos pare
ció ponernos luego á caballo é ir todos á reco
nocerlo , como lo hicimos; y habiendo parecido 
muy á propósito el puesto, le encargamos que 
con cien soldados de cada escuadrón fuese á eje
cutarlo, y que en aquel paraje pusiese el ejército 
en batalla, y nos fuimos á reconocer el estado en 
que estaban los ataques. Yo fui, al amanecer el 
día antes que se pelease, á reconocer todos aque
llos pasos, y  hallé que, aunque había sido mucho 
lo que se había trabajado, aun no estaba perfecta 
la.obra, pero que no faltaba más de dos ó tres 
horas de trabajo, y así, se volvió á encargar á 
D. Manuel que lo hiciese, lo cual no ejecutó, no 
sé por cuál razón, pues tuvo todo aquel día para 
hacerlo, y más de cuatro horas del siguiente, 
y  cierto que siento decirlo, por el valor con que 
anduvo en la batalla. Miércoles por la mañana, 
habiendo dado orden que nadie saliese del cuar
tel, y que todos estuviesen prontos para marchar, 
estábamos en mi tienda el Maestre de campo 
general, el General de la caballería y el General 
de la artillería, aguardando noticias de las par
tidas que teníamos fuera, pues como he dicho, 
aquí no se tienen otras , según me han asegu
rado todos, sinolas que traen las partidas co-
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o-iendo algún villano. Las que teníamos fuera 
habían estado toda la noche á vista de Extremoz,
V cuando vieron empezar la marcha del enemi
go vinieron á avisarnos. Hallabamonos juntos 
los que he dicho , y al mismo punto montamos 
á caballo, y yo ordené al General de la caballe
ría que con toda ella, desfilando por el 
derecho , saliese á las campañas que he dicho, 
y al Maestre de campo general que asimismo, 
desfilando por el cuerno izquierdo, la infantería 
saliese á la misma campaña, y que si no se hu
biesen puesto las bocas de fuego al costado iz
quierdo de la caballería que se había ordenado 
desde la noche antes, se pusiesen, llevando el fin, 
como se ha dicho, de encontrar al enemigo en 
la marcha y cogerle antes que se hubiese podido 
doblar en uno de aquellos puestos, y acometerle, 
y yo me adelanté con cuatro escuadrones de ca
ballería á reconocer la marcha del enemigo, y 
viéndole que aún estaba distante de los dichos 
puestos, envié á dar gran prisa á la caballería 
con repetidas órdenes, porqué reconocí que la 
del enemigo venía de vanguardia en dos filas y 
sin ninguna infantería, y esperaba, aunque no 
hubiese llegado toda nuestra infantería, atacarle 
en las campañas por donde venía marchando, 
juzgando que si rompíamos la caballería nos 
sería fácil después romper la infantería que 
venía en su retaguardia; pero por prisa que 
yo envié á dar orden á la caballería, no fue posi
ble llegase á tiempo, porque como no se habían 
acabado de abrir los pasos que he dicho , íue 
fuerza que hiciese un gran rodeo para salir a la 
campaña, siendo cierto que si bien el enemigo 
tuvo el tiempo para marchar que hubo menes
ter , la partida para venirnos á avisar, nosotros
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el que necesitamos para montar á caballo y 
marchar á ocupar aquellos puestos, en que le 
podríamos coger en campaña abierta, hubié
ramos llegado antes si los pasos estuvieran 
abiertos, pues ,en estas ocasiones, media hora 
de tiempo basta para dar ó quitar una victoria, 
como ha sucedido en este caso; en fin, cuan
do nuestra caballería llegó al puesto donde yo 
estaba , que sería poco más de tiro de mos
quete del que el enemigo había empezado á 
ocupar ,■ y que también llegó nuestra infantería, 
se fué el enemigo doblando, al mismo tiempo 
que nosotros lo hicimos. El poder describir la. 
forma de la batalla con toda distinción, y  el 
modo cómo se acometió, es casi imposible para 
hacerle comprender á quien no haya visto con 
particular atención aquellos puestos, y así diré 
á V. M ., que habiendo llegado á ellos con la 
esperanza de coger al enemigo en la marcha, y 
antes que los hubiese ocupado, viendo que se 
iba doblando en ellos, fué fuerza doblarnos tam
bién nosotros en el paraje en que nos hallába
mos, poniendo la infantería en el costado dere
cho, por ser puestos de colinas y algunos ma
torrales y peñas en que la caballería no podía 
obrar, la cual pusimos en el costado izquier
do, en donde nos podíamos servir de ella por 
ser campaña, menos tres ó cuatro batallones, 
que se pusieron al costado de la infantería; 
puestos ya en este estado, no fué posible dejar 
de pelear, porque detenernos allí no se podía, 
así porque el enemigo podía, marchando por su 
costado izquierdo , irnos á coger el camino de 
Borba y cortarnos fuera de ViIlavÍ90sa, como 
porque estando tan vecinos, y él con algunos 
puestos más eminentes que los nuestros, y  que
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dominaban mucha parte de nuestro ejército y 
trayendo veinte piezas de artillería, como lo re
conocimos por las que puso y  por las relacio
nes de los que se han vuelto de la prisión, y no 
teniendo nosotros más que ocho, pues las otras 
seis gruesas estaban en los ataques, nos hubiera 
batido de suerte con su artillería, que nos hu
biera deshecho gran parte del ejército, atemori
zando á los soldados, y después acometiéndonos, 
con que la pérdida hubiera sido sin duda mayor 
de la que hemos hecho, y con menoscabo de 
reputación y  crédito; y así fué forzosamente ne
cesario darle la batalla, y ver si lo alentada que 
estaba la gente podía superar la cantidad de la 
del enemigo , y si era cierto lo que en esa corte 
y aquí asentaban , de que no estaba el vencerle 
sino en acometerle, pues siempre se ha dicho 
que quitados ocho ó nueve mil infantes, todo 
lo demás era gente recogida por fuerza, mu
chachos y desnudos ; lo cual, cierto, no se ha 
experimentado khora. Púsose en ejecución el ce
rrar con el enemigo, é hízose con gran resolu
ción. El decir todas las particularidades de una 
batalla con distinción, no es posible, pues uno 
no se puede hallar en todas partes, y  más en un 
país doblado de colinas y llanuras como es aquél; 
nuestra infantería rompió los primeros escuadro
nes de la del enemigo, y peleó con gran valor, 
guiados los españoles del Sargento general de 
batalla el conde de Torresvedras, que, á caballo, 
cerró delante de ellos, y asimismo asistía en aque
lla parte el Maestre de campo general y alguna 
poca caballería, por no dar el terreno lugar á 
más, la cual obró también con gran valor; pero 
como la cantidad de la infantería era mucho ma
yor de la nuestra, volvieron á rechazarla , y

* t1' ► *



LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.362
ocupar los puestos que habían perdido, y man-, 
tenerse en ellos, aunque otras veces se les aco
metió; la caballería asimismo cerró con mucho 
valor, y rechazó y fue rechazada muchas veces, 
porque el enemigo se rehacía- al favor de su in
fantería , que como era mucha, pudo tenerla en 
una y otra parte, habiéndose faltado por la núes- , 
tra en poner al costado izquierdo de la caballería 
la infantería que yo mandé desde la noche antes; 
y  aquella misma mañana.

Es bien verdad, que habiendo ido yo á hacer 
volver á los valones y al tercio de Borri y á 
un regimiento de alemanes á ocupar el puesto, 
de que les había rechazado el enemigo, y pués- 
tome sobre una colina para ver lo que obraba la 
caballería, y viendo que se mantenía enelpuesto 
y no volvía á cerrar, envié á decir á D. Diego 
Correa que hiciese cerrar aquella caballería, y 
me respondióque no era más queun hombre solo, 
aludiendo á que no tenía quien le ayudase. Estan
do en este estado, no se contentó el enemigo con 
conservar los puestos que tenía , sino fué avan
zando con su caballería y con la infantería sobre 
nuestra caballería por encima de la colina, y 
aunque se le rechazó algunas veces, no obstante, 
empezó á ponerse en desorden nuestra caballe- 
ría por verse separada de la infantería, habiendo 
cedido ya la de nuestro costado izquierdo; por lo 
cual, viendo que siempre iban perdiendo terreno 
nuestra caballería é infantería, enviamos á reti
rar los ataques y bagajes , y procuramos mante
ner lo más que se pudo el acometimiento del 
enemigo para dar lugar á esto, y así podíamos 
por aquellos pasos estrechos retirar también la 
infantería del cuerno derecho. Mantúvose algún 
tiempo en esta forma, porque si bien la caballe-
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ría venía retirándose , siempre volvía á hacer 
cara; pero viendo que ya no tenía remedio el 
negocio, pues la caballería tomaba la carga en 
desorden, me retiré con el duque de Osuna, que 
siempre estuvo conmigo, y en todo con mucho 
valor, y  con D. Luís Ferrer, que se hallaba con la 
artillería en la colina, haciéndola retirar primero, 
y no tomamos el camino que iba á Jeromenha, 
sino atravesamos la campaña hacia VilIavÍ90sa, 
por ver si la infantería de los ataques se había 
retirado, y si se podía retirar la que he dicho, 
enviando á avisará D. Diego Caballero lo que 
había sucedido, por si, como aquél es país dobla
do, no lo había podido reconocer, para que se 
retirase, que yo le aguardaría entre Borba y Vi- 
llaviĝ osa ; pero como ya el enemigo había de
rrotado nuestra caballería, según he dicho, y 
entrado en la villa y cortádonos por todas par
tes , quedó toda en derrota , y fué fuerza reti
rarnos por diferentes caminos, por no dar en 
manos de la caballería que por todas partes 
empezó á echar el enemigo, habiendo la nuestra 
tomado ya la fuga de todo punto. La infantería 
hasta cerca de Borba vino en razonable forma; 
pero habiendo entrado, como he dicho, caballe
ría en Villavi^osa y vuelto á salir, siguió esta 
infantería, que no tenieñdo la constancia que 
hasta entonces, y teniendo cerca el bosque de 
la Tapada del Duque, se arrojó dentro en desor
den y dejando las armas, de lo cual la mayor 
parte se ha salvado. Este es el suceso en cuanto 
se puede explicar; si bien, como tengo dicho, no 
es posible comprenderle bien mierltras los te
rrenos no se conocen, y  que la variedaddepues- 
tos que hay en este reino de Portugal le hace 
menos comprensible.
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En cuanto al número de gente que nosotros 
llevábamos y la que traía el enemigo, diré á 
V. M. que por lo que toca á la nuestra , V. M. 
podrá laberse servido de reconocerla por la 
muestra que se envió al salir en campaña, á que 
añadiré que al pasar el puente de Gaya la hicimos 
contar, y hallamos más de diez mil infantes y seis 
mil quinientos caballos, ejército que, aunque yo - 
nunca le juzgué por capaz de conquistar un rei
no, fué fuerza salir con élencampaña,puesV.M, 
me ordenó , en despacho de 25 de Abril., que 
aunque fuese con dos mil hombres menos, lo hi
ciese , como se ejecutó, y siendo así que quien 
entra á conquistar un reino es fuerza se ex
ponga á pelear todas las veces que el que le 
defiende lo quisiere hacer, pues sólo el rehusar 
una batalla ó retirarse de un puesto basta para 
perder la conquista, por el aliento que cobra el 
que se defiende y  lo que se desanima la gente del 
que acomete.

La que llevábamos el día del combate no es 
fácil decirlo, porque en estas ocasiones es mucha 
la que suele quedarse con el bagaje, y más en 
un ejército que tienen por costumbre los oficiales 
dejar guardia cada uno en el suyo: la gente que 
dejamos en los ataques no era posible sacarlá, 
porque, además de que dejaríamos expuestos á 
la inclemencia de los del castillo los heridos y  
enfermos que teníamos en los hospitales de Vi- 
llavÍ9osa , y los hornos y harinas con que se es
taba fabricando el pan, pues por el temple de 
este país es fuerza hacerle donde está el ejército, 
no pudiendó traerle del nuestro porque se gasta 
luego, y así era fuerza , además de lo dicho, si 
quitásemos los ataques, dejar un grueso muy con
siderable de infantería en defensa del tren de la
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. t

artillería y de los bagajes de la proveeduría y 
del ejército, que constaba de cuatro ó cinco mil 
cabalgaduras y más de quinientos carros y  câ - 
rretas, máquina que no podíamos llevar tam
poco con nosotros yendo á pelear; la cual se 
mandó recoger en un puesto y se dejaron solo 
doscientos caballos de guardia , por ío cual hu
biera sido muy poco lo que nos hubiéramos re
forzado de infantería aunque hubiéramos qui
tado los ataques. De Borba se retiró también la 
que había, dejando solo ciento cincuenta infan
tes, por el recelo de que el enemigo no torciese 
la marcha y ocupase aquel puesto viéndole des
amparado ; á la gente dicha se añadió la que 
vino de Cataluña y  Valencia, y  el tercio del Bo
rri, que todos serían más de mil hombres, y 
cinco compañías del regimiento del barón de 
Ebro, que con algunos soldados que se habían 
remontado de la caballería que estaba en cam
paña, serían cuatrocientos caballos. En cuanta 
á la que traía el enemigo , como tengo dicho 
á V. M., aquí no se tienen más noticias que las 
que algunos villanos ó rendidos quieren dar; 
todos los días que estuvimos en el sitio cogimos 
algún villano de alrededor de Exíremóz, y los 
avisos que nos daban, como asimismo algu
nos rendidos que vinieron , eran varios, pues 
unos decían que el enemigo tendría de catorce 
á quince mil infantes, otros de diez y seis á 
diez y siete mil, y algunos decían diez y ocho 
mil, y más de seis mil caballos ; y asimismo 
decían qué quitada la gente que ellos llaman de 
paga y los extranjeros, que los demás eran 
muchachos y traídos por fuerza; lo cual verda
deramente no se ha visto, pues todos pelearon 
bien.

(
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La relación de la pérdida que hubo de una y |  
otra parte , con distinción de los muertos y prí-"  ̂
sioneros, tampoco es fácil hacerla , pues la 
enemigo son muy varios los avisos de los rendí- 'ji 
dos, y de nuestros soldados que han vuelto, aU 
gunos dicen que son tres mil, otros menos, 
otros más ; lo que puedo decir de cierto es, quê ::| 
el Gobernador de Elvas dijo á un Jesuíta que::"|| 
filé á llevar dinero á unos prisioneros, que dê ^̂  
su gente habían quedado muertos sobre la plaza-M 
más de mil hombres, y que eran muchos lo s f j  
heridos'. De los nuestros, aunque por la muestra || 
se puede saber los que faltan , no son todos los 
que se han perdido en la batalla, pues despuésyjjí 
de haber pasado á Guadiana es mucha la qüe¿% 
se ha huido, particularmente de la caballería 
pero estos son de la provincia, que volverán, 
teniendo ya noticia de que lo hacían también de;;>f; 
la infantería , he despachado correos á las villasí g  
para que los detuviesen, y  han traído muchós;/̂  ̂
de los cuales se ha hecho morir alguno, y otros‘|̂  ̂
se han echado á galeras, con que ha cesado lañ$ 
fuga, y además han venido después de la muestra, y;: 
muchos, y en ella 110 se incluyeron los heridos 
enfermos que estaban en los hospitales. Así como . 
se pasó, mandé hacer una relación por las listasXv:; 
de los que faltan; pero como es menester cJear-:;;\ 
las todas, y  han estado también embarazados;,̂  ̂
los oñciales en hacer las libranzas, me hadichq.í‘;y 
el Veedor general que aún sería menester más : 
de ocho días para acabarla; y si bien yo le he di- ■ 
cho que se hiciese ahora de solo los oficiales vi- / 
vos y reformados, me dice también es menester 
mucho tiempo , porque como fué fuerza enviar 
gente á Alcántara y otras plazas , y fueron las
listas con ella, ha sido menester enviar á
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una á sacar esta relación, y así no es posible 
enviarla ahora con toda la distinción necesaria. 
De las personas particulares que tenemos noticia 
son las que van con la memoria inclusa; y lo 
que por mayor puedo decir á V. M., es que, 
como he díchOj al pasar el puente de Gaya se 
hizo contar la gente, y se hallaron más de diez 
mil infantes y seis mil quinientos caballos, y 
que hoy bien podremos poner en campaña cerca 
de ocho mil infantes y más de cinco mil caba
llos , sin la gente de San Jorge; y en cuanto el 
haber obrado mal ó bien algunos, confieso á 
V. M. que no sabré decir que mal absolutamente 
lo haya hecho ninguno, pues en cuanto á la in
fantería, ya sabe cómo obró, pues rechazó en el 
primer ataque al enemigo y ocupó los puestos; 
si después no los pudo mantener ó pasar más 
adelanté , debió de ser porque el enemigo tenía 
más gente, pero no por falta de valor : la caba
llería anduvo también con él, pues cuatro ó cin
co veces rompió la del enemigo; pero, como he 
dicho, teniendo más infantería que nosotros , pu
do guarnecer con más su caballería y rehacerse 
al calor de ella ; bien es verdad que la tercera ó 
cuarta fila, aunque avanzó, no cerró con aquella 
resolución que convenía; y  como uno no puede 
estar en todas partes, es imposible diga cómo 
obró cada uno , y decirlo por relación de otros 
no se puede hacer con seguridad, que es todo lo 
que se me ofrece decir sobre esta materia; supli
cando á V. M. crea que, así como en treinta y 
seis años.que he servido á V.. M., he procurado 
adelantar su mayor servicio y conseguídolo en 
muchas ocasiones , que asimismo lo he procu
rado en ésta, aplicándome con todo el cuidado y 
desvelo que me ha sido posible, y  que si no lo he
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conseguido, ha sido desdicha mía y castigo de:’1 
mis pecados.— Guarde Dios la Católica Real per-̂ ^̂  
sona de V. M., como la cristiandad ha meneste|-.,::i 
— Badajoz á 10 de Julio de 1665.-— D. Luís de 
B é n a v id e s .

(Archivo de Simancas,)

■■■: ■■ IM

’tJ
'' "v'S

■• m■'.V%
/•9-A

• i i V Y .

?5*»
' l ' i .

r > ‘

-  i*.'/ Ŝl
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DE INFANTERÍA Y  CABALLERÍA, Y  OFICIALES VIVOS 
DE COMPAÑÍAS QUE QpEDARON PRESOS EN LA 
BATALLA DE 17  DE JUNIO DE ESTE ANO, EN LOS 
CAMPOS DE VILLAVigOSA , MENOS LOS TERCIOS DE 
BELIOSO , CANZANO Y  ORILLAS , Y  LOS REGIMIEN
TOS DE LEDES, HESSE Y ROJAS, ESGUÍZAROS Y 
GRISONES.

El General de la caballería D. Diego Correa 
Pantoja.

El Sargento general de batalla D. Melchor de 
Portocarrero.

El Sargento general de batalla D. Francisco 
Alarcón.

El Sargento general de batalla, Nicolás Langre, 
murió de heridas en los ataques.

El Sargento general de batalla D. Manuel Ga
rrafa.

El Teniente general déla caballería D. Joseph 
de Larreategui.

D. Gaspar de Haro, capitán de las guardias, 
murió de heridas.

El Comisario general José Roguera.
El Comisario general D. García Sarmiento.
El Coronel de la caballería , príncipe de Cha- 

lais.
El capitán de caballos D. Juan de Vargas.
El capitán de caballos D. Antonio Olea.
El coronel de infantería D. Francisco Franque.

- X X X I -  24
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370. le v a n t a m ie n t o  de PORTUGAL. • r * i

EI capitán Juan Díaz de Anguila, ayudante de 
Sargento general de batalla.

Los ayudantes de la caballería D. Jerónimo dê  
Fonseca, Pedro de Aranda y Francisco Dilles.

El ayudante D. Pablo Caja.
El ayudante Fernando Centeno.
El coronel de caballería, el conde Rabata, mu

rió de heridas.
El capitán de caballos, el conde de Solmes, del 

dicho regimiento, murió de heridas.
El teniente coronel Ernesto de Rey, que lo fué 

del regimiento de Fabri, murió de heridas.
El capitán de caballos Federico Solsa, que lo 

era del dicho regimiento.

• ' V .

.. iS
• t

Infantería.
1* 1

Tercio del marqués del Carpió, dos capitanes
vivos. ,

Tercio de D. Rodrigo Mogica, un capitán
vivo. ,,

Tercio de D. Fernando de Vera, tres capita-
4

nes vivos. , _  .
Tercio de D. Anielo de Guzman ; el Sargento

Mayor Nicolás García murió de heridas; dos 
capitanes vivos.

Tercio de D. Francisco de Alarcon, un capi
tán vivo.

Tercio del vizconde de Fumes , un capitán
vivo. . , _

Tercio de D. Jaques de Gumía: el Sargento
Mayor Claudio Tubín; dos capitanes vivos. ^

Tercio de D. Francisco Franqué, el teniente
coronel D. Juan de Bustos.

Tercio de D. Bernardo Oneil, un capitán vivo. 
Regimiento del coronel Víctor de Noterman.
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APÉNDICES. 371
ÍJVü el teniente coronel Frederique Enrique, el Sar

gento Mayor Juan de Ival, tres capitanes vivos.
Tercio de D. Félix Pardo de la Gasta : un ca

pitán vivo, un ayudante vivo.
Regimiento del coronel el conde Alfonso Por

cia, dos capitanes vivos.
Regimiento del conde Vombaldo Porcia: dos 

capitanes vivos, el teniente coronel del dicho 
regimiento, el Sargento Mayor del dicho regi
miento.

Tercio de valones del marqués de Risbourg, 
dos capitanes vivos.

C a b a U eria .

Compañías de la guardia de S. E. el goberna
dor D. Gonzalo de la Guerra.

Regimiento del príncipe de Chaláis, un capi
tán vivo.

Fecha en Badajoz 9 de Julio de 1663.

(Archivo general de Simancas,)

?



A péndice K.

COPIA DE PÁRRAFOS DE UNA CARTA ORIGINAL DEL 
MARQUÉS DE CARACENA Á S. M. , FECHA EN 
BADAJOZ 25 DE JUNIO DE 1 6 6 5 , CON PORMENO
RES SOBRE LA BATALLA DE VILLAVigOSA,

S e ñ o r  :

Desde Olivenza di cuenta á V. M. de lo que , 
nos había sucedido en Villavi^osa, y desde aquí 
del estado en que se hallaban estas cosas; y 
ahora diré á V. M. cómo se ha pasado lamuestra, 
y hallamos más caballería de la que pensábamos; 
pues es cierto que el día que pasamos de Jero- 
menha á Olivenza no llevábamos tres mil caba
llos, y  hoy tenemos seis mil quinientos cincuenta 
y cuatro de muestra (no sé por dónde se escapó 
esta caballería); conque solos mil doscientos, 
poco más ó menos, son los que se habrán per
dido; entre estos seis mil quinientos cincuenta y 
cuatro que han pasado muestra, hay muchos 
heridos, así caballos como soldados, y  también 
las tramoyas de los capitanes; pero siempre es
pero quedarán cerca de cinco mil de servicio pre
sentemente , y que los demás se irán remitiendo. 
En la infantería es mayor el golpe que hemos re
cibido , como sucede de ordinario en semejantes 
casos; con todo, es número considerable el que 
se ha recogido, porque de los españoles no son 
muchos los que faltan , pues á casi los más los 
dejaban venir; con los alemanes no hacían lo

. _ Vi
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APENDICES. 373
mismo, porque esperan tomen partido y aumen
tar el regimiento que han formado de esta na~ 
ción, que hoy es de novecientos hombres, entre 
los cuales dicen los rendidos y prisioneros que 
hay cien italianos; de éstos, pocos son los que 
nos faltan, y de esos, muchos se han huido des
pués que llegamos aquí, particularmente del 
Borno y de la gente nueva' de Ganzano. Los es- 
guízaros y grisones también han perdido gente; 
pero más son los que tienen aquí y en otros lu
gares enfermos , porque es mucho lo que les ha 
probado el temple del país. Los heridos y enfer
mos que quedaron del sitio y del combate, me
nos los oficiales de consideración, nos han res
tituido , y es cantidad considerable , con que el 
gasto del hospital se ha aumentado muchísimo; 
y  aunque después que llegué aquí se dieron seis 
mil reales, además de veinte mil que se habían 
dado antes, para que se entregasen ochocientas 
ó mil camas de las mil quinientas que estaban 
concertadas, y se han entregado, son tantos los 
heridos y enfermos, que aun hay muchos por 
los suelos; y como no tenemos dinero para dar 
los diez mil reales á cumplimiento de treinta y 
seis mil en que estaban concertadas estas mil 
quinientas camas , no quiere darlas la persona 
que las tiene en Zafra, que á tenerlas aquí le hu
biéramos obligado á que las diese, y es cosa que 
hace grandísima falta, como asimismo todo lo 
demás que representé á V. M. en mi despacho 
de 21, y vuelvo á suplicar ahora á V. M. se sirva 
de mandar se nos socorra prontamente con la 
mayor cantidad de dinero que fuese posible, para 
que esta gente se pueda vestir y tenga que co
mer. La relación de lo que era menester para un 
mes remití á V. M. con el de la muestra antes de
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salir en campaña; y aunque, como he dicho, se ha 
minorado el ejército, son tantos otros gastos que 
se han aumentado, que no será bastante la suma 
que se pidió entonces, y  será fuerza se aumente 
todo cuanto fuere posible; debiendo decir á V. M, 
que de las doce mil doblas que se nos enviaron, 
nos han quedado muy pocas, pues parte se gas
taron antes de salir en campaña, y parte en ella, 
y  así apenas hemos tenido para dar dos ó tres 
mil escudos á cada tercio de infantería que se 
han hecho marchar á algunas plazas, etc.

Badajoz y Junio 23 de 1663. 
B e n a v id e s .

D. Luís DE

(Archivo general de Simancas.)
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A péndice  L,

CONSULTA DEL CONSEJO DE GUERRA EN QUE DICE LO 
q u e  se  le  o f r e c e , HABIENDO VISTO LA CARTA DEL 
MARQUÉS DE CARACENA DE 25 DE JUNIO DE 1665.

Conde de Peñaranda Barón de Huehy.— Marqués de T r o c ifa l—  
D . Fernando de Tejada.— Marqués de Montalván.— Conde de 
Rebolledo.

S e ñ o r  :

Hase visto en el Consejo la inclusa carta del 
marqués de Caracena de 25 del corriente, como 
V, M. ha sido servido de mandar, y las relacio
nes que vinieron y vuelven con ella de la mues
tra que se ha pasado á la infantería y  caballería 
del ejército, y lo que al Consejo se ofrece decir 
á V. M., así en cuanto álo que consta de ellas, 
como en lo que el Marqués refiere con esta oca
sión en su carta, es que de la infantería se hubo 
de perder mucha en la de la batalla, pues aun 
habiéndose recogido la que los enemigos han 
querido soltar, falta todavía número considera
ble; y por lo que toca á la caballería , aunque 
también no fué pequeña la pérdida de los mil 
doscientos caballos que se confiesan, se queda, 
sin embargo, en esto razonablemente, pues ase
gura el Marqués que antes de restaurarse los 
que no están de provecho por ahora, ó por he
ridos ó por muy trabajados , tendrá de presente 
cerca de cinco mil de servicio ; de manep que 
con los que se irán componiendo y el regimien
to de San Jorge que ha llegado y se trata de
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376 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.

remontar prontamente, volverá este cuerpo é., 
ser considerable, y  para luego se tiene el que 
es muy suficiente en orden á atender y  embara
zar los designios que tuvieren los enemigos so
bre nuestro país.

Y porque el Marqués habla en esto con la 
incertidumbre que ocasiona la poca seguridad 
que se puede tener en las cortas noticias que se. 
alcanzan de los intentos de los rebeldes, no ha
biendo podido penetrar ni colegir cuáles sean 
los que tendrán después de nuestra rota, y cómo 
se hallan en materia de fuerzas, pidiendo que se 
le asista con los medios y  demás cosas que ha 
referido en las cartas antecedentes y solicita en 
ésta con nuevas instancias, no excusa el Consejo 
representar á V. M. se debe poner gran cuidado 
en asistirle con todo lo que pide, como, á lo que 
se tiene entendido, se ha hecho en gran parte y 
se continúa con toda aplicación, poniéndola muy 
particular en que vayan cuanto antes las picas 
y  frascos que antepone á lo demás, y  que sigan 
las armas y  los otros géneros, pues para cual
quiera accidente es preciso que la gente se halle 
armada, y  en ello no es bien perder punto ni 
interponer la menor dilación; pero debiendo 
proporcionarse el gasto y  demás disposiciones 
en cualquiera resolución conforme á la medida 
de la que fuere, y no pudiendo tomarse alguna 
con los fundamentos necesarios sin que primero 
se haya formado idea dé la que ha de ser, pare
ce al Consejo que es necesario preguntar al 
Marqués cuál es la que tiene hecha después del 
trance de la batalla, consideradas sus fuerzas, 
pues sabe las que son y  el concepto que hace 
délas del enemigo, pues lo puede conjeturar 
con poca diferencia, y si piensa en que puede
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volver á salir ahora ó al otoño en campaña, ó 
si por necesidad se ha de reducir á la defensiva 
y tratar de estorbar sólo que los enemigos ha
gan progresos, en caso que ellos se resuelvan á 
Intentarlo; pues V. M. debe estar informado de 
todo, y mandar se ajusten y provean los medios 
conforme á la distancia de ofender ó defenderse; 
porque si bien se considera que son y  cuáles 
estos dos casos en cuanto á sustentar la gente, 
y que es tan necesario esto, y aun más en el se
gundo que en el primero, se considera también 
que en éste se requieren otros géneros de gastos 
que se excusan en el otro, pues diferente tren y 
bagajes serán menester para salir á campaña 
que para acudir á la defensa de las plazas; di
ferente artillería y reserva de víveres, y al res
pecto en otras cosas; pero no- por esto excluye 
el Consejo que se procure reemplazar al Mar
qués los bagajes que se han huido, pues es cier
to que para la conducción de los víveres adon
de fueren menester son inexcusables, y que este 
es el tiempo más propio para ello, y así parece 
que se escriba á D. Pedro Ronquillo que lo dili
gencie con toda actividad y remíta con igual 
prontitud.

El Consejo ha representado á V. M ., en vista 
de las dos cartas antecedentes del Marqués, que 
echaba menos no enviase relación de las perso
nas particulares que hubiesen muerto y quedado 
prisioneros en la batalla, y no habiendo venido 
tampoco con la que envía de las muestras, pa
rece se le deberá decir que V, M. quiere tener 
esta noticia muy individualmente, y saber cómo 
han procedido los Cabos y oficiales, pues en los 
que han obrado con valor y acierto y  viven, 
será de gran desconsuelo que no se publique y
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no les haga V. M. las mercedes que mereciesen 
y  á los mismos servirá también de aliento ver 'í| 
que se hace estimación de lo que obraron los que- Ü 
murieron, y que se gratifica su memoria, como 
el Consejo lo tiene por muy necesario y  de buen..í| 
ejemplo, por todas consideraciones. V. M. man-'^ 
dará lo que más fuere de su servicio. Madrid,,-§| 
1665.— Hay cuatro rúbricas, y  el decreto deM  

-S. M., que dice: «Hágase como parece, y he m^n-''!|| 
dado se asista al Marqués con todo lo posible.»

í f  <

. - : / A .

(A rchivo general de Simancas.)
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A péndice LL,

X i

COPIA DE LA CARTA QUE ESCRIBIO EL DUQUE DE 
OSUNA Á LA REINA NUESTRA SEÑORA, SOBRE EL 
m o d o  DE HACER GUERRA Á PORTUGAL , POR MAR

ZO DE 16 6 6 .

S e ñ o r a :

í

I.

Mi celo al servicio de V. M. , y el particular 
amor á él y á cuanto conduce al crédito de las 
Reales armas, y deseo tan justo y preciso que 
V. M. ha mostrado á ver concluida la conquista 
de Portugal, como todos debemos tenerle, y 
poner para el efecto, no sólo nuestras haciendas 
y vasallos, sino hasta la última gota de sangre, 
por V. M., por el crédito de las armas, por el 
bien público, y por nuestra misma reputación, 
me obliga á manifestar á V. M. mi sentir, en 
cuanto mira á esta conquista, con la claridad que
lo haré.  ̂ ^

Cuatro partes de España confinan con Portu
gal: Galicia, Extremadura, Andalucía y  Castilla
la Vieja. Por la Galicia y Andalucía, es materia 
tan remota, que, además de no haberse jamás 
pensado en ello en ningún tiempo de guerra con 
Portugal, lo acredita el que si se hubiese de hacer 
por Galicia, después de muchos inconvenientes 
que vencer y plazas que ganar, se viene á dar 
al paraje por donde por Castilla se puede empe
zar ; conque era ocioso el gastar en ello tiem-
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Mpo, gente y  dinero: lo mismo por Andalucía-ii 
Respecto de Extremadura, si se hubiese de entrarl 
por tierra, pues después de largas marchas 
venía á dar en el mismo paraje por. donde sel 
podría empezar por aquella provincia, y  si poi-IJ 
la mar, topáramos en los propios embarazos ■ 
que después se verá hay en el paraje por la parij ? 
te de Setubal. Conque, excluidas estas dos par í̂í. 
tes, sólo nos quedan la de Alentejo y  la Vera-I?̂  
que son Extremadura y  Castilla. ; K' j

Así, Señora, que en el tiempo del señor Réy>:̂ | 
D. Felipe II se intentó y  consiguió esta 
quista, entrando el duque de Alba con el ejér^ í̂ 
cito por la parte de Badajoz, y  quedando S. M;:'1 
(que Dios haya) allí. H

De esta misma entrada, el tiempo y forma e .n ■ 
que se hizo, se saca cuál estaban los enemigos-  ̂
y  sus plazas, y lo que sucedió me hace, no sólp/' ' 
pensar en si hoy puede ser posible por allí, pera - 
impracticable tomarlo en la boca, como ahoráxvá. 
tres años representé á S. M. (que haya gloria), 
mandándome lo hiciese; entró el duque de%;í 
Alba con un ejército de diez y  ocho mil infan-;íí 
tes de todas naciones y tres mil caballos; esto 
y  mucho más podrá juntar V. M. (Dios la guar-v'Í 
de) hoy; conque no lo cito para la desigualdad,; 
sino para ir corriente desde el principio.

_ No necesitó el Duque de gastar un hombrê  
ni una hora de tiempo, en que diesen la obedien
cia Elvas, Oiivenza y Jeromenha, pues lo hí- ,, 
cieron sólo á la representación que les hizo 
D. Pedro de Velasco; cada una de las plazas ha- 
costado hoy una campaña, y la de Elvas costa* 
ría más tiempo y gente que entonces fué necesa
rio para la conquista: no suponían en aquél Cam- 
pomaior, Villavi^osa y Extremóz lo que hoy:

• vi?

‘SI
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¡ Villavi^osa se ganó por un artillero y con una 
i'̂ scala rota ; Extremóz á instancia de D. Cristó- 
 ̂t>al de Mora, y nadie toma en la boca á Campo- 
Imaior, en que se ve no era plaza que suponía, 
ly  así estas seis se ocuparon de marcha, sin cos- 
r^rnada, y Evora tomó la voz de S. M. con 
sólo pasar allí D. Enrique Enríquez, con que se 
llegó á Setubal sin perder un hombre, y hoy, 

,.años costaría llegar á ella si hubiésemos de 
■ ocupar este país, y si le queremos dejar á las es
paldas y enemigo, mucho arriesgaríamos los 
convoyes, siendo cierto fuera menester para ha
cerlos otro ejército tan grande como el que en- 

■ trase á conquistar; y si llevásemos con nos- 
potros lo necesario, como debía,ser, fuera no de 
pequeño embarazo tanto carruaje , que sólo 
para cubrirle se necesitara de un grande ejérci
to, tanto más, cuanto era preciso llevar reser
va, para que si los yíveres , que necesariamente 
se habían de conducir por la mar , faltasen des
pués, sujetos á tantas inconstancias como ofre
cen agua y aire, y siendo estas tan grandes difi
cultades, no son las que más fuerza me hacen, 
pues en fm lo que se puede vencer, aunque sea 
con suma dificultad, no se debe desesperar de 
ello, pero sí los imposibles.

Qué ejército, Señora, bastará hoy á tomar á ■ 
Setubal, y á hacer un desembarco á la vista de 

. otro como el que pueden juntar los enemigos, 
que no quiero darles más de quince mil in
fantes y cinco mil caballos, y con el calor 
déla gente de Lisboa, que es mucha, y habiendo 
de pasar artillería, caballería, carruaje, infan
tería y todo aquello que necesita un ejército, y 
á puestos fortificados, como hoy los tienen los 
enemigos, y tomar después á Cascaes, á San
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Juan, á Cabeza Seca y a Belem , que todo estóiif 
hizo el duque de Alba, y es cierto que, siendo?̂  
tan gran capitán, si hallara otro mejor ó más-fí 
fácil desembarco, lo hiciera, y  si no necesitara>v: 
de tomar estos castillos no los tomara: tomólos/; 
y  consiguiólo porque ni estaban como hoy, ni:̂ 'f 
hubo quien se lo defendiese, ni el desembarcoĵ ft';- 
porque los enemigos ni tenían capitanes, gente,ííH 
ni gobierno; y aun siendo así, le escribió el dur̂ riS 
que de Medinaceli al de Alba que no había sido '-f 
acción de sus años y sus muchas experiencias^  ̂
el hacer aquel desembarco, y  el duque de Alba'7 í 
no pudo satisfacerle con otra razón que decirle ., 
que no estaba de la otra parte el príncipe de 
Orange. Hoy, Señora, que tiene el rebelde solda-;'-- 
dos y Cabos, que se ve ayudado de tropas foraŝ  , 
teras, no sólo es dificultoso dar estos pasos que/./ 
dió el duque de Alba, pero tan imposible, que si- 
el ejército de V. M. tuviere cincuenta mil homr" 
bres, se perdiera en ellos y se consumiera en es>̂ ;; 
tas operaciones, sin poder llegar á Lisboa, qué/:-, 
es lo principal, á mi entender, y creo que en efi 
de todos los soldados, ni desembarcar podía á lo 
opuesto de su ejército y  de lo que podía sacar: : 
de Lisboa, fortificados los desembarcaderos ;‘ 
conque el ejemplar del duque de Alba juzgo es ; 
el que más nos aparta hoy de seguirle, y .no 
dudo que si el Duque viviera dijera esto mismo;. ■ 
y que aun á menos fuerzas de resistencia de las;-, 
que hoy tiene el rebelde, no se hubiera expuesto.. 
á pasar á su vista el Tajo por la Andalucía, ni 
atacarle después donde le atacó, que fué en lá 
Puente que llaman de Alcántara, junto á Lisboa,| 
que prueba la flaqueza de los enemigos en todo.;i|| 
Esto supuesto, Señora, no parece nos queda eh:| 
qué escoger, sino que precisamente es menesteĥ i'1

• j .  
< •  •
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hacer la conquista de esta parte del Tajo, toman
do sus dos orillas , una el ejército de la Extre
madura, y otra el de Castilla, para asegurar por 
todas partes los convoyes y para que los ene
migos no puedan estorbar el pasaje del Tajo al 
ejército de Extremadura por donde conviniere 
el hacerle, que hay harto en que escoger, pues si 
se quiere que el ejército de Extremadura no baje 
á la parte de Alcántara, puede entrar por Velver, 
porque Abrantes está demasiado de alto para 
incorporarse los ejércitos, y nunca pasaría tan 
seguro el de Extremadura sin tener otro que 
le cubra esta orilla, y lo más á propósito sería 
por el pasaje de las barcas de Montamblan, que 
es por donde los enemigos pasan al Tajo para 
venir de Alentejo á la Vera, ó por el castillo de 
Herrera, que es plaza nuestra, y se excusa el bajar 
el ejército de Extremadura á la puente de Alcán
tara, que es alargarse demasiado, y  por Montam
blan y Herrera se dan más aprisa la mano los 
ejércitos de Extremadura y Castilla.

Hecho el pasaje del Tajo , será bien ocupar á 
Pena Macor, plaza de poca defensa y muy buen 
sitio para detérminar conforme al terreno á vista 
de ojos, que es lo más á propósito, pues si per
mite la orilla del Tajo el poder marchar con ar
tillería y carruaje, como juzgo se puede, según 
me han informado, apartándose á poca distan
cia de los mismos arrives del Tajo, no es duda
ble será el más seguro y acomodado caniino, 
pues gozábamos á un tiempo de llevar el río por 
costado y de la facilidad de los convoyes por 
el mismo río, pues aunque hay algunos que en 
un paraje que le llaman el salto de Roldan , le 
dificultan, no le imposibilitan, y se tiene también 
la ayuda de Castilla y de Extremadura, que por
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una y otra parte del río pueden introducirse 
convoyes, siendo la mayor ventaja que se pue
de escoger en la guerra el que no sea una parte 
precisa por donde vengan; si esta orilla del Tajo 
arrimado de él fuese irnposible de hacer comu
nicable para el tren y  carruaje , necesitábamos : 
de tomar á Almeyda, que tampoco es dificultoso 
á un ejército como el que se ha de juntar, y se 
hará con él en veinte días, para no dejar plaza' 
atrás en la entrada y asegurar los víveres mejor; 
no habiendo otra desde Ciudad Rodrigo á Lisboa, 
y  tomando de marcha á la ciudad de La Guarda 
para lo mismo, que aunque el señor rey D.Juanl, 
cuando hizo la entrada por la Ciudad Rodrigo, 
ocupó á Celogico y  no á la Guarda , fué porque' 
S. M. se inclinó más á la mano derecha hacia 
Coimbra y  Lergia, que fué un gran rodeo, por . 
otros fines; y sin duda es mejor y más breve ca- , 
mino y más derecho á la villa de Tomar, que es 
irse arrimando al Tajo y  el derecho para Lisboa, 
vía recta, y ya en Tomar el terreno es bueno,- 
pues se llega á los campos de Santarem , espa
ciosos y  abundantes para quien se ha de valer 
del país sin reserva.

No creo, Señora, puede haber otra entrada, ni 
que tenga más facilidad; en ésta, bien puede ser 
se llegue á una batalla ; pero también es cierto 
que sin vencerla no se ha de conquistar Portu
gal en una campaña, y cuánto más fácil es ga
nar una batalla que tomar cinco ó seis plazas 
muy fortificadas y  muy guarnecidas, como hay 
en Alentejo, y con un ejército á la vista que las 
socorra al tiempo que las convenga, y hacer el 
desembarco que hizo el duque de Alba, imposi
ble hoy, á mi entender, y aunque se venciese el 
dejar atrás áElvas, Campomaior, Extremóz,
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Villavi^osa, que nunca podía ser seguro, sino 
de gravísimos inconvenientes, dejar plazas á las 
espaldas, y tales había que tomar á Setubal, Cas- 
caes, Belem y Cabeza Seca, y  hacer el desem
barco ; que ni gente, ni tiempo, ni víveres había 
de haber bastante, aunque se juntase todo lo que 
es menester, para vencer V. M. (que Diosla guarde) 
una batalla, como fío de Dios y su purísima Ma
dre la vencerá, permitiendo sus Divinas Majes
tades se apliquen los medios para ello que con
vienen á la restauración de todo un reino, pues 
en ella consistiera el ganarse Portugal en una 
campaña, y  así lo entienden amigos y  enemigos, 
con la gran diferencia, Señora (que digo esto 
para que no estrechen el invictísimo ánimo de 
V. M.), que si la venciéremos de esa otra parte 
del Tajo, queda en ese mismo instante conquis
tado aquel reino, pues para llegar luego á Lisboa, 
ni hay plaza ni río que la embarace; conque 
todo el país es preciso que se entregue al ejér
cito de V. M., y  que no pueda socorrer con ví
veres ni otra cosa á Lisboa, y  puesta la armada 
naval á su vista, queda sin algún socorro é im
posible de mantenerse ocho días, pues cuanto 
más fuere el número de gente que tenga aquella 
ciudad, tanto será menos el tiempo que puede 
detenerse, y  si Dios nos quisiere castigar por sus 
justos juicios, perderíamos una batalla no más, 
y V. M. (que Dios la guarde) tiene reinos y  vasa
llos para formar otros muchos ejércitos y  vencer 
con ellos; esto debe servir para no rendirse á 
ningún melancólico discurso de lo exhausta que 
se quiere representar á V. M. se halla su Mo
narquía, pero no para no hacer las diligencias y 
esfuerzos que se hicieran si fuese el último; que 
como se hagan, Señora, medios le sobrarán á

-  XXXI - 25
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V. M. y  tendrá para vencer, y es cierto que 
por esta parte del Tajo que digo no tienen los 
enemigos víveres para sustentar un ejército cual 
le han menester para oponerse á los de V. M., 
y que si los han de traer de Alentejo, y pasarlos 
el Tajo, le costará más que pueda superar, y es 
sin duda que una de las grandes conveniencias, 
tras la referida, que tenemos para hacer la gue
rra de esta parte del Tajo y  por la provincia de 
la Vera, es tener los enemigos en Alentejo, de 
tantos años á esta parte, su plaza de armas allí,, 
para víveres, trenes y  carruajes, y todo lo nece
sario para la guerra, y haberlo de mudar todo 
les será casi imposible , tanto más, cuanto se 
muda del país más fértil que tienen al que no 
lo es tanto y  al más desprevenido; y siendo 
Portugal de lo que más carece los carruajes, á 
este paso les será más imposible el transporte de 
todo lo que tienen en Alentejo y hubieran de 
llevar precisamenteá la Vera, y otraes que sus 
ejércitos se pueden sustentar siempre pocos días 
en campaña, por no sobrarles víveres: si le hi
ciésemos la guerra en país donde tienen muchos 
menos granos que en Alentejo, podremos espe
rar que se le desharía mucho más aprisa la gente, 
y  á los extranjeros no los ha de poder llevar á 
la parte déla Vera como á Alentejo, así por lo 
estéril de la tierra desde Almeyda á Santarem, 
como por lo desacreditado que sus mismos na
turales tienen con ellos este país, y  jamás han 
podido traerlos á él.

Si los enemigos excusasen dar la batalla que 
arriba digo, como se puede juzgar lo harán, 
pues pierden en ella todo el reino habiendo de 
ser tan en lo interior de su país, y que, rotos, no 
hay estorbo para llegar á Lisboa, como he dicho.
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y si el tiempo de una campana no fuese bastante 
á todas las operaciones que se han de hacer en 
ella y  llegar á Lisboa, se puede ocupar y forti
ficar á Abrantes, á Puñete y Tañeos, lugares á dos 
leguas el uno del otro, y que están sobre el mis
mo Tajo, y  por esta razón, y la de haber de te
ner el ejército unido en ellos , necesitarán de 
muy poca fortificación, y son puestos de gran
des ventajas para mantener y  conservar el ejér
cito todo el invierno en ellos, y  en lo que más 
pareciere de aquel país, logrando las convenien
cias de no alojarle en el nuestro, y á un mismo 
tiempo estar cubriendo á Castilla y molestando 
lo más interno de Portugal, donde respecto de 
no tener por aquella parte los enemigos plaza 
ninguna, es preciso que toda su tierra hasta Lis
boa esté á la contribución y obediencia de nues
tro ejército, tanto más, cuanto hemos de ser su
periores, como siempre, lo hemos sido, en la 
.caballería, y ser ya aquella tierra llana y abierta, 
pues están ya estos lugares en los campos de 
Santarem , y el que más lejos á dos y á tres 
leguas de ellos; y  será preciso que su ejército 
se mantenga también junto todo el inviernô  reŝ  
pecto de estar el nuestro , con que su tierra 
vendrá á padecer el tener dentro de ella y sobre 
sí entrambos ejércitos, y la siguiente campaña 
marchar la vuelta de Lisboa, que, habiéndosele 
desacomodado tanto la antecedente, y el in
vierno por tierra, y  embarazándole con la armada 
los socorros por la mar, y hallándose ésta con 
un ejército á la vista, impidiéndole todo lo que 
por tierra le puede venir, y asimismo con la ar
mada por la mar, no hallo cómo pueda mante
nerse una ciudad de tanto consumo, y su mismo 
ejército, si se va arrimando á cubrir á Lisboa, es

%



388 LEVANTAMIENTO DE PORTUGAL.

el que más presto los ha de acabar ; conque 
juzgo que sí en la primera campaña nos quieren 
dar una batalla, y la vencemos, como se puede 
espemr de la justificación de la causa y  de los 
medios que se deben aplicar á ella, .se conquis
tará aquel reino en una campaña, y si no se pu
sieren á tiro de darnos la batalla en la forma 
dicha, en dos campañas se puede hacer esta con
quista; y  por otra parte, no la hallo posible ni 
en muchas. Siempre diré á V. M., y  creo que lo 
harán así tan grandes y  tan leales vasallos como 
y . M. tiene, que la conquista, no sólo es justa, 
sino precisa, por razón, por justicia y  por repu
tación, que es el mayor tesoro de los Reyes; 
también creo no habrá razón de Estado que acon
seje que se dilate una hora, pues cada una es un 
inconveniente más para conseguirla, y la des
trucción de estos reinos el hallarlos como nos 
hallamos desarmados, y hoy nos ofrece la me
jor ocasión el desavenimiento de franceses é in
gleses; y si cuando no había éste, y  V. M. tenía 
guerra en Flandes, Milán y  Cataluña, la hicimos 
á Portugal, y le ocupamos, con un ejército com
puesto de bisoñoSjáOlivenza, Morón y  otras pla
zas,¿qué abatimiento de ánimosería,hoyquenos 
faltan aquellas guerras, cesar en ésta? Un es
fuerzo , Señora, para traer los extranjeros que 
se pueda, los españoles viejos de Nápoles y Si
cilia, y  que vayan allá de estos bisoños que se 
levantan délos reinos de V. M. de España; jun
tará V. M. los españoles que fueren necesarios, si 
nos aplicamos todos á hacer lo que debemos, 
como lo haremos; ¿y cómo se puede dudar de 
esto, cuando vemos que faltándole al señor Rey 
D. Pedro los reinos de Aragón, Valencia, Nava
rra, Nápoles, Sicilia, Cerdeña, Cataluña, Gra-
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nada, Málaga y  otras muchas tierras que tenían 
los moros, y  no teniendo las Indias , habiendo 
perdido una armada de ciento y tantos navios y 
ochenta y  tantas galeras, echó otra á la mar 
más poderosa en brevísimos días; y  el señor Rey 
D. Enrique, que faltándole los mismos reinos, y 
no teniendo muchas ciudades y lugares de Cas
tilla entonces á su obediencia, juntó antes de la 
batalla de Olmedo ochenta mil infantes y cua
renta mil caballos? Y aunque se diga que hoy 
está más despoblada Castilla, no puede ser esto 
tanto que equivalga á los reinos que entonces 
tenía menos esta Corona, y que hoy posee S. M. 
(que Dios guarde), y  acompañados estos solda
dos, aunque bisoños, de los otros viejos, y  de 
las naciones, y  la tierra adentro, donde no pue
den con facilidad irse, serán muy buenos y de 
provecho, y el ejército no se deshará.

Medios de granos y bagajes para el ejército 
de Extremadura tiene la misma provincia, y  la 
que confina con ella , que es Andalucía, para 
mucho más de lo que es menester.

A Castilla, para este otro ejército, valiéndose 
de toda ella, la sobran granos para otros dos ejér
citos , y sólo Tierra de Campos los tiene para 
este ejército de Castilla ; carreterías se pueden 
juntar cuatro ó cinco mil carretas para el de Cas
tilla en, ella sin gran trabajo, y muías, acémilas 
y recuas de Cabañiles, muchas, y si á V. M. (que 
Dios guarde) la dificultasen en esto con lo es
téril que quieren suponer es Castilla, yo haré 
viva demostración de lo contrario , y lo cumpli
ré, y quien en una ocasión así dejara, Señora, de 
imitar á sus pasados en las entradas y conquis
tas que hicieron los señores Reyes antecesores 
de V. M., acudiendo hasta con la última gota de
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sangre de sus venas á cuanto conduzca al ma
yor servicio de V. M., nadie es posible que falte 
á ello con cuanto pueda, no siendo hoy menos 
la razón ni la fidelidad y amor en todos , que en
tonces. El reino de Galicia tiene medios y gen
te muy bastante para hacer una gran diversión 
por aquella parte y por Andalucía con parte de 
las milicias de ella y de la gente que se puede 
hacer en los lugares de la raya de Portugal, y 
con alguna caballería que se los puede dar, y 
juntar otra de aquellos naturales, se podráá un 
mismo tiempo traer muy inquieto al enemigo, 
cubriendo con esto juntamente nuestro país , y 
obligándole á que no desampare el suyo por 
aquella parte, y  obrando por todas á un tiempo, 
habrá el enemigo de acudir á todas , y dividirse 
por lo menos en cuatro partes, que ni tiene gen
te, ni medios, ni fuerzas para hacerlo, y si qui
siera abandonar alguna, perderá enteramente 
aquella parte de país; y  como las entradas que 
se hicieren por Andalucía no han de ser más 
que entradas y diversión, con los mismos gra
nos de los lugares de donde saliera la gente se 
pueden sustentar, que no sólo para entradas 
así, pero ejércitos formados para operaciones, 
he visto yo sustentar á los portugueses en esta 
forma, porque con amor y celo acuden todos 
á lo que les toca, y  si éste lo tienen ellos á un 
rebelde, ¿cómo se puede dudar con cuántas ven
tajas le tendremos á V. M. y  á S. M. (Diosla 
guarde), los que somos sus vasallos, con el amor 
que experimentará V. M. en todo?

El mío me ha hecho poner á los pies de V. M. 
este breve discurso, acompañado de las noticias 
que tengo, habiendo servido á V. M. en estas 
dos provincias de Extremadura y  Castilla con
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deseo de reparar en lo más menudo para el acier
to y con las que he adquirido en los mas segu
ros historiadores de los señores reyes D. heli- 
pe 11 y D. Juan I , é informándome de los rnas 
prácticos de Portugal, que han andado muchas 
veces todo el reino.

(C olección de V a r i o s  de la Biblioteca de T oledo.)



A péndice  M.

r e s u m e n  d e  u n a  c a r t a  d e l  m a r q u é s  d e  c a r a c e -

N A ,  g e n e r a l  d e l  EJERCITO DE E X T R E M A D U R A  

c o n t r a  P O R T U G A L  EN l 6 6 6 ,  RESPONDIENDO Á  LA 

QUE SE LE ESCRIBIÓ PREGUNTANDO LO QUE LE 

PAR ECIA SOBRE LA FORMA DE HACER GUERRA Á

P O R T U G A L  , Y  DE LA C O N SU L T A  QUE- SOBRE ELLA 
SE HIZO A L  CONSEJO DE GUERRA.

Habiéndose preguntado al señor marqués de 
Caracena la forma que se tomaría para asegurar 
los granos y  las demás cosas necesarias para la 
conservación de aquel ejército, y  ponerle en es
tado conveniente para obrar el año que viene, 
satisface en la forma siguiente :

C^e el haber pensado se podría conquistar á 
Portugal en un ano ha sido lo que lo ha emba
razado, pues hoy están los pueblos más ae*ue- 
rridos que en tiempo del duque de Alba, que los

Qiie siendo Portugal tierra estéril de granos 
no solo para mantener un ejército, sino para 
sus naturales, tiene por más precisos que todo 
una armada que embarace los víveres, lo cual 
obligaría a una conmoción, de que se pueden
esperar buenos efectos, mayormente si se les
cogiese una flota, que no lo tiene por imposible,
y  en tiempo que saben han podido conseguir 
una tregua de treinta años.
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Qiie convendrá también asistan las galeras, 
para que el tiempo que no puedan estar con la 
armada, diviertan las costas, y  obliguen al re
belde á guarnecerlas para minorar su ejército.

Que el pensar en un ejército de veinticuatro 
mil infantes, como algunos dicen, lo tiene por 
imposible; pero precisa se igualen las fuerzas 
con las del enemigo, y  que sea superior la ca
ballería para la guerra que se debe hacer, que 
es arruinar el Alentejo; con que, y no entrar so
corro de mar, se reducirán á desesperación, que 
les obligue á ajustarse.

Que para esto juzga ser necesario un ejército 
de doce mil infantes y  ocho mil caballos, y  mil 
en Andalucía, en Castilla otros mil, y mantener 
el ejército de Galicia como hoy está, para que el 
enemigo no junte sus tropas á un tiempo ; con 
que se podrá hacerle gran daño por todas par
tes , siendo cierto que no resistirán esta guerra 
mucho tiempo, y  más con la ocasión que nos 
dan Inglaterra, Francia y Holanda, pues si du
rasen como hoy, se podría continuar en la con
quista,. y si no, nos hallaríamos armados para 
cualquier acontecimiento.

Que la caballería de Andalucía y Castilla de
be estar pronta para acudir á Extremadura, 
como también debe estarlo la de Extremadura 
para aquellas partes.

_Qye es preciso no falte el pan, y cebada, y el 
socorro ordinario, respecto de ser más necesario 
en este país que en Milán, Flandes y Cataluña.

Que la artillería sea en número de doce caño
nes; y por no ser capaz de alojamientos Extre
madura, ni convenir salga de las plazas la caba
llería, para tenerla á la mano y al pósito de la 
del enemigo, que la tiene en la frontera, juzgo
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mero.
Que la armada y ejército salgan á un tiempo, 

y  se hagan también las demás operaciones, ha
biéndose hecho primero la cuenta con el caudál 
de la Hacienda Real.

El barón de Anchi, que se conforma con el 
Marqués, y  que son necesarias tres cosas: uña 
armada poderosa, con una prohibición severísi- 
ma de comunicación con Portugal, y que se ex-

que debe hacerse el repartimiento en la Mancha, í  :' 
Andalucía y otras partes, como si se hubiese dé ' 
ir á alojar, para que acudan á las plazas con sus 
contribuciones, y  que si no lo hicieren, vayan 
las compañías á la cobranza de los partidos qué 
se les señalaren.

Que se traigan cuatro mil ó cinco mil alema-" 
nes de infantería, á los cuales se podrán agregar' 
italianos, valones é irlandeses. ' '

Sobre cada punto de estos envía papel de por 
sí el Marqués, así de lo que se necesita para el 
tren, como cebada, trigo, dinero, y lo que im- ' 
portan las mesadas y primera plana.

Habiéndolos visto en el Consejo de Guerra, 
discurrieron por votos singulares en consulta, 
como se sigue:

D. Diego Sarmiento se conforma con el mar
qués de Caracena, y  sólo se le hace dificultoso 
que pueda acuartelarse de invierno la caballería 
en Extremadura , si bien se remite en su ejecu
ción al Marqués. Y en cuanto al repartimiento 
que se ha de hacer en los lugares fuera de Ex
tremadura, para socorro de la caballería, y  que 
pueda ir una compañía al partido que le tocare 
á cobrar, se aparta del sentir del Marqués.

Que se reformen las compañías de caballos, y 
se reduzcan los tercios de naciones á menor nú-

t

\>

'1



r
A

APENDICES. 395

cusen gastos superfluos, particularmente en la 
reducción de los regimientos alemanes; y en 
cuanto á los cuarteles de invierno, es preciso 
mirarlo muy despacio.

El marqués de Trocifal, que lo principal es ver 
los medios que hay psra hacer la guerra ofen
siva ó defensiva, con el interés de la reputación 
ó descaecimiento que puede resultar de hacerla 
ó dejar de hacer sin sujetarse, como el año pa
sado , indignamente y sin fundamento, á la dis- 
crGción de los enemigos j caballería de
Castilla y Andalucía está resuelto se ponga en 
el número que pide el Marqués, y que los medios 
para Extremadura se pueden aplicar,̂  si se in
clina el ánimo á ello; que en cuanto á granos, 
después de hechos los asientos, se pueden po
ner de reserva setenta mil fanegas de cebada y 
cincuenta mil de trigo para fin de Febrero en 
Sevilla, sin hacer cuenta de lo que se ha pedido 
á los reinos de Italia, por estar aplicado á otros 
efectos; que la gente de naciones sea hasta cua
tro mil infantes efectivos, y que las reclutas 
de españoles se empiecen desde Octubre, y se 
pidan tercios á los reinos, costeados desde el 
principio del año; que los alojamientos tienen 
inconveniente en la forma que dice el marques 
de Garacena , por la carga de los pueblos y la 
confusión de las rentas; pero que le parece ga
nancia perder parte de a caballería haciendo 
mal á los enemigos y no molestando a los pue
blos, por lo cual juzga se debe repartir en toda 
la frontera para que esté guardada, y los 
migos inquietos, socorriéndola bien de la Real 
Hacienda ó de los pueblos con media paga ; que 
la armada conviene sobre todo, y en mayor nu
mero , hasta treinta bajeles, no sólo para esta
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guerra, sino para nuestra defensa en tiempo 
cruzan estos mares tantas armadas de naciones 
y que las galeras, en número de veinticuatro' 
concurran también á esta operación, por ser á 
embarcación más importante á este fin. 'Si}

D. Fernando de Rivera sigue al marqués dé 
Caracena, con las limitaciones que D. Dieg;o Sar
miento. °  I;?

> 1*1 * * *,

D. Fernando de Tejada, que esta es materia^'S 
tan importante , ■ que es necesario se vea en Gon> 'l>: 
^ o  pleno, comô  lo dice en su voto el barón de 
Batevile, con quien se conforma en esto, y  que 
es forzoso reformar aquel ejército, para ser ma- 
nejable sin confusión. : "

El marqués de Montalbán, que en el punto de- ’■ 
la armada se remite á lo consultado por el Con- 
sejo y  por la Junta , juzgando se debe tratar de 
ella con diligencia para Abril, para que á un. , 
tiempo salga con el ejército y  las galeras; que ■ 
la guerra no se puede hacerhoy por el Alentejo 
como en tiempo del duquede Alba, por lo misino 
que dice el marqués de Garacena, y  así le parece 
se haga por Beja y  campo de Ovrique; que las 
reclutas de españoles y extranjeros lo tiene por 
necesario y  mucho más el que se refórmenlos ■ 
tercios y la primera plana; que en cuanto á cuar- v
 ̂ DI u  ̂ el año pasado.

El barón de Batevile, que aunque le parece muy
bien lo votado por el Gonsejo y  forma de hacer 
la guerra por Beja, es punto muy de Estado la 
resolución que se hubiese de tomar sobre la ca- ■ ' 
hdad de la guerra y  modo de hacerla , adonde 1
juzga se remita esta materia. 'i

Luís Poderico, que la calidad del ejército que 
propone el de Garacena, juzga no es bastante 
para conquista; que en cuanto al alojamiento,

k I
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duda que pueda hacerse en Extremadura; pero 
que sería bien se tratase de ello, para llegar al 
conocimiento : en la armada y  demás medios se 
conforma con el Consejo; y en la reforma del 
ejército, el conde de Rebolledo, que si S. M. se 
conforma con el modo de guerra que se pro
pone no se podrá ejecutar nada si primero no 
se aplican los medios necesarios para ella.

(C o le c c ió n  de Varios de la  B ib lio teca  de T o le d o .)
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Cosa muy ardua y difícil de resolver, y no me
nos de aconsejar, es la materia sobre que V. M, 
nos ordena digamos nuestro parecer; pues es cier- . 
to que desde que poseen los gloriosos progenito- 
res de V. M. esta gran Monarquía, no creo ha ha
bido caso en que concurran tantas circunstancias 
en pro y en contra, como en el presente. Hálla- ■ 
se V, M. en el gobierno de una menor edad, con 
el Erario regio tan exhausto y consumido, como 
es notorio á todos. Los Estados' de Flandes sin -  ̂
gente con que defenderlos; su frontera sin plazas 
fortificadas, y ellas sin las municiones y víveres . 
suficientes. El Estado de Milán, asimismo, sin v 
gente, aunque mejor fortificada la frontera ; las ;,v 
de España contra Francia, aún en mucho peor ' 
estado que las de Flandes. Todas las plazas ma
rítimas sin fortificaciones, sin municiones, sin - 
víveres y  sin gente con que defenderlas; las In- : 
dias con riesgo de ser invadidas, porque hay = 
poco que fiar de la fe de ingleses, pues vimos  ̂
que contra toda razón y derecho acometieron á : ■ 
Campeche y  á Cuba, y  apresan todos nuestros 
bajeles que pueden en aquellos mares; yen medio ,5 
de todas estas desprevenciones y  riesgos, se está 
con el recelo de ver arrnado tan poderosamente I?
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al rey de Francia y con una guerra dentro de 
España, de más de cien leguas de fronteras, sin 
que casi en toda ella haya una plaza mediana
mente fortificada, menos las que se han ganado 
á los enemigos, ni gente con que guarnecer las 
que hay, y el ejército principal destruido y arrui
nado, por haberle tenido siete meses sin asisten
cias y casi sin pan; pues ha sido menester dar á 
los soldados el bizcocho que había de reserva, 
con que no hay ninguna de las plazas, y se ha
llan hoy en conocido riesgo por falta de víveres. 
Lo que esta guerra cuesta, es fuerza sea mucho, 
no sólo porque naturalmente son caras todas las 
cosas por razón de la moneda , sino porque las 
conducciones cuestan aún mucho más que las 
mismas cosas, con que es preciso emplear en 
ella la mayor parte de las rentas reales, y faltar 
á todo lo de afuera. Por lo cual, parece que, mi
rando á esta luz, este negocio obliga y aun ne
cesita á V. M. á hacer una paz con Portugal. 
Pero considerando, por otra parte, el daño que 
recibirá esta Monarquía de la desmembración 
de una parte tan principal de España como Por
tugal, y  de conquistas tan considerables como 
el Brasil, y lo que aquella corona goza y gozaba 
en la India Oriental, que se desposee á un Rey 
pupilo de parte tan grande de su patrimonio, y 
se le hacen ceder con la paz los derechos para 
siempre de tan grandes Estados, ¿qué queda ha
ciéndose la paz con Portugal?

Esta espina siempre dentro de España, y que 
ha de desear, y  aun procurar, el que fuere Rey 
de aquella corona, no se aumente ésta, ni se pon
ga en estado de poder volver á la conquista, con 
que todos los émulos y  enemigos de esta mo
narquía tendrán fácil acogida en sus puertos
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para damnificar los nuestros, así en España como 
en las Indias, procurándonos quitar aquél solo 
comercio que nos ha quedado, y que asimismo 
tendrán no pequeñas esperanzas de coligarse 
con portugueses en daño de Castilla, no pudién
dose dejar de hacer reparo en que si el rey de 
Inglaterra tuviese sucesión y  no la tuviesen el 
duque de Braganza y  su hermano, heredaría 
aquella corona, que unida con la Inglaterra, ya' 
sê  ve de cuán gran perjuicio sería para estos 
reinos, además del gravé daño que se puede 
temer resultase de introducirse la herejía en 
España, que por la misericordia de Dios ha esta
do exenta hasta ahora de esta pestilencia de las 
almas. Debiéndose también considerar el gran 
descrédito y  desdoro que sería para esta Monar
quía, y  más particularmente al Gobierno de V. M., 
pues además de quitar para siempre á esta co
rona una piedra tan preciosa y  estimable como 
todo el reino de Portugal, sería, haciéndose la 
paz y  tratando de Rey á Rey, recibir V. M. ab
solutamente la ley del duque de Braganza, 
pues habiéndose ya hallado por conveniente él 
que V. M.. se ajustase á hacer una tregua en la 
forma que estaba concluida, y  no habiendo que
rido venir los portugueses en ella, y  queriendo 
indispensablemente que sea paz , y  que se trate 
de Rey á Rey, sería, como digo, recibir la ley 
de un. tirano, cosa que no sé cómo se pueda 
aconsejar á-V. M.; pues si bien algunos puede 
ser hagan poco reparo en el punto de paz ó 
tregua, y  en el de tratar de Rey á Rey, diciendo 
qué se ha de ir más á la justicia que á la apa
riencia , á mí me parece que es muy reparable 
tanto lo uno cuanto lo otro, pues aunque quie
ran decir que el dar título de Rey al tirano no

A■ ^
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es sino una apariencia, no lo entiendo así, pues 
con él es fuerza ceder el derecho; conque ade
más de este perjuicio se recibirá el del derecho 
que adquiere el rey de Inglaterra, cosa que no 
es de poca sustancia, y de mucho mayor lo es 
el hacer paz y no tregua , porque aquella enaje
na para siempre el reino, y con ella se cede el 
derecho que se tiene, y con la tregua no; ade
más de que, habiéndose ya incluido en el ajusta
miento con ingleses una tregua con Portugal en 
la forma que se ha hecho, el tratar ahora de paz 
y de Rey á Rey sería ceder demasiado en la 
reputación y crédito , que es lo que mayor auto
ridad suele dar á las Monarquías, y en los prin
cipios del gobierno de V. M. sería muy malo, á 
mi parecer, reconociesen tanta flojedad nues
tros émulos y  enemigos; y no veo, Señora, ra
zón por la cual nos veamos tan necesitados á 
pasar por todo lo que ellos quieren. Pues el 
recelo de que sean asistidos de los émulos de 
esta corona parece que por algún tiempo no 
debe dar cuidado, pues Dios se ha servido de 
que en ocasión tan oportuna se haya roto la 
guerra entre aquellos de quienes podíamos te
mer este daño. ¿A qué más, Señora, nos podía
mos ver reducidos cuando la Francia é Inglaterra 
se hallasen desem barazadas y  con los ejércitos 
prontos para acometer á esta Monarquía, y  aun 
ya después de haberla acometido, que á tratar 
de una paz perpetua y de Rey á Rey? ¿Qué más 
pueden pretender en ningún tiempo los portu
gueses , y quémenos podemos esperar nosotros? 
El lograr las ocasiones y el tiempo es la mayor 
ciencia de lo político y de lo militar: valgámo
nos del en que nos hallamos, y respóndase con 
resolución al rey de Inglaterra que mantenga

-  XXXI - 26
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lo que su embajador capituló, y que si no lo 
quisiere hacer, no se ha de tratar en otra forma. 
Veamos qué hace cuando vea esta resolución, 
pues no veo que esté con tan sublime poder que 
no le haya de dar cuidado el dejar disgustada . 
á V. M., y más hallándose con una guerra tan 
rota contra tres potencias tan considerables co
mo la Francia, Holanda y Dinamarca; y si no 
obstante persistiere enloqueestaáhora, yo saca
ra absolutamente esta negociación de sus manos 
y buscara otro medio para introducirla, pues el 
de ingleses jamás lo he tenido por conveniente, 
porque, como he representado otras veces áV. M., 
la casa Stuarda ha sido siempre enemiga de la 
de Castilla , y aun antes de los últimos lances de 
desazones entre estas dos coronas, asistió la 
de Inglaterra al bastardo D. Antonio, y le dió 
una armada y un ejército con que pudo desem
barcar y llegar hasta los puertos de Lisboa: el 
primer príncipe que reconoció por Rey al tirano 
de Portugal fué el difunto rey de Inglaterra: lo 
que obró con la armada de D. Antonio deOquen- 
do es bien notorio , y asimismo lo que en otras - 
ocasiones ha hecho aquella corona contra ésta, y 
el haber pensado que este Rey podía estar obli
gado de los beneficios que recibió en Flandes, ha 
sido error manifiesto, pues fué en tiempo el ad
mitirle en aquellos Estados que no había queri
do Gromwel ajustar la liga con nosotros, y nos 
había roto la guerra, y no puede haberse olvida
do de que fué el Rey nuestro Señor (que esté en 
el cielo) quien primero declaró al Parlamento de 
Inglaterra por legítimo dominador de aquella 
corona y el haberle roto la guerra á él y  sus se
cuaces , y no á todos los ingleses, cuando el 
príncipe Roberto acometió unos bajeles del Par-'
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lamento cerca de Vélez Málaga, no lo olvidará 
jamás, ni el castigo que se hizo al enviado del 
Parlamento olvidará el Canciller de Inglaterra, 
que se hallaba en esa corte por embajador, y 
no lo pudo remediar ; y  si no, véase lo que ha 
hecho este Rey después que recuperó su reino; 
y  añadiéndose á ¡iodo esto el casamiento hecho 
con Portugal, ya se ve que ninguno puede ser 
peor medianero, pues ha de mirar las conve
niencias del tirano como las suyas propias, y  
las nuestras, no sólo como ajenas, sino como 
de competidor, cuando no como de enemigo. 
Además, Señora, que la máxima fundamental 
de la política de Inglaterra ha sido siempre de 
procurar abatir la potencia de la augustísima 
casa de V. M. Así se lo persuadió el canciller de 
Inglaterra Francisco Bacon á su abuelo de este 
Rey en un tratado que hizo exhortándole á que 
rompiese la guerra á esta corona, y  si bien una 
de las razones que alega para justificar la causa 
ha cesado con la restitución del Palatinado, y  la 
otra pudiera cesar con haberse minorado tanto 
el poder de esta Monarquía, de que dice el dicho 
canciller debían recelarse todos los príncipes de 
Europa: la tercera, y en que más principalmente 
funda la justificación de hacernos la guerra, no 
ha cesado ni cesará hasta que Dios se sirva de 
quitarla, que es la de la religión, pues como 
protector el Rey nuestro Señor de la católica, 
dice este inglés que debe el de Inglaterra procu
rar abatir esta Monarquía, y  que tiene justa cau
sa de hacerle la guerra en cualquier tiempo 
á causa de la religión : pues siempre que pudié
remos, hemos de procurar abatir la suya, ale
gando otras muchas razones para fundar su 
intento, y añadiéndose á estas niáximas funda-
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mentales y universales de aquella corona, las 
particulares que he referido, y otras que pudie
ra decir, y dejo por no hacer más prolijo este 
discurso.

Ya se ve cuán poco conveniente medianero 
puede ser el rey de Inglaterra para el tratado 
con Portugal, y así soy de parecer , de que si 
no quiere ratificar y concluir lo ajustado con su 
embajador Fanchaso, se rompa esta negociación 
absolutamente, y mucho más la de la liga , pues 
aun cuando bien nos sacara grande convenien
cia en el tratado con Portugal, y  nos restituyera 
á Jamaica y á Tánger, era menester considerar 
con gran madurez cómo habíamos de entrar en 
esta liga, pues de conocido era entrar rompien
do con Francia }'■  Holanda, y  no creo que el 
rey de Inglaterra se halle con tan gran poder 
que podamos esperar nos resguarde de los da
ños que podemos temer recibir en Flandes, y 
más particularmente en Milán.

La mediación de Francia también la tengo por 
muy sospechosa, pues aunque no tenga tantas 
tachas como la de Inglaterra, tiene una de las 
principales , que es la que siempre ha procurado 
abatir la potencia de esta corona, y no me per
suado haya de ayudar en nada á que recobre 
sus fuerzas ; la liga que dicen propone su em
bajador , es cierto sería lo que mejor nos estu
viese ; pero por esto mismo dudo la proponga 
de veras, y  temo no sea con fin de entretener
nos con grandes esperanzas, para que no con
cluyamos nada con ingleses ni portugueses, ni 
que tampoco hagamos la guerra con vigor, sino 
que nos vayamos consumiendo lentamente; pero, 
como digo, si nos pudiésemos asegurar de su 
intención, es lo que mejor nos estaría, porque si

. ' X
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bien es mucho lo que tiene nuestro y con la liga 
perderíamos la esperanza de recobrarlo en mu
chos años, no nos hallamos ahora en tiempo de 
procurar reconquistar lo perdido, sino de con
servar lo que nos queda.

Y así, Señora, elmejormedianeroseríael Papa, 
si le quisiesen admitir portugueses ó resolverse 
á tratar sin medianeros, pues no faltaría modo 
de introducir la plática, y para todo, ya sea para 
hacer la guerra, ó ya para hacer la paz ó tregua, 
lo que más importa es el tener muchas fuer
zas, por las razones que represento á V. M. en 
otro despacho de la fecha de este. — Guarde 
Dios la Católica Real persona de V. M., como la 
Cristiandad ha menester.— Badajoz 16 de Se
tiembre de 1666.‘—E l  m a r q u é s  c o n d e  d e  P i n t o .

(Colección de Varios de la Biblioteca de Toledo .)
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E S C R I T O R E S  C A S T E L L A N O S

OBRAS PUBLICADAS.

R o m a n c e r o  e s p i r i t u a l  del M aestro  V a ld iv ie ls o .— U n  
to m o ,  c o n  retrato  d el A u t o r ,  y  p ró lo g o  del P. M ir, 4  pe
setas.— E je m p la re s  especia les  á 6, 10, 2 b ,  3 o y  2 5 o id.

T e a t r o  de D. A .  L .  de A y a la .— T o m o s  i, i i ,  i i i ,  iv ,  v  y  v i ; 
e l  I.®, c o n  re tra to  del A u t o r ,  5 p esetas:  lo s  restantes 
á 4  pesetas.— E je m p la re s  especia les  á 6, 7 1/2, 10, 2 5 , 3 o 
y  2 5 o id.

P o e s í a s  de D. A n d r é s  B e llo ,  c o n  p ró lo g o  de D. M. A .  Caro, 
D ire cto r  d é la  A c a d e m ia  C o lo m b ia n a ,  y  retrato  del A u t o r .  
— (A go tad a  la  e d ic ió n  de 4  pesetas.)— H a y  e jem p lares  es
peciales  de 6, 10, 2 5  y  3 o pesetas.

N o v e l a s  c o r t a s  de D. P .  A .  de A la r c o n .  —  i.*  serie  
( c o n  retrato  y  b io g ra fía  del A u t o r ) : Cuentos amatorios. 
— 2." serie  : H istorietas nacionales.— 3 .® serie  : Narra
ciones INVEROSÍMILES.—T r e s  to m o s ,  á 4 p esetas  cada u n o .

E l  E s c á n d a l o , p o r  el m i s m o .— U n  t o m o ,  4 pesetas.

L a  P r ó d i g a , p o r  el m i s m o .— U n  t o m o ,  4  pesetas.

E l  F i n a l  d e  N o r m a , por el m i s m o .— U n  t o m o ,  4  p e
setas.

E l  S o m b r e r o  d e  t r e s  p i c o s , p o r  el m i s m o . —  U n  
t o m o ,  3  pesetas.

C o s a s  q u e  f u e r o n , c u a d ro s  de c o s t u m b r e s ,  p o r  el 
'm is m o .— U n  t o m o ,  4 pesetas.

L a  A l p u j a r r a , p o r  el m i s m o .— U n to m o ,  5 pesetas.

V i a j e s  p o r  E s p a ñ a , del m i s m o .— U n  t o m o ,  4 pesetas.

E l  N i ñ o  d e  l a  B o l a , n o v e la ,  por el m is m o .  —  U n 
to m o ,  4  pesetas.

Juicios l i t e r a r i o s  y  a r t í s t i c o s , p o r  el m i s m o .— U n
to m o ,  4 pesetas.

E l  C a p i t á n  V e n e n o . ™  H i s t o r i a  d e m i s  l i b r o s ,
por el m is m o ,— U n  t o m o ,  3  pesetas.

(D e todas estas obras  del S r .  A la r c o n  hay e jem p lares  
de h i lo  n u m e r a d o s ,  á 10 pesetas.)

O d a s  , e p í s t o l a s  y  t r a g e d i a s  , por D, m . M e n é n -  
dez y  P e la y o .— U n  to m o  c o n  retrato del A u t o r  y  p ró lo g o  
de D . J u a n  V alera ,  4  pesetas.— E je m p la re s  esp ecia les .
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E studios DE crítica l it e r a r ia , por ei mismo.-r-Un 
tomo, 4 pesetas.—Ejemplares especiales.

E l  S o lita r io  y  sjj t ik u p o  , biografía <ié p . Serafín 
Estébanez Calderón, y crítica dé sus obras, por D. A. Cá
novas del Castillo.—Dos tomos, con el retrato de D. Sera- , 
fin Estébanez Calderón , 8 pesetas. ¡— Ejemplares espé- 
eiales.. “

H is t o r ia  de l a s  ideas e st é t ic a s  en E s p a ñ a , ppr.
D. M. Menéndez y Pelayo.—Tomos i y ii (éste en dos 
volúmenes), i 3 pesetas.^Ejemplares especiales.

E scenas a n d a l u z a s , por D. Serafín Estébanez Calde
rón (El Solitario).— Un tomo, 4 pesetas.—Ejemplares 
especiales.

D e r e c h o ’ In t e r n a c io n a l  , por D. Andrés Bello.—
Dos tomos, 8 pesetas.—Ejemplares especiales.

V oces DEL ALMA, p o r  D .  José Velarde.—Un tomo, 4 pe
setas.—Ejemplares especiales.

P ro blem as  co n te m po r á n e o s , por D. Antonio Cáno
vas del Castillo.-Dos tomos, con el retrato del Autor, i o pe
setas.—Ejemplares especiales.

E sc r it o r e s  españ o les  é  h is p a n o - a m e r ic a n o s , 
por D. Manuel Cañete.—Un tomo, con el retrato del Au
tor, 4 pesetas.—Ejemplares especiales.

C ald eró n  y  su t e a t r o , tercera edición, por D. M . Me- 
nén’dez y Pelayo.— Un tomo, 4 pesetas.

E n sayo s  c r ít ic o s  sobre  h isto r ia  de A r a g ó n ,
■ porD. Vicentede la Fuente,—Un torno, con el refratodel

 ̂ Aulór, 4 pesetas.—Ejemplares especiales.
E studios g r a m a t ic a l e s  : introducción á las obras filo

lógicas de D. Andrés Bello, por D. Marco Fidel Suárez. 
Uri tomo, 5 pesetas.—Ejemplares especiales.

P oesías de D. José Ensebio Caro.—Un tomo, con el retra
to del Autor, 4 pesetas.—Ejemplares especiales.

D e  l a  co n q u ista  y p é r d id a  de P o r t u g a l , por d .,Se
rafín Estébanez Calderón (El Solitario).—Dos tomos, 8 
pesetas.—Ejemplares especíales.

H o r a c io  en E sp a ñ a ,“ So t o s  bibliográficos, por p. M.
Mehéñdez y Pelayo.—Tomo i, 5 pesetas.—Ejemplares es
peciales.

Los ejemplares especiales son :
i5o en papel agarbanzado grueso..........  á 6, pesetas.
100 en papel de hilo español, núms. i á 100. á 10 »

2b-tn papel China, núms. I á XXV.....  a 3o »
2b tn  papel Japón, núms. XXVI á L . . . . . . . „a 35 *
Todos los ejemplares numerados llevan dobles pruebas 

de los retratos-grabados al agua fuerte por Maura.
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